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A mí, como un recordatorio de lo que es caer y para todos los que me acompañen en el sentimiento.
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El camino de la vida es difícil se recorrer. Todos tenemos experiencias diferentes que determinan nuestras actitudes que tendremos a futuro. Este libro, a pesar de ser por completo ficción, está inspirado en historias que he tenido la fortuna de conocer y escuchar, aunque sean difíciles de creer. En parte también está parte de mi historia. A continuación leerás un libro que no está hecho para todos y que comenzó a escribirse como un recordatorio y reto personal. Todos tenemos un testimonio y una historia que contar, así que te pido que te despojes de todo prejuicio y leas con la mente abierta a nuevas posibilidades, quizás así entiendas un mundo en el que tal vez no te mueves o del que no tienes conocimiento. De antemano te doy las gracias por leer. Espero que disfrutes la lectura.
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PRÓLOGO



Un poco de mota, eso es lo que él necesitaba en ese momento.

Gadiel Avellaneda no era alguien drogadicto. No, ni mucho menos. Pero en situaciones como esa fumar un porro era lo único que deseaba.

Había probado diferentes drogas; no podía ocultar esa verdad cuando todos a su alrededor lo sabían. Había fumado marihuana pocas veces en su vida desde que la desgracia comenzó a tocar su puerta. Quizá unas diez veces. Poco, teniendo en cuenta que se había visto envuelto en ese mundo desde que tenía catorce años. Cuatro años atrás.

Sin embargo, por mucho que quisiera que el cigarro en su mano fuera de otros componentes se tuvo que conformar con la nicotina que entraba a su cuerpo como medio de escape.

No era estúpido. Muchas personas vivían cosas peores que él y no se metían en sus cuerpos sustancias que muchos consideraban asquerosas. Todo tenía que ver con las decisiones que cada uno tomara; esa había sido la suya. Punto.

Expulsó el humo de sus pulmones mientras caminaba por la desolada calle. Su mente era un tumulto de pensamientos. Su corazón se encontraba dividido entre su familia y su padre, como cada vez que tenía noticas de Marcelo Avellaneda.

Sabía que ese momento era posible que hubiera alguien fotografiando sus pasos para el próximo encabezado de alguna revista. Casi podía ver las mentiras que dirían los títulos.

Resopló. Esa era una ventaja de vivir en el pueblo de Astoria, a varios kilómetros de ese lugar, donde el único puesto de revistas podía evitarse con éxito en la mayoría de los casos.

Dio otra calada a su cigarro cada vez más corto. Miró lo que quedaba de su vicio, mientras retenía el humo, una vez más, en sus pulmones. De hecho, poco le importaba lo que dijeran de él. Según las revistas, él había de todo lo malo que un chico de dieciocho años puede ser en una sociedad. Para él la sociedad era una mierda. Pero las personas no conocían nada de su vida. No más profundo de lo que Marcelo dejaba ver y de lo que él mismo hacía pensar.

Para todos, el hijo mayor de la familia Avellaneda de la Os era un chico que se había perdido por completo en el bajo mundo. No estaban muy lejos de la verdad, pero a la vez, todo lo que decía de él parecía ser mentira. Él no se drogaba con mucha frecuencia, no podía considerarse un drogadicto cuando las toxinas que le inventaban habían estado pocas veces dentro de su cuerpo, siempre en momentos específicos de debilidad y desesperación. Pero no podía negar el hecho de que su vida se relacionaba íntimamente con la droga y con las personas que las consumían.

Ese era su día a día.

Luego de una última calada tiró la colilla del cigarro al suelo, junto a muchas más que había en la calle por la que estaba transitando.

Se encontraba lejos de su pueblo y de la parte «buena» de la ciudad. Su amigo, Basile, había insistido en ir a una fiesta en ese lugar, uno de los más peligrosos, pero de los que más conocía. Solo había aceptado ir para alejarse de su padre, de sus hermanas, de su tía y de la posibilidad de que sus hermanas fueran alejadas de él.

De pronto, la ansiedad renació en su cuerpo, obligándolo a tomar otro cilindro de la cajetilla. El cigarrillo era la única droga que no podía dejar con facilidad, de la cual había desarrollado casi una adicción.

Tomó el encendedor, poniendo una barrera entre el viento y la llama que buscaba prender lo que tenía entre sus labios.

Alzó la mirada de la llama que una y otra vez se apagaba, sin alcanzar su objetivo. Frente suyo iba una chica. Por poco no la reconoce sin el asqueroso uniforme de su colegio, por la poca luz de la calle y por el lugar.

Ese no era lugar para una chica como ella.

Quiso gruñir como un perro rabioso, porque lo estaba. Estaba enojado con el mundo por ponerla a ella, justo a ella, frente a él, el día en que menos quería verla.

No necesitaba otro recordatorio.

Sin embargo, la curiosidad hizo su trabajo dentro de él, despertando aquel sentimiento que hacía mucho tiempo no sentía. Quizá desde que comenzó a adormecer su cuerpo de toda sensación que no fuera el sosiego. Y que lo condenen si esa chiquilla de cuerpo atrayente no despertaba en él las más ruidosas sensaciones. Pero no podía admitirlo. Lo máximo que podía aceptar de ella era la ira que le ocasionaba verla.

O quizá no a ella, sino a lo que su persona representaba.

Aún con el cigarrillo sin encender entre sus labios, la siguió por las oscuras calles, ignorando la vibración que se sentía en su bolsillo. Sin duda era Basile preguntándose dónde estaba o buscándolo para un trabajo. U Oriana, buscando su primera opción para sexo casual, algo sin compromiso. Pero ambos sabían que cada que follaban, dejaban de lado esas limitaciones personales que se habían impuesto. Al menos de parte de ella. Gadiel desde siempre se mostró desinteresado en una relación seria y no cambiaba su postura.

Sus ojos no se despegaban de la figura que se encontraba a varios pasos de él. Su cabello se veía oscuro, no como aquel revoltijo de colores entre rubio, castaño y rojo que veía cada día en el instituto. Su cuerpo… su cuerpo se veía mucho mejor con la ropa que llevaba en ese instante que con el uniforme impuesto por el colegio. Quiso maldecir por eso.

Era algo tan obvio; le prestaba mucha más atención de la debida a Alondra, aunque ni él mismo se diera cuenta de ese hecho.

Estaba seguro de que ella había escuchado que la seguían. El solo hecho de saberlo inyectó furia en sus venas. ¿Acaso creía que nadie la podía tocar en ese mismo instante para que anduviera tan tranquila por ese barrio de la ciudad? Ese sitio era una de las zonas con más violaciones registradas, pero ella andaba tan segura de sí. Y Gadiel conocía la razón: su dios, su religión o lo que fuera. Eso era lo que odiaba de la chica y lo que lo hacía rabiar.

Quiso acercase y darle un buen susto, pero notó que ella se detuvo. El castaño no siguió su ejemplo, no hasta que notó que en unas casas más allá había alguien golpeando a otro sujeto.

Maldijo por lo bajo al ver la intención de su compañera de clases de avanzar hacia allí.

Distinguía quién era el que golpeaba. Había tratado un par de veces con él y estaba al corriente de que, si se metían en su camino, tanto Alondra como él terminarían varios metros bajo tierra por una bala enterrada en lo profundo de sus pechos. Sin un sentido poético.

Tomó el brazo de la chica, adentrándolos en uno de los muchos callejones del sector sin darse cuenta de que las cosas que ella llevaba habían caído al suelo. Luego, se escucharon los disparos.

Gadiel puso su mano sobre la boca de la pelirroja, evitando que gritara y T fuera también por ellos.

—Shh —susurró en su oído, apretando su cuerpo más contra el de ella.

Un sollozo y sonidos ahogados contra su mano fue lo que recibió como respuesta.

Ella siguió balbuceando, mientras la desesperación la tomaba por completo. Comenzó a luchar para librarse de los brazos del castaño, quien la sostenía y seguía sin quitar la mano de su boca.

Gadiel apretó su mandíbula, soltando su mano de la boca de la chica que enterraba sus uñas en su brazo. ¿Acaso no veía que si hacía un movimiento en falso serían ellos los próximos en estar tirados alrededor de un charco de sangre? ¿Qué creía ella? ¿Qué iba a ir y recuperar el alma del hombre para su dios?

Mierda y más mierda. Desde luego si seguía enterrando sus uñas de esa manera en su brazo él mismo iría y la entregaría a T.

Las mejillas de la pelirroja estaban mojadas por las lágrimas que surcaban su rostro. No lo miraba, solo tenía ojos para mirar la entrada del callejón.

—Mi papá. —Fue lo que salió de sus labios como un rezo. Parecía en shock y, por primera vez en su vida, Gadiel se sintió la peor escoria del mundo.

Ella se escabulló entre sus brazos, corriendo hacia la entrada del callejón. Él la siguió, sin poder evitar que su cuerpo tuviera la necesidad de ir tras ella.

Debería irse. Se sentiría mucho mejor estando en una cama con Oriana y no con Alondra, mirando como el cuerpo de su padre era rodeado por varias personas, mientras la ambulancia se escuchaba lejana.

Pero lo sabían, ambos lo sabían: el padre la chica ya no se encontraba con vida.

Miró como el cuerpo de su compañera temblaba como el de un pequeño chihuahua. No supo qué hacer. Quería acercase, pero también quería irse de allí y abandonarla a su suerte.

Mierda.

Debería sentirse feliz porque la vida le demostró a la chica, de una manera un tanto cruel, que su dios no era como todos lo pintaban. No era un dios de amor, mucho menos de salvación. De ser lo contrario, ¿dónde estuvo mientras golpeaban y asesinaban al hombre?

Sí, debería sentirse bien porque la vida se encargó de confirmar lo que ya sabía. Pero no lo hacía.

Sintió un nudo en su garganta al ver a la chica tan lívida y lejana a lo que era día a día en el instituto.

Los ojos de ella lo enfocaron, recordando de repente su presencia allí. No estaba muy seguro de que lo hubiera reconocido, pero ella se lanzó a sus brazos, explotando en sollozos y lágrimas. Él solo pudo sostenerla, mientras veía como el auto de la policía se acercaba, seguido de la ambulancia.

Solo pudo confirmar dos cosas a partir de ese momento: El dios de Alondra no existía; y su vida no sería tan distante a la vida de la chica a cómo lo había sido hasta ese instante.




UNO



Alondra Kora Kress Martínez era el nombre completo de la chica que dormía sobre su brazo. Nadie lo sabía, como otras tantas cosas de ella.

Gadiel miró el techo, pensando en lo mucho que había juzgado a la joven desde el momento en que abrió su boca y comenzó a cantar una vieja canción que él conocía muy bien.

Demonios. La odió justo en el momento en el que se iba a acercar a ella para brindarle la compañía de su grupo.

Lo admitía: sus amigos no eran personas sanas, ni tampoco amigables. De hecho, no lograba entender cómo había terminado él con ellos, pero en cuanto la vio saliendo de la oficina del director, enfundada en unos apretados jeans, de inmediato supo que quería acercarse a ella.

Parecía el tipo de la chica rota que busca alguien aún más roto que ella para que la repare, sin pensar que sería ella quien saldría con más heridas.

Bueno, lo parecía solo hasta que mirabas sus ojos y veías la transparencia de su alma. Pero había algo en ellos que no lo dejaban dormir. Él presentía que Alondra Kora tenía muchos secretos y los quería conocer. Todos y cada uno de ellos.

Sin embargo, su comportamiento demostró otra cosa el segundo día de clase, hacía ya casi dos años atrás. Solo se había acercado, buscando una estúpida conversación, pero ella abrió su boca, comenzando a cantar una melodía que le puso los vellos de punta al reconocerla. En esa época siguió de largo, lanzándole una sola mirada furiosa, que logró hacerle callar su canto. Y desde ese día se había formado una guerra que parecía ser unilateral porque cada golpe que mandaba nunca obtenía una respuesta.

Cerró sus ojos, suspirando, creando otro sonido que no fueran las notas que salían del reproductor de música de la chica y la respiración de su acompañante.

Alondra se estaba metiendo bajo su piel, aún con solo días de estar a su lado.

Solo había pasado una semana desde el incidente que hizo que sus vidas dieran un giro de ciento ochenta grados. Solo una semana desde que T había asesinado al padre de la chica. Una semana desde que él entraba a un cuarto ajeno, solo para sosegar los sentimientos que creía que consumirían a la joven. Y, por mucho que él no lo admitiera, no quería ver que los ojos de la muchacha perdieran la vida que demostraban; no quería que ellos perdieran lo que más le atraía de ella.

Giró su cuerpo sin mover el brazo derecho, en donde descansaba la cabellera rojiza, para no despertarla. Sus ojos quedaron a la altura de los de Alondra. Los ojos de la joven estaban cerrados, pero aún en la oscuridad él podía notar el tono rosa en las esquinas de estos, producto del llanto que hasta hacía minutos no había cesado.

Había conocido un lado mucho más sensible de Alondra, no como él esperaría encontrarla luego de la muerte de su padre.

No sabía muy bien el por qué, pero, para Gadiel, la religión en incontables ocasiones insensibilizaba a las personas, aunque el propósito de esta fuera lo contrario.

Y en ese proceso que había iniciado una semana atrás, había descubierto otro lado de él mismo que no conocía de sí. O que no lo recordaba, en todo caso, porque lo cierto era que muchas cosas de su vida y de él mismo habían quedado en el olvido.

Volvió a cerrar sus ojos, esta vez buscando el descanso que su cuerpo le estaba pidiendo, pero no pudo alcanzarlo cuando unos minutos después el cuerpo de Alondra comenzó a removerse en la cama.

Abrió sus ojos cuando no sintió más la cabeza de la joven sobre su brazo.

—¿Qué sucede? —Los ojos de ella se fijaron en los suyos, mostrando la tranquilidad que no la había acompañado durante la tarde.

—Solo… comenzaba a tener un mal sueño, nada importante. Puedes seguir durmiendo, si así lo deseas, yo…leeré un poco. —El chico resopló, sabiendo cuál era el libro que ella iba a tomar. Justo el que se mantenía en su mesa de noche en todo momento.

Ella lo miró, con una tenue sonrisa danzando en sus labios.

—Cómo quieras —murmuró él, dándose la vuelta para no tener que verla leyendo. Se quedó mirando la pared y las sombras que la luz de la lámpara en el velador proyectaba.

Casi sin darse cuenta se quedó dormido, viendo, gracias a las sombras, cómo Alondra pasaba las páginas y escuchando el suave murmullo de su voz, junto a la melodía que salía por el reproductor de música.

Y en mitad de la noche, como venía sucediendo desde hacía una semana, sus cuerpos se buscaron sin querer en la cama que se sentía infinita gracias a la poca distancia que había entre los cuerpos, aun siendo esta de un tamaño promedio.

◆◆◆

 

Las vacaciones de invierno habían llegado como un soplo de aire fresco para Gadiel. Creía que ese mes separado de Alondra le ayudaría para refrescar su mente.

No podía seguir como estaba. Se suponía que Alondra era de la clase de personas que debía rechazar, no aceptar. Y en definitiva no debía permitirle meterse en su mente como lo estaba haciendo.

Prendió el último cigarrillo de su cajetilla, saliendo del aeropuerto, porque sí, había llevado a su amiga, porque eso era,
a tomar su vuelo hacia la ciudad de las oportunidades, como era conocida Malhor, para que fuera a ver a su madre durante esas vacaciones.

No le preocupaba que alguien lo viera, siempre podía inventar alguna excusa barata de la razón por la que se encontraba en el aeropuerto. Era fácil para Gadiel mentir, mucho más si no eran personas allegadas a él.

Llegó a su camioneta negra, aparcada junto a dos Mercedes que se veían bastante limpios, a excepción de los copos de nieve que comenzaban a caer sobre ellos.

Las estaciones estaban locas ese año. Las clases, que por lo general terminaban antes de vacaciones de verano, ese año se tomarían unas semanas más, por decreto. No era como si las escuelas e institutos quisieran tener a los estudiantes por más tiempo dentro de las aulas. Y los alumnos lo único que querían era no tener que ver los pasillos, pero los impuestos seguían pagándose, no podrían decir que el dinero había sido desperdiciado —robado— por los encargados de él.

Eso lo enojaba; solo quería terminar su último año en paz, pero los locos cambios climáticos solo retrasaban su graduación. Como iban las cosas, pensaba él, terminaría por graduarse al a ver estudiado casi un año y medio.

Conectó su teléfono al auto, evitando que se descargara en el camino al pueblo. Sabía lo que iba a hacer: Había tenido a sus amigos distanciados para que no se enteraran de su relación con Alondra. Sobre eso también tenía que pensar en el tiempo que la joven no estuviera a su lado: no podía alejarse de todos y cambiar su vida —de nuevo— por una persona. Cómo fuera él iría donde Oriana, la que se podía decir que era su mejor amiga, y distraería un poco su mente con ella. Luego, quizá, iría a la Calle Décima, el lugar de los bares, pubs y discotecas del pueblo. No eran tan buenos como los de la ciudad, pero podrían servir para lo que él requería.

Encendió la radio, poniéndola en una emisora al azar entre sus favoritas. Reconoció a The shins en cuanto prestó atención a las notas que salían por los altavoces.

Terminó su cigarrillo, mirando por un segundo el filtro ennegrecido antes de lanzarlo hacia el pavimento, dejando la colilla detrás de él en el camino. No iría a su casa, no cuando tenía otros planes para hacerle saber a sus amigos que no los había abandonado durante esos meses.

Joder, ni siquiera había salido de fiesta cada fin de semana como solía hacer. No los culpaba por los constantes mensajes preguntándole si todo estaba bien. Porque lo estaba, aún mucho mejor de lo que él creía. Al fin y al cabo, lo único que decían las revistas en ese momento de él era que su padre lo había enviado a un centro de rehabilitación y por eso no se le veía de bar en bar cada fin de semana, aunque claro, su padre no tenía el poder de enviarlo a un centro de rehabilitación sin saber qué papel jugaban las drogas en su vida. No podían estar más lejos de la realidad, pero no iba a contradecir a los medios.

Divisó su casa de lejos, antes de girar en la esquina y meterse entre las calles en busca de la casa de Oriana.

Era fácil ubicar las clases sociales en el pueblo. Casi parecía que hubiera un letrero indicándolo. Él vivía en la parte de las casas grandes, separadas por grandes jardines y, la mayoría, con piscinas o albercas. Y rodeando esas casas se encontraban las demás, un poco más juntas y con solo unos bonitos jardines separando las viviendas, en donde vivía la mayoría de sus amigos, entre ellos, Oriana.

Llegó a la casa de su amiga, encontrándose con el hecho de que era esa casa la que mantenía la música a todo volumen, perturbando el silencio que casi siempre predominaba en la zona.

Aparcó fuera en la calle, justo en frente de la entrada, mirando hacia todos lados antes de salir. Reconoció al capitán del equipo universitario de futbol, saliendo de su casa mientras discutía con su novia.

Sonrió, aunque la situación, para las dos personas que veía a lo lejos, era lamentable. O bueno, los lamentables eran ellos que no podían entender que vivían engañados en las relaciones que mantenían. Para todo el pueblo era obvia la atracción que había entre Esteban Bennett, capitán del equipo de futbol, y su mejor amiga, Annette. Y las apuestas seguirían abiertas hasta que uno de los dos diera un paso para terminar sus respectivas relaciones. Él estaba en el numeroso equipo que decía que quedarían juntos y, por lo que veía, Oriana tendría que darle una buena cantidad de dinero antes de lo pensado.

No mentía cuando decía que casi todos en el instituto tenían una apuesta abierta en cuanto a Annette y Esteban.

Suspiró, alejando sus ojos de la pareja que se había separado y tomaban sus caminos. La chica que reconocía como Mary se subió a su auto y el chico solo volvió a su hogar.

Tocó la puerta, esperando que su amiga le abriera con prontitud. El frío comenzaba a calar en sus huesos y no estaba lo suficiente abrigado.

Volvió a tocar luego de unos minutos, con mucha más fuerza. La música se detuvo segundos antes de que la puerta se abriera, revelando a su amiga con un pantalón que parecía de pijama, un suéter, el cual tenía una manga cayendo por su hombro, dejando a la vista la tira del sostén que la chica tenía en ese momento, y sus pies iban enfundados en unas medias de colores disparejos.

Hubiera supuesto que se encontraba haciendo aseo o algo similar por su vestimenta y por su peinado, que la hacía ver más desaliñada de lo que en realidad estaba, pero sus ojos rojos y el olor que desprendía su cuerpo le contaban una historia diferente.

Con los ojos entrecerrados, casi balanceándose en sus pies, la chica lo miró con una perezosa sonrisa en sus labios que se abrieron para soltar unas cuantas palabras.

—Me hubieras dicho que venías, no habría empezado la fiesta sin ti. Tengo sed. Cierra al entrar —dijo ella, caminando hacia la cocina de su propia casa. El chico hizo lo que ella dijo, cerrando detrás de él mientras analizaba el lugar.

Sus planes se habían esfumado. Pensaba ir y pasar un buen momento con ella —sexo, sin tantas complicaciones—, pero tenía una regla con él mismo y esa norma era no tener relaciones mientras estuvieran bajo los efectos de cualquier droga, tanto por su parte o la de su acompañante.

Contrario a lo que la chica dijo, la encontró viéndose frustrada por no prender un porro, que como era obvio, no sería el primero del día.

No sintió la ansiedad en su cuerpo al sentir el olor que desprendían las hojas secas al quemarse, no como sucedía con el aroma de la nicotina.

—Quizá deberías dejarlo, al menos por hoy —dijo hacía la chica, recostando su cadera en la puerta de la cocina, sin importarle la respuesta que obtuviera. Logró una negativa, como era obvio.

—Son vacaciones, debo aprovechar cada momento similar antes de que se acabe el tiempo y las clases vuelvan. Además, los jefes no están, tengo casa sola por unos días. —Ella se quedó pensando, con el envuelto de hojas entre sus dedos—. Aunque, pensándolo bien, creo que me da igual si estamos en vacaciones o no.

La chica dio una pitada al cigarro, ofreciéndole a él con movimientos de su mano. La rechazó. No había ido a su casa para drogarse.

—Esto se siente tan bien. —La chica tiró su cabeza hacia atrás, con una estúpida risa burbujeando en su garganta.

Gadiel sabía cómo estaba su amiga en ese momento. La personalidad de Oriana cambiaba de forma colosal cuando estaba drogada. Por su comportamiento, podía adivinar que terminaría tirada en su cama, sufriendo las consecuencias de fumar tanto, en tan poco tiempo.

La chica sonrió, acercándose con pasos lentos y cautivadores hacia él.

Allí estaba la faceta de Oriana que nunca cambiaría: la seductora.

—Has estado tan perdido. Si no hubiera sido por Chace me tendrías frustrada por semanas —dijo, pasando sus manos por su cuello, cuidando más lo que tenía entre sus dedos que cualquier otra cosa.

Gadiel las tomó, quitándolas de su cuello. Era sincero con él mismo; si dejaba avanzar más a Oriana no sería capaz de contenerse y, drogada o no, terminarían en la cama.

—Quedo tranquilo al saber que tienes un reemplazo para mí. —Viró los ojos, decidiendo que era momento de irse.

El olor comenzaba a hostigarlo, además estaba rodeado de todo ese humo y componentes que flotaban en el aire. Quizá no era tan malo como un cigarrillo, pero no quería llegar a su casa, en donde estaban sus hermanas, y que su tía pensara que había estado fumando marihuana.

Ama a su tía, no le gustaba que ella lo viera en ese estado. Cada que metía algo a su cuerpo diferente a un cigarro trataba de no llegar a su casa para que su familia no se preocupara por él. Había sucedido una vez y el resultado había sido desastroso. Suficiente tenía con el olor a la nicotina, algo que si bien le molestaba a Emelina, lo soportaba más.

—Debo irme. —La chica hizo un puchero que no logró convencerlo. Ni un poco—. Tienes este lugar pasado con el humo y con el olor. Te lo repito, deberías parar de una buena vez… ¿Sabes dónde está Basile?

Ella negó, dando una calada más al porro.

—No. Debe estar en su casa, jugando algún estúpido video juego. No lo sé. Discutí con él y no hemos hablado durante horas. —Puso los ojos en blanco, echándolo de su casa con un simple movimiento de mano.

Salió de la casa sin más, mirando de nuevo hacia el final de la calle. Soltó una pequeña risa al ver como el chico, Esteban, ahora salía a recibir a su mejor amiga con una sonrisa danzando en sus labios.

Patéticos.

No fue donde Basile, como había planeado hacer, solo subió a su auto y manejó de vuelta a la ciudad, hacia su lugar secreto, su pequeño escape.

◆◆◆

 

Para Alondra era una costumbre buscar una canción para cada situación en la que estuviera. Pero en ese momento, esperando a su madre en el aeropuerto de Malhor, no se le ocurría ninguna canción, solo melodías.

Sin dudar, la melodía que se le antojaba perfecta era Storm, de Vivaldi.

Estaba al tanto de que su madre llegaría con su nuevo novio —el segundo en el mes y había perdido la cuenta del número que sería en lo que iba del año—, y temía que esta vez fuera alguien mucho menor que ella.

Su madre casi había tomado un patrón: cada vez sus novios debían ser más menores que el anterior.

Sí, la vida amorosa de su madre podría representarse con una función matemática con sencillez.

Sonrió, pensando que a Gadiel se le haría facilísimo sacar esa operación. Pero era claro que no le comentaría algo referente a la vida de su madre. En ese momento estaba bien con él. Ella sabía que dejarlo entrar más a su vida sería un error porque en el momento en que él decidiera irse, el daño sería mucho más grande.

El concierto volvió a su cabeza en cuanto vio a su madre acercarse, con un chico detrás de ella. Respiró aliviada, cambiando la canción en su mente hacia una mucho más alegre al ver que él se dirigía hacia otras personas.

Tomó sus maletas, escuchando en su mente a Peer Gynt-suite con La Mañana. Al parecer su mente solo podía recordar melodías clásicas esa mañana.

Sonrió al tener a su madre a solo unos pasos de ella.

Los rasgos suyos y los de sus padres no eran muy similares entre ellos. De pequeña pensaba que en realidad no era hija de sus padres por los comentarios de los amigos de ellos. Y era cierto, sus rasgos finos no venían de sus padres, sino de sus abuelos. Solo podía compararse con su madre gracias a su cabello rojizo.

—¡Lola! —dijo su madre, alcanzándola en un abrazo, haciendo el escándalo necesario para demostrarle que estaba feliz de verla luego de meses separadas.

Rio, dejando sus maletas de nuevo en el suelo para poder envolver sus brazos al alrededor de su madre.

—Hola, mamá.

—Siento la demora, hay un atasco gigante. —Solo sonrió. Recogerla tarde era algo que siempre había sucedido, aún de pequeña cuando tenía que pasar por ella a la escuela o las veces que el director la llamaba y terminaban por dejarla volver a sus clases al ver que su madre no se presentaría. Pero siempre llegaba. Aunque tarde, nunca faltó ni una sola vez cada que la citaban al despacho del director. Y sabía que la excusa que le había dicho era solo una mentira.

Lo comprobó en el camino, que, contrario a lo que dijo su madre, estaba descongestionado a esa hora de la tarde. Quiso reír por la situación.

Siempre había sido lo mismo y sabía que su madre no iba a cambiar. Ella parecía más una chica joven, sin responsabilidades, que una señora, madre de una chica de casi dieciocho años.

Amaba a su madre, pero le molestaba sentir que Gina, la madre de su hermano, se comportaba más como su madre que la suya propia, quien parecía más su amiga.

—Estaba pensando que quizá podríamos ir de compras, antes de llegar al apartamento. —Escuchó que decía su madre, sacándola de sus pensamientos—. Quiero pasar mucho tiempo contigo, antes de que tengas que volver.

—Me encantaría mamá, pero de verdad quiero dormir. No he dormido muy bien las últimas semanas.

Mentirosa —susurró una vocecita en su mente, descomponiéndola un poco.

No le gustaba decir mentiras, era algo que había hecho por mucho tiempo y quería dejarlo. Aunque sus palabras no eran del todo mentira. Había tenido noches malas, en donde cada que soñaba era con su padre, siendo golpeado y asesinado, pero esos sueños comenzaban a acabarse, al saberse tranquila en los brazos de su amigo. Porque eso era Gadiel, solo un amigo.

Suspiró.

En realidad, sí se sentía cansada por todas las horas que estuvo en el avión.

Su madre emitió un sonido de decepción, girando el volante y llevándolas hacia la zona residencial en la que vivía y en donde Alondra se quedaría por las próximas tres semanas.

Volvió a suspirar al ver a un hombre en la puerta de la casa de su madre. Cerró los ojos, dejando caer su cabeza hacia atrás.

Solo tenía que esperar unos días, luego su novio del momento se iría y ella tendría a su madre para ella sola durante el resto del tiempo. Estaba convencida, esa era la constante en las veces que visitaba a su madre.




DOS



Gadiel tenía una costumbre en sus ratos libres. Bueno, tenía varias costumbres, entre ellas, nadar, escuchar música… y fumar.

Aprovechó el tiempo en el que tenía su casa sola para combinar esas tres cosas. Sus hermanas no estaban: Se habían ido de viaje con su padre y con su tía. Llegarían unos días después, así que no tenía problema en estar con un cigarrillo en su mano, con su cuerpo apoyado en el borde de la piscina mientras un rock suave sonaba por los parlantes.

Miró lo que tenía entre sus dedos, como lo hacía siempre que tenía un cigarrillo en su mano, mientras pensaba. La canción que sonaba, por alguna razón, le recordaba a Alondra, quien no se había comunicado con él desde el día en que tomó su avión y le avisó, unas horas después, de su llegada a Malhor.

Gruñó, apagando el cigarrillo, que había acabado de tomar de la cajetilla, con fuerza y furia sobre el borde, antes de hundirse en el agua de la larga piscina.

Cambió el pensamiento de su mente por lo que sucedería al regresar de vacaciones. Con la partida de Kurt del equipo, el entrenador lo buscaría para que fuera el capitán de natación. Quizá aceptara esa propuesta. Nadar era uno de sus pasatiempos favoritos y el único deporte que le llamó la atención en sus anteriores años de estudio, pero había un único problema: su tía.

Recordó la conversación que tuvieron antes de que ella y sus hermanas se fueran junto a su padre. Ella ya había notado que el dinero que mantenía no lo sacaba de la cuenta a la que su padre depositaba cada semana una buena cantidad de dinero para «su sostenimiento». Claro, como si Gadiel no pensara que estaba intentando comprarlo con dinero. Y por supuesto, él no tocaba ni un solo centavo.

Gadiel tenía sus propios medios de conseguir dinero.

Sacó su cabeza, sacudiendo el agua de su cabello que amenazaba con desplazarse hasta tapar su vista. Notó que ya no sonaba las canciones que había programado desde su teléfono, en cambio, el sonido de una llamada entrante era lo que se escuchaba por todo el lugar.

Frunció el ceño, tomando las escaleras de la piscina para salir.

Un charco se formó bajo sus pies a medida que caminaba hasta su teléfono. No se apuró, al fin y al cabo, si se perdía la llamada no iba a ser una gran pena para él. No le había dicho a nadie que tenía casa sola. No había hecho ninguna fiesta y no había contestado ninguna llamada de sus amigos. Lo cierto es que no quería tener a nadie a su alrededor.

Aunque iba siendo hora de que saliera de su escondite y volviera a ser el mismo Gadiel que todos conocían: el inexpresivo chico.

Tal vez eso era cierto; Gadiel Avellaneda era muy apuesto, tanto por su físico como la reputación del chico malo que esconde algo, y aunque estas afirmaciones podían ser falsas en gran medida, él no hacía nada para cambiarlas, porque no le interesaba mostrarle al mundo la parte de él que solo su familia conocía.

Su familia, y Alondra, justo el nombre que veía en el identificador de su móvil.

Se sorprendió un poco y, sin quererlo admitir, el alivio llenó su pecho al saber que ella estaba bien, guiándose por su imprevista llamada.

Contestó, aunque fuera algo que no había hecho ni siquiera con sus más allegados.

Esperó a que la chica hablara.

—¿Sabes que la multiplicación solo era enseñada en las universidades porque se consideraba muy difícil? —Fue lo que la chica dijo, con un tono nervioso escondido en su voz. Gadiel se quedó en silencio y, luego de unos segundos, se escuchó un suspiro—. No sabía si querías recibir mi llamada cuando estamos en vacaciones. Ya sabes, desligado de lo que sucedió las últimas semanas.

—No lo quería, tienes razón —respondió él, aunque fuera una completa mentira—, pero un mensaje diciendo cómo estabas no hubiera estado de más ¿Sabes?

—Siempre podías enviarlo tú.

—Estamos en el siglo XXI, las mujeres también pueden tomar la iniciativa. —Ella rio.

—No pensaba que fueras de los chicos que esperan a que la chica los invite a salir. No eres alguien tímido, Gadiel, vas por lo quieres en cuanto lo quieres: por eso no pensaba que desearas mi llamada. —Él sonrió, dejándose caer sobre una de las sillas que servían de decoración en aquel lugar de la casa. No le importó mojarlas.

Siguió hablando, con su voz neutra por completo, sin dejar entrever la sonrisa que seguía flotando en sus labios.

—Todos tenemos deseos secretos, Alondra… —No dijo más gracias a la risa que flotó a través del teléfono.

—¿Está Gadiel Avellaneda bromeando conmigo? —Siguió riendo ella.

—Ya, Alondra, es en serio. Me había preocupado por ti y ni siquiera te atrevas a preguntar por qué ¿Está bien? —A pesar de sus palabras, su voz salió brusca, dejando ver lo enojado que se encontraba por no haber recibido su llamada en todos esos días.

Bien, sí. Lo admitía, él había podido hacerlo, pero al parecer la chica tenía más cojones que él al ser ella quien había dado el primer paso. También él debía admitir que el mismo temor de la chica lo había tenido él.

Estúpidos por creer que el otro no esperaba saber de ellos.

Alondra, al otro lado y a miles de kilómetros de allí, cambió su sonrisa por una expresión un tanto triste. Una que no podía ver Gadiel gracias a toda la distancia y a la impersonalidad de las llamadas. No quería hacerse a la idea de Gadiel preocupándose por ella.

—Estoy con mi madre, Gadiel, estoy bien —dijo ella, tirándose a la que era su cama mientras se quedaba con su madre—. De hecho, me estoy divirtiendo, acabamos de llegar de una reunión y fue magnífico ¿Sabes? Aunque ella se quedó dormida en cuanto la alabanza se terminó. —Rio. Gadiel la imitó, perplejo.

—¿Te divierte que tu madre se haya dormido en medio de lo que te gusta?

—No es eso… solo me emociona de lo que hablaron hoy y eso fue lo que me motivó a hablarte. —No lo quiso, pero Gadiel en cuanto escuchó eso agradeció que ella hubiera ido a aquel lugar. Donde quiera que fuera ese sitio—. Además —continuó ella—, estoy pasando tiempo con mi madre, y si bien es cierto que no tenemos una relación muy estrecha ella y yo, hago lo posible por mantenerla bien.

Y Gadiel quiso saber más. De pronto, el deseo de tener un cigarrillo en su mano, mientras escuchaba la historia de su madre y de ella, se hizo presente.

—Te voy a decir un secreto, Alondra —dijo con tono bajo, no lo suficiente para llegar a ser un murmullo—: quiero tenerte aquí a mi lado.

Él la imaginó sorprendida y con sus mejillas sonrojadas por sus palabras. No estaba tan lejos de la realidad. Había sorprendido a Alondra con lo que había dicho, pero ella desde hacía mucho tiempo había dejado de sonrojarse por las palabras bonitas de chicos con el mismo adjetivo.

O quizás nunca se sonrojó por palabras de ese tipo.

—No sabes lo que dices, Gadiel. Te exaspero a montones, lo sé, como también sé que querías este tiempo alejados para pensar qué hacer en relación conmigo. Lo sé, Gadiel y estoy bien con ello. Agradezco haber podido mostrarte que yo no era lo que pensabas ¿Sabes? Estoy satisfecha con eso.

El chico se desesperó.

¡Lo sabía! Él ya sabía que por eso agradecía ese tiempo separados, pero entonces ¿qué era lo que faltaba para no pensarla a cada momento de la noche? Si necesitaba algo más que solo distancia ¿por qué la vida no se encargaba de decirle qué era? Mierda, necesitaba que cada noche sus pensamientos no se fueran hacia ella.

Lo necesitaba, y pronto una idea, un tanto estúpida, llegó a su mente.

Sus amigos: ellos eran la clave.

Por ello, en cuanto cortó la llamada se puso en contacto con ellos, planeando, en horas, una salida que no resultó tan complicada gracias a que Daniel, uno de los chicos del equipo de fútbol y el hermano de uno de sus… conocidos, estaría dando una fiesta en su casa, en honor a alguna cosa que él ya había olvidado por completo.

Aquella salida no resultó tan mal, mucho menos cuando Oriana solo se encontraba un poco bebida, al igual que él.

Y los demás días, hasta una semana antes de que las clases comenzaran, tuvieron la rutina: fiestas, alcohol, un poco de droga y sexo. Al menos por parte de Gadiel.

◆◆◆

 

Alondra sonrió mientras leía la carta que le había llegado por correspondencia. Sentada en su cama, con las sábanas al alrededor de sus piernas, se imaginó a aquel señor escribiendo las letras que en ese momento adornaban el papel.

«Y recuerda, belleza, si alguien no se enamora de tu historia, no merece tus recuerdos».

Dobló la carta que terminaba es esas pocas palabras, cuidándola como si fuera un tesoro. Caminó hasta su maleta ya hecha, dejando el papel en uno de los bolsillos.

Ya en el baño de la ropa que la cubría para meterse bajo la ducha de agua caliente que la esperaba. Los espejos se empañaron con prontitud, imposibilitándole ver su reflejo. Buscó entre sus álbumes algunas canciones que sonaran mientras se duchaba para ir a tomar el vuelo que la llevaría de nuevo a Astoria, el pueblo en el que vivía.

Su madre se encontraba haciendo un par de compras así que se encontraba sola en casa, porque, como ya sabía, el chico que había visto aquella mañana en la puerta había desaparecido dos días después de ella estar allí. Le daba pena por su madre. Sabía que desde siempre había buscado el cariño de un hombre, pero estos solo la veían como una presa fácil de engatusar. Quería lo mejor para ella, pero en una discoteca no encontraría a ese hombre soñado.

Sus ojos se aguaron mientras secaba su cabello. Le dolía su madre, casi podía sentir el dolor de ella cada que la miraba a los ojos y no le gustaba, no le gustaba ver la soledad y desolación en ellos. Pero, aun así, no sentía que su lugar estuviera con ella. Su lugar estaba en Astoria, con Briana, con los chicos del grupo que manejaba, con su hermano y con su iglesia. No podía dejar todo lo que amaba, no podía dejar por tanto tiempo a los chicos del grupo que le habían asignado.

Suspiró sacudiendo su cabeza. Dejó la toalla con la que se secó el cabello en el lavado. Quitó el nudo de la toalla que cubría su cuerpo para comenzar a secar las gotas que seguían en su piel. Debía alistarse rápido: su vuelo salía en pocas horas y debía terminar de empacar.

En cuanto estuvo seca y vestida comenzó a recoger las cosas que le faltaban a su maleta. Miró su portátil un momento antes de apagarlo y cerrarlo, borrando de la pantalla las páginas de las universidades y conservatorios a los que tenía pensando mandar solicitud.

Temía entrar a la universidad y no saber cómo iría su vida luego de eso. No quería irse del pueblo, pero la mayoría de las escuelas estaban lejos de casa; excepto una de la ciudad, a dos horas del pueblo, y en donde se mostraban interesados en ella.

Su madre llegó minutos después y juntas, luego de un pequeño y rápido desayuno, salieron hacia el aeropuerto, en donde, como todas las vacaciones, de despedirían hasta nuevo aviso.

◆◆◆

 

Gadiel podía sentir el odio hacia su padre saliendo por sus poros. Miró a su tía, que lo miraba decidida detrás de la barra americana de la cocina.

—Te lo dije, Gadiel. No quiero que estés involucrado en cosas extrañas y malas. No gastas el dinero que tu padre pone en tu cuenta cada semana, tienes ya casi una fortuna allí, y aun así tienes demasiado dinero para gastar, más del que deberías sin tener un trabajo.

—Dejaré de poner dinero en tu cuenta, pero…

—No necesito de tus malditas amenazas, Marcelo, tú y tu dinero pueden irse a la mierda —dijo entre dientes, dominado por la ira. No dejó que sus ojos se desplazaran hasta su padre detrás de él, solo dejó que ellos miraran a su tía, seguros de la mentira que iba a soltar. No podía dar indicios de que sus palabras no eran ciertas—. Y tengo un trabajo, tía ¿Bien? No siempre que salgo a las noches es para fumar, drogarme y alcoholizarme. No estoy metido en mierdas ¿Estamos?

Esperó una respuesta. Su tía lo miraba sorprendida, ajena que las palabras del chico eran mentira. Gadiel sabía mentir, aunque en ese momento tenía un mal sabor de boca por hacerlo.

Jodida mierda, él no debería mentirle a la mujer que lo había acogido casi como si fuera su propio hijo.

—Me largo de aquí —susurró, tomando su guitarra de la barra americana para subir hasta la habitación de su hermana menor: Loana.

Había prometido llevarlas a tomar un helado y eso iba a hacer. Sabía que Eva ya estaba lista, esperando a que él tocara su puerta para irse.

Se detuvo frente a la puerta de la habitación de su hermana menor. Allí estaban las dos niñas, ambas tan parecidas a él, tan parecidas a Marcelo. Evangeline tenía muchos rasgos parecidos a su madre, como los ojos almendrados, los pómulos sobresalientes que poco a poco tomaban más definición y la boca en forma de corazón.

Ellas dos, juntos a su tía, eran las únicas personas que conocían el lado más oculto de él: el amable y cariño, aquel que desde la muerte de su madre había desaparecido.

—Mocosas —llamó él, atrayendo la atención de la preadolescente y la niña—. ¿Están listas?

—¡Gadiel! —jadeó Eva, mirando a su hermano con los ojos agrandados—, debes aprender a tocar.

Él soltó un sonido de burla, cruzando sus brazos sobre su pecho luego de acomodar el estuche de su guitarra alrededor de él.

—La puerta estaba abierta, tonta. Debes ser más observadora —comentó, ganándose un resoplido de su hermana—. Hey, hey, si sigues resoplando, te convertirás en un caballo ¿Lo sabes?

Su hermana lo miró mal, mientras que la más pequeña de todos solo reía.

Gadiel caminó hasta ella, cargándola con facilidad y llevándola escaleras abajo, hacia su auto.

Sujetó la puerta abierta hasta que Evangeline entró en el asiento trasero, haciéndole compañía a la menor de la familia. Manejó hasta lo que era considerado como la zona de mayor comercio en el pueblo, encontrando un lugar dónde estacionar el auto cerca a la heladería favorita de sus hermanas.

Notó al anciano loco por ahí. Se le hizo extraño verlo en ese lugar, cuando, por lo general, se encontraba en los alrededores del instituto, acosando a los estudiantes con sus pequeños, cansados y penetrantes ojos que parecían estar en todo momento tristes.

Agarró más la mano de Loana al notar que el viejo no apartaba la mirada de ellos.

Entraron en el local, haciendo sonar la campanilla de la puerta. Detrás de la barra se encontraba una chica que había visto varias veces en el instituto, junto a Alondra. Casi podía decir que era su mejor amiga, pero no podía asegurarlo.

En ese momento se dio cuenta que en realidad no sabía nada de su compañera. No tanto como él quería y creía saber.

Los ojos de la rubia lo enfocaron, luego miró a sus hermanas. Sonrió, acomodando su falda con disimulo.

Escuchó una risa a su derecha, una muy conocida para él.

Se sorprendió al ver a Alondra, sentada con una copa de helado a casi terminar y con miles de hojas a su alrededor. Frunció el ceño al ver el libro abierto sobre la mesa, de donde la chica parecía estar tomando notas.

La ignoró, tal como ella hizo con él al apartar la mirada, sin embargo, podía sentir como una liviana carga se quitó de su pecho. Ella ya estaba en el pueblo, lo que significaba que podía aplacar sus penas en ella, aunque Alondra no supiera que era una clase de ungüento para las heridas de Gadiel.

Ella no podía saberlo ¿Cómo lo haría si ni siquiera él mismo tenía conocimiento de eso?

Mantuvo su expresión seria mientras se acercaba a pedir. No lanzó ni una sola mirada hacia la pelirroja que seguía absorta en su lectura y escritura. Y, al momento de elegir una mesa, se llevó a sus hermanas hasta la más alejada de ella.

No había nada entre ellos en ese momento. Su relación comenzaba en cuanto él tocara su ventana a la noche, en cuanto estuvieran a solas; y terminaba cuando salía a la madrugada hacia su casa. Así debía ser, al menos hasta que la vida misma se encargara de actuar de otra manera.




TRES



Que la madre del hermano de Alondra fuera una aficionada a la jardinería era algo que Gadiel agradecía. La rejilla puesta para sostener las plantas que ahí se enredaban le había facilitado el trabajo para subir a la ventana de Alondra a montones.

Gina no vivía con ellos, hasta donde él sabía. No conocía quién se hacía cargo de la jardinería de la casa, pero era algo que lo tenía sin cuidado siempre y cuando la rejilla se mantuviera allí, justo en la pared que daba a la ventana de su compañera.

Trepó con cuidado, intentando hacer el menor ruido posible. A esa hora el hermano de la chica aún no se había acostado, y sabía que corría el riesgo de ser descubierto al ver las luces de la primera planta encendidas. Era temprano, esa no era la hora en la que el chico solía usar para llegar a la habitación de la chica.

Escuchó el sonido del violín de la pelirroja, algo que amortiguaba el sonido que hacía al subir. Dio un pequeño suspiró en cuanto llegó al techo que sobresalía de la ventana de la chica, un poco más debajo de esta.

Se sentó un momento allí, sacudiendo la bota del jean que llevaba puesto.

La música dejó de sonar y él, motivado por la curiosidad, dio una mirada dentro de la habitación, aun cuando la vista era reducida gracias al velo de la cortina.

Sisó, agachándose de manera ágil y rápida en cuanto notó que Alondra no se encontraba sola dentro de la habitación.

Agudizó el oído, aún con su cabeza gacha y su cuerpo en una mala posición, pero lo único que pudo escuchar fue el murmullo de las voces, ninguna palabra entendible.

Esperó durante mucho tiempo hasta que la música volvió a sonar. Dio otra mirada, encontrado esa vez, al menos por lo que podía ver, a Alondra sola en la habitación. Se preparó para tocar el vidrio, pero la música, una vez más, se detuvo.

Maldijo entre dientes, volviendo a agacharse. Esperó solo unos segundos antes de que la ventana se abriera.

Alzó la cabeza, con cautela de lo que se podría encontrar, pero Alondra, con los brazos cruzados y una ceja arqueada, fue lo único que encontró. Y ella no representaba una amenaza.

—Entra rápido, mi hermano está a punto de salir —susurró ella, a sabiendas de que, si su hermano salía y lo veía allí, algo probable a pasar, se meterían en un gran problema.

Le dejó el camino libre al chico, quien no desperdició un solo segundo para saltar dentro de la cálida habitación.

El invierno iba retrocediendo, pero los vientos helados no abandonaban el lugar por lo que, con el tiempo que estuvo fuera de la ventana, se sentía como si se hubiera un congelado un poquito en la espera. Entrar en la habitación, en la casa cálida gracias al aire acondicionado representaba un gran alivio.

Algo dentro de él se removió al ver a su acompañante. Habían sido semanas en las que no la había visto y justo encontrarla en unos shorts de algodón y una simple camisa de tirantes, descalza, había sido más de lo que esperaba.

Se permitió analizarla un poco más mientras ella encendía su reproductor de música y ponía alguna canción al azar.

Paseó sus ojos desde la cabellera rojiza atada en un moño desordenado en lo alto de su cabeza, pasando por su cuello delgado y largo, digno de llenarse de caricias y de joyas. Llegó a cintura, estrecha, casi como si un escultor hubiera puesto todo de sí en hacerla, hasta detenerse en sus caderas, un poco anchas y un tanto trabajadas. Mordió su labio, separando la vista de ella antes de meterse en problemas a sí mismo.

Se distrajo quitando el abrigo que había llevado consigo, aún sin quitar de su mente la imagen de la joven frente a él.

Ya la había visto en shorts con anterioridad, justo en las clases de gimnasia, pero nunca se había detenido a admirarla, a deleitarse con la vista de ella, mucho menos cuando se veía tan relajada por no estar en la mira de todos, en un espacio reducido.

Alondra era exquisita a los ojos de cualquiera. Todos los chicos del instituto podían dar fe de ello. Pero ella era el único dulce imposible de saborear, para cualquiera.

Ella no era uno de ellos, nunca lo sería, pero que lo condenen si no quería tener a Alondra como tantas veces había tenido a Oriana.

Tragó saliva, decidiendo que debía desaparecer, ese pensamiento debía borrarse de su mente.

Alondra no podía compararse con Oriana. Ella no era Oriana, nunca lo sería. Eran mundos diferentes, pero que, de alguna forma, encajaban entre ellos.

—¿Te encuentras bien? —Quiso gritar al escuchar su voz.

Alondra era conocida, más que por cualquier otra cosa, por su voz. Aquella melodiosa voz que, aún sin quererlo, siempre tenía aquel tinte perfecto para llamar la atención de cualquiera.

—Sí, solo pensaba —contestó. Su postura y su expresión no dejaban entrever lo que sucedía dentro de él. A simple vista era el mismo chico de siempre, alguien que no pensaba mucho las cosas y quien, en definitiva, no tenía pensamientos lujuriosos hacia ella.

Alondra sonrió, sin querer indagar mucho en las palabras del chico. Se sentó en su cama, tomando, de nuevo, su instrumento para acomodarlo entre su hombro y su mentón. Casi ignoró al chico mientras tomaba el arco y comenzaba con la melodía que había escuchado cuando estaba fuera de su ventana.

El único hijo de los Avellaneda de la Os miró a la chica, un tanto maravillado con la forma en la que movía sus dedos sobre las cuerdas, en como su cuerpo adoptaba una posición cómoda, en la que parecía que se fundía con el instrumento que tocaba. Pero sobre cualquiera cosa, le maravillo la manera en la que sus dedos tomaban el arco, de una manera dulce y delicada pero fuerte y decidida a la vez.

Nunca había visto a Alondra tocar, sabía que lo hacía, pero nunca la había visto en ello. Decidió que sería una imagen que no se iba a borrar nunca de su memoria, mucho menos al ver la combinación de un ceño fruncido, ojos cerrados y boca apretada mostrando una mueca concentrada y una pequeña sonrisa, todo al mismo tiempo.

Había visto a Alondra concentrarse en las tareas de matemáticas, la había visto sonreír, la había visto enojada, frustrada y triste, pero nunca la había visto hacer lo que amaba. Una de las cosas que amaba, porque aún le faltaba conocer muchas facetas de la chica.

Tan ensimismado estaba con la expresión de la chica que no notó que la melodía había pasado de ser una suave a una fuerte, con movimientos rápidos y bruscos de ella. Se dio cuenta, de manera tardía, que tocaba al son de la canción que sonaba de fondo y que su celular vibraba en su bolsillo.

Se levantó, distrayendo a la chica, para atender.

Sin embargo, en cuanto vio el nombre del registrador, canceló la llamada, recibiendo un mensaje al segundo.

PJ:



Tengo lo que pediste. No puedo quedarme con esto mucho tiempo, hermano.



 

Remojó sus labios con su lengua. Había olvidado por completo el pedido que le había hecho a ese chico hacía una semana. Con todo lo que había sucedido con su tía, se había enfocado a buscar un trabajo que le diera una coartada a la mentira que había dicho.

Gadiel:



Dile a Landon que la guarde por ti. No puedo recogerla en este momento.



 

Envió el mensaje con solo esas palabras. Sabía que a Landon Lacombe no le importaría guardar el paquete para él.

En su instituto había personas que decían ser rudas, malas, aunque solo quedara en palabras —con él y otros chicos, como Chace y su liga de amigos—, pero había un grupo que no era muy conocido y que podían hacer cualquier cosa si te metías en su camino: Landon, James y Gomer. Había muchos rumores acerca de ellos, ninguno se sabía qué tan cierto era.

Había tenido una que otra interacción con el líder del pequeño grupo, con Landon, después de todo, era el hermano de PJ. El chico le debía un par de favores a Gadiel, así que sabía que no habría problema alguno con que le guardara aquella bolsa por unos días. Después de todo, si algo llegase a suceder, Landon ya se encontraba en muchos problemas para que le importase meterse en uno más.

—Gadiel. —Escuchó a sus espaldas.

Volteó hasta tener a la vista el rostro de la chica. Había bajado su violín, y lo esperaba sentada en la cama.

Sonrió, acercándose con un paso felino, lento y calculado. No sabía con qué intensión lo hacía, pero le gustaba que la chica no reaccionara como quería. La imaginaba tímida, cohibida por el aparente coqueteo, pero no fue así.

Alondra siempre hacía lo contrario a lo que tenía en mente.

—No me dijiste que habías llegado. Si no te hubiera visto hoy en la heladería, no lo sabría.

—Llegué ayer a la madrugada, pero no estaba en casa. Nos quedamos con Gina, ya sabes, la madre de Josh. Así que en realidad llegué hoy al pueblo, por eso no te escribí.

El chico se acostó a un lado de la cama, tirando de la mano de la pelirroja para que lo imitara.

—¿Cómo te fue? —Alondra sonrió, abriendo su boca para comenzar a relatarle como había ido su viaje, obviando las partes que revelaban mucho de su madre… o de ella.

Hablaron durante horas, hasta que las palabras murieron en los labios de ambos y solo quedaban sus ojos comunicando todo aquello que no habían podido decir con palabras.

El silencio se extendió por varios minutos, en los cuales ella se dedicaba a acariciar el cabello que caía sobre la frente del chico, mirando sus rasgos. Era guapo, justo la clase de chico que siempre le había atraído.

—Así que… sobre este trabajo…

—Mañana tengo que ir y presentarme. Según lo que me dijo el dueño cantaré y tocaré pocos días a la semana, antes de que la banda que hayan contratado llegue. Es un bar nocturno, van muchos jóvenes, así que solo me necesitarían por poco tiempo, algo suave, antes de que la banda llegue y con ellos el clímax de la noche —susurró adormilado por las caricias que le brindaba la joven—. No me importa mucho, solo necesito un poco más de dinero, es todo.

—Estoy segura de que te darán el puesto, cantas y tocas muy bien.

Él sonrió.

—Sí, lo sé, pero si alguien se presenta con un violín y con su maravillosa voz, quedaré de patitas en la calle —bromeó, refiriéndose a ella.

—Tengo mucho en este momento, puedes estar tranquilo porque no necesito más ocupaciones —respondió, riendo un poco.

El chico afianzó su agarre en la cintura de ella, enterrando su nariz en el cuello de la muchacha mientras ella miraba el reloj en su mesa de noche.

—Son las dos de la madrugada.

—Me quedaré a dormir —habló en susurros adormilados el chico.

Ella se quedó un tiempo en silencio. Sabía que si se quedaba esa noche tendría que dormir incómodo o con solo su bóxer y eso era empujarla, solo un poco, al límite.

—Está bien, déjame entonces buscar algo para ti abajo, algo de Joshua.

El chico gruñó, renuente a dejarla ir, pero lo hizo, solo un segundo después.

◆◆◆

 

Las fiestas de Daniel presentaban una gran oportunidad para él. Sentía los bolsillos llenos, aunque en realidad solo cargara consigo unas cuantas bolsas con varias cosas dentro. No iba a traer toda su mercancía, arriesgándose a ganar problemas.

Vendía droga, sí, pero no podía quitarles los clientes a los verdaderos camellos. Él solo vendía un poco a algunos compañeros. No era mucho lo que vendía, pero le dejaba buen dinero, así que tampoco tenía intenciones de dejarlo, no por el momento.

Salió de la casa, en dirección a los chicos que se encontraban sobre los capos de los autos, esperando por él. Divisó a Alexander allí, el hermano de Daniel.

Sonrió por la ironía de la situación. Según lo que ha escuchado hacía varios días en el colegio, Alexander había tomado la decisión de dejar las drogas a un lado. No era una decisión fácil de tomar, ni tampoco fácil de cumplir, pero el chico no parecía tener muchas ganas de hacerlo. Era irónico que justo fuera la fiesta de su ilusionado hermano el lugar que escogiera para meterse un par de viajes, porque algo era seguro y es que el chico no buscaba solo unas líneas de cocaína o un viaje del éxtasis que solía consumir.

Llegó a los chicos, siendo envuelto de lleno por el humo y multiplicidad de olores.

Varios lo saludaron, aquellos que ya lo conocían y sabían de él. Quizá adentro hubiera toda una red para vender droga, quizá fuera más fina que la de él, pero esos chicos eran hermanos de sus compañeros, de sus mayores clientes. El pueblo era pequeño, no era su culpa tomar popularidad entre los jóvenes del lugar.

Se metería en problemas, eso era seguro.

—¿Crees que hoy necesito estar drogado por horas? —se burló uno de los chicos que se encontraba al lado de Alexander. Gadiel se quedó en silencio, sin entrar a la broma. No lo necesitaba, solo quería que ese tipo le dijera qué quería y le diera su dinero para largarse de ahí—. Hermano, hay que ir a trabajar mañana, solo dame un poco de la blanca.

Gadiel quiso virar los ojos, pero en vez eso sacó una pequeña bolsita con el contenido blancuzco. Se lo tendió al chico, teniendo cuidado de lo que sucedía a su alrededor. No pecaba de ignorante: en cualquier momento podía llegar la policía y descubrirlo, y eso presentaría un gran problema para él.

Recibió del dinero del chico al que ya le había vendido un par de veces. Siempre compraba éxtasis, por eso entendió a la perfección su broma.

En realidad, Gadiel solo llevaba consigo siempre tres cosas: un poco de marihuana, cocaína y las pastillas de diferentes colores. Todo dependía el día y lugar en el que se encontrara. No solía vender muchas pastillas cuando las fiestas eran de Daniel o cualquier otro chico del colegio. Esas vendían mejor en la Décima, en alguna discoteca que abriera durante todo el fin de semana sin parar. Frecuentaba esos lugares en donde cuando apagaban la música era porque ya había llegado la madrugada del lunes. O solo cuando las personas querían tener un viaje duradero, algo no tan pasajero como lo dejaba la cocaína, que se vendía mucho mejor en fiestas como en la que se encontraba. La mota la dejaba para algo más casual, aunque esa siempre, estuviera donde estuviera, se vendía.

Terminó con esos tipos y se fue a su auto. Suspiró cuando estuvo dentro de él, mirando su reloj de mano. Eran las dos de la madrugada y la fiesta no tenía síntomas de querer acabar, pero él se sentía agotado. No tenía humor para disfrutar de la música que le ofrecían, ni tampoco tenía ánimos de ir a dejar lo que quedaba de su energía bailando o en alguna de las habitaciones.

Había sido un día duro para él. Ir hacia la ciudad solo a cantarle a un tipo para que le diera un trabajo que no necesitaba y lidiar con otros problemas sin que su tía se diera cuenta. No era mucho lo que había hecho, pero solo pensar en toda esa situación lo ponía en un estado de cansancio mental que lo dejaba casi noqueado.

Encendió el motor, conduciendo unas calles más hasta que llegó a su casa. Abrió el garaje con el control que mantenía con él, metiendo el auto justo al lado del gris de su tía. Volvió a suspirar en cuanto apagó el motor y se quedó en completo silencio dentro del coche. Abrió la puerta, dando un paso fuera, hacia la oscuridad que gobernaba en la habitación.

Hizo su camino hacia la puerta que daba a la cocina de su casa aún con la oscuridad tapando sus pasos. No necesitaba ver donde ponía sus pies, había recorrido ese mismo camino incontables veces para saber de memoria la cantidad de pasos que debía dar antes de llegar a la puerta.

Dentro de su casa todo era igual, a excepción de la luz de luna que lograba filtrarse por los ventanales y ventanas que solo eran cubiertos por finos velos.

Subió con cuidado de no hacer ruido. Sus hermanas debían estar durmiendo, al igual que su tía. No le gustaría despertarlas.

Llegó a su habitación y en el instante se quitó la playera, arrojándola sobre la colcha negra que cubría la cama. Su habitación era casi su lugar sagrado, solo Loana, su hermana menor, entraba cuando quisiera y lo hacía en contadas ocasiones.

Se tiró a su cama, encendiendo la lámpara en su mesa de noche. Miró por un momento la fotografía que había allí, antes de tomar su teléfono con una mano, a la vez que deshacía el botón de su jean con la otra para sacarlo de su cuerpo, quedando solo en bóxer.

Leyó el último mensaje que había recibido de Alondra, contestándolo con prontitud, antes de levantarse a lavar sus dientes para, por fin, ir a dormir.

No esperó un mensaje devuelta de la chica, por lo que se sorprendió al ver que tenía una respuesta de ella. Era una foto, en donde se encontraba junto a varios chicos de su edad, quizá algunos mayores.

«Mi noche aún sigue. Quieres acompañarnos?» —Fue lo que la chica envió, acompañado de varios emoticones de caritas riendo. Sabía que era un chiste. Habían hablado de ello y nadie, absolutamente nadie, debía saber la relación que mantenían, aunque fuera solo de amistad. Y por esa razón, luego de contemplar un poco más el rostro de la pelirroja en la foto, la eliminó de su galería y de los eliminados recientes. No podía arriesgarse, aunque le hubiera encantado conservar la imagen para él.

Quizá luego se le volvería a pedir, pero, por el momento, era mejor dejar todo así.




CUATRO



Miró atento la muñeca de madera en sus manos. La abrió una y otra vez, sacando y metiendo la otra muñeca más pequeña que la anterior dentro de la más grande.

Suspiró, dando un vistazo detrás de él. Su tía, Emelina, aún seguía charlando con la anciana de la tienda de antigüedades. Hacía alrededor de quince o veinte minutos que se encontraban allí y ella seguía sin decidirse qué comprar. Rascó su nuca, inseguro de acercarse a Annette quien, para su sorpresa, se encontraba allí, plasmando alguno de sus dibujos en una hoja cualquiera.

La chica se veía decaída, triste. Lo presentía por la manera en la que encorvaba sus hombros y se sentaba lánguida en la silla de madera. Además, sus ojos, que solían cargar una fuerza casi arrolladora, pero calmante, se veían apagados.

No. Lo vería como un loco si se acercaba a hablarle sabiendo que nunca en sus vidas habían cruzado palabra.

Con un último suspiro volvió su cuerpo hacia las muñecas que le recordaban a Alondra. Sabía que la pelirroja guardaba muchas cosas dentro de ella. Secretos, historias, lo que fuera… justo como aquellas muñecas.

Y casi como si la hubiera invocado su teléfono sonó con una llamada entrante de la chica. Había quedado en llamarlo en cuanto terminara de estar con su grupo. Y siendo sincero, había sido mucho más tiempo del que había esperado.

—Kora —contestó, seguro de que su compañera detrás de él no sabía el segundo nombre de la pelirroja.

Estaba equivocado. Alondra Kora escondía muy bien su segundo nombre, pero había otra persona que lo conocía, aparte de su mejor amiga, y esa persona era su compañera de teatro, su amiga y justo la persona que se encontraba detrás de él en ese momento, sorprendida. Nunca hubiera adivinado una relación entre Alondra, una chica dulce, tranquila y con su vida enfocada más a lo religioso, y Gadiel, uno de los chicos problema del colegio.

Fuera como fuera, aquel no era su asunto, por lo que ignoró la conversación y siguió en lo suyo, mientras Gadiel salía de la tienda para atender mejor la llamada, sin sentirse observado. Era claro que el muchacho no quería que supieran que hablaba con Alondra ¿Qué otra razón tendría para usar el nombre de la chica que nadie conoce?

—Hola, lamento la tardanza… surgió algo que tuve que atender —respondió la joven al otro lado de la línea.

Gadiel sabía que la chica manejaba un grupo de su iglesia. No entendía bien cómo se manejaban esas cosas, pero sabía que el mayor tiempo de la chica era destinado a las personas que se encontraban en él y a preparar sus temas o lo que fuera que presentara.

Casi era, para él, como una profesora.

Siendo sincero con él mismo, la admiraba un poco por la manera en la que distribuía su tiempo. Sabía que algunos días a la semana le daba clases a una niña en la ciudad, no estaba muy seguro de si eran clases de violín o canto. También estaba lo de su grupo, el tener que lidiar con personas de su misma edad, o quizá mayores, no lo sabía. Y estar en el grupo de alabanza, la mayoría de las veces como voz principal según había escuchado una vez que estaba escondido en la habitación de la chica mientras ella hablaba con su hermano. En fin, eran muchas cosas que ella hacía, sumando el estudio, sus salidas, ensayos y otro poco más que solía hacer en el día.

Agradecía que tuviera tiempo para él en la noche.

—¿Estabas salvando vidas? —se burló. A él todo lo que ella hacía en cuanto a su iglesia le parecía, en gran medida, una idiotez.

La línea se quedó en silencio.

—Gadiel, sé lo que crees sobre lo que hago, pero no todo es una broma aquí, hay cosas que deben tomarse con seriedad. —Ella lo dijo con severidad. Durante el tiempo que llevaba conociéndolo había tenido que aguantar sus burlas hacia lo que ella creía. Y lo entendía, de verdad lo hacía. Sabía que la mayoría no iban a aceptarla, que la rechazarían por lo que cree, pero había cosas que tocaban un punto sensible de ella—. No sabes muchas cosas que pasan aquí, no lo sabes.

El chico debió sentirse mal, pero no lo hizo.

—No me disculparé, Kora.

—Lo sé y en este momento no siento ánimos para entrar en una de las muchas discusiones que siempre tenemos acerca de esto. —Suspiró en medio de la frase—. Tengo que irme, hablamos luego.

Cortó, dejando a Gadiel un poco desubicado.

Guardó su teléfono, volviendo a la tienda, para ver que su tía aún no se decidía sobre qué llevar.

La esperó, para seguir haciendo las compras de la casa.

No le gustaba dejar a su tía sola cuando tenía que hacer las compras. Siempre terminaba con mil bolsas así que allí estaba él para ayudarle, pero no le gustaba todo el tiempo que demoraba su tía mirando las cosas que necesitaba —o no.

Por fortuna sus hermanas se encontraban con su padre, porque de otra manera las tendría preguntando si podían llevarse un montón de cosas innecesarias y, con ello, se iría mucho más tiempo.

Al llegar la noche se sorprendió encontrar la ventana de la chica cerrada, como si el paso a su habitación se hubiera prohibido para él. Le extrañó que sucediera eso, pero lo tomó como si la chica le estuviera demostrando lo enojada que estaba con él, aun cuando la verdad era que Alondra estaba en otra parte del pueblo, quebrantada por lo que había sucedido en el día y que había traído dolorosos recuerdos a su mente.

◆◆◆

 

Al despertar se dio cuenta que no estaba en su cama. Era el primer día de clases y ella se encontraba en una cabaña casi abandonada.

Entrecerró los ojos, mirando alrededor.

Sabía que todo estaba solo en ese momento y no quería levantarse del sillón en el que estaba, pero su hermano se preocuparía al saber que no estaba con Briana, como siempre creía aun sin decirle una sola palabra. Además, debía ir a su casa por su uniforme y para prepararse para su primer día de clase luego de vacaciones de invierno.

Sentía la boca pastosa, casi como si la noche anterior hubiera bebido una fábrica entera de licor, pero no era así. Se había quedado dormida llorando, orando a aquel dios que ella tanto conocía.

El día anterior había sido duro para ella. Habían sucedido muchas cosas y la mayoría las había querido evitar.

Cepilló su cabello que estaba entre el rubio, el rojo y el castaño, dependiendo de la luz a la que lo expusiera, y tomó sus cosas. Salió, cerrando la puerta detrás de ella, no sin antes dejar una nota en la ventana de la pequeña y escondida cabaña.

Hizo su camino por el bosquecillo, buscando su auto.

En el pueblo era fácil mantener los secretos, a pesar de que este no fuera muy grande y todas las personas supieran todas las historias… o casi todas. Y como era fácil mantener los secretos ocultos, resultaba ser lo mismo para esconder objetos gracias a la gran naturaleza que tenía el pueblo. Por esa razón, si alguien pasaba por donde se encontraba su auto, nadie sospecharía nada, porque no lo verían.

Al estar a pocos metros del auto comenzó a escuchar el sonido que emitía el lago. No era muy ruidoso porque sus aguas se mantenían en calma, pero los vientos la estaban moviendo.

El pueblo de Astoria era conocido por sus cinco lagos. Debería tener un nombre relativo a ello, pero no lo hacía, lo que le resultaba un poco curioso a Alondra.

El lago en el que se encontraba era el único que no tenía un nombre. Estaba cercado, pero todos en el pueblo desconocían la verdadera razón. Se decía que albergaba animales peligrosos y por eso se prohibía el paso. Nadie, en ningún momento, se cuestionó porque en los otros lagos no había nada de esto o porque los supuesto animales del lago, ni por una vez, se habían visto por el pueblo.

Todo era como decía Demetrio: las personas se cegaban a lo que pasa a su alrededor a pesar de que el mundo tenga historias fascinantes.

Manejó hasta su casa, encontrando el auto de su hermano fuera de esta. Presintió que ya se había ido, pero se le había quedado alguna de sus notas, como sucedía muchas veces a la semana.

Sonrió un poco, dejando el auto detrás del de su hermano para luego entrar, gritando un saludo mientras subía las escaleras hacia su habitación. Escuchó que su hermano se despedía y cerraba la puerta, pero no hizo nada más que quitar su ropa y meterse a la ducha para un baño rápido. Sabía que ya se le había hecho tarde así que se vistió con su uniforme, dejando la camisa por fuera y su corbatín sin hacer. Tomó una pera, hincando sus dientes en ella para sostenerla con su boca mientras tomaba las llaves de su casa y de su auto.

Corrió por el camino de la entrada hasta que estuvo dentro del auto, sintiendo su camisa pegada a su espalda gracias a su cabello mojado.

Manejaba con una mano a la vez que metía su camisa dentro de su falda con la otra y comía su pera, la cual acabó en cuestión de minutos. Llegó a su instituto todavía mascando el último bocado.

Una frutao le bastaría para todo el día, pero sería suficiente para calmar el hambre de la mañana.

Apagó el motor, haciendo su corbatín antes de abrir la puerta y encender su teléfono, casi descargado, para leer su versículo diario y poner su reproductor de música con alguna canción.

Juan 1:
4 La Palabra le dio vida a todo lo creado,
    y su vida trajo luz a todos.
5 La luz brilla en la oscuridad,
    y la oscuridad jamás podrá apagarla.



 

Paró su caminata por un segundo, sopesando las palabras que se le antojaban perfectas a las emociones que estaba sintiendo esa mañana.

Era cierto, debía créelo. Ella tenía una luz dentro de sí, una luz que no podía dejar apagar por cosas de su pasado. Cómo decía en Segunda de Corintios 5:17; La vida antigua ha pasado; ¡Una nueva vida ha comenzado!

—Así que de debo pensar que no eres una mala amiga por no llamarme ayer sabiendo que tenía el día libre. —No se sorprendió de que Briana se cruzara en su camino de esa manera.

Sonrió.

—Lo siento, me distraje un poco ayer con cosas de la iglesia, además ¡Tú lo dijiste! Era tu día de descanso, el último día que tenía que ir a la heladería a trabajar, sé que pasaste todo el día tirada en tu cama.

La rubia rio, meneando su cabello largo de un lado a otro. Alondra de inmediato se alertó. Conocía lo suficiente a su mejor amiga para saber que algo no estaba del todo bien a pesar de su risa.

—Tendrías razón si al final mi madre no se hubiera puesto a llorar como loca mientras papá y Dylan intentaban tranquilizarla. Así que como sabía que estarías ocupada, acepté la salida de Josh y me quedé con él hasta la tarde.

Y Alondra, al escuchar eso, frenó en seco.

—¿Tú estabas con mi hermano? ¿Hasta qué hora? —Su amiga frunció el ceño, parando también de caminar para girarse a verla.

—Sí, como hasta las ocho… ¿Por qué?

—No, por… nada. Se me hacía raro no saberlo, teniendo en cuanta que estuve hasta tarde en la iglesia. Ahora entiendo por qué no me lo encontré en todo el día —dijo, intentando cubrir su agitación.

Bueno, si había sido hasta esa hora su hermano no debía sospechar el lugar donde había estado. Se sentía mal al ocultarle a Josh lo del anciano, pero sabía cómo de importante era para Demetrio su privacidad. No iba a decepcionar al señor que con gusto le abría las puertas de su casa cada martes y jueves y que la acogía casi como su propio padre lo hubiera hecho.

Suspiró, dejando vagar sus ojos por el lugar. Estaba cerca de las puertas hacia el Bloque A donde tenía clases. Escuchó carcajadas, atrayendo su atención.

Era el grupo de Gadiel, los chicos que siempre, en cada momento libre, tenían un cigarrillo en su mano y hacían el mayor desorden posible. Miró los integrantes, percatándose que uno de ellos, el mejor amigo de Gadiel si no estaba equivocada, le mostraba a los demás su brazo, con un nuevo tatuaje allí. El castaño también se encontraba, ajeno a lo que su amigo mostraba y con su expresión seria y fría, aun cuando todos sus amigos reían de lo que se estaba hablando en ese momento.

Él, al notarla, le lanzó una mirada furibunda, dando una pitada al cigarrillo entre sus dedos, haciéndola suspirar.

Allí estaban de nuevo eas miradas. Otra vez volvían a la rutina.

Bienvenida a la realidad de los días, Alondra. Tendrás que esperar para seguir la realidad de las noches —se dijo, acomodando su mochila y subiendo los escalones de la entrada, justo en el momento en el que sonaba la campana.

Más tarde, esa misma mañana, después de una larga charla de bienvenida por parte del director, se encontraba escuchando el parloteo de Briana, sentadas en la cafetería del colegio.

—Es tan irónico que las personas busquemos comer helado en invierno ¿Acaso no es suficiente frío?

Miró a su amiga mientras se llevaba una cucharada de cereal a su boca.

—No lo sé, supongo que no buscamos el frío, sino el sabor de los helados. Comer helado es una actividad… tradicional entre las familias.

—Bueno, quizá sí. Y cambiando de tema ¿Soy yo o cada vez los chicos de este lugar están más guapos? —Alondra rio ante la expresión eufórica de su amiga.

—Se supone que te gusta mi hermano, no tendrías que estar diciéndome estas cosas.

—Pero antes de conocer a tu hermano ya te conocía a ti. Eres más mi amiga que su hermana, así que no se vale. —Alondra sacudió la cabeza gracias a las ilógicas palabras de su amiga.

—Están cada vez más ardientes —respondió la pelirroja, dando una mirada a su alrededor antes de volver sus ojos a la chica frente a ella que tenía una sonrisa gigante en su rostro.

—Y ahí están las palabras que la antigua Alondra solía decir. —La pelirroja volvió a carcajear, llamando la atención de más de una persona.

—Deja las tonterías, Rubia.

Su amiga sonrió, tomando una uva de la fiambrera que llevaba consigo llena de cosas saludables.

—Hagamos algo luego de la reunión —sugirió ella mientras mordía otra uva. Alondra lo sopesó, aunque era obvio que aceptaría.

Conocía a Briana desde que estaban en la escuelita, a sus ocho años. Juntas habían pasado un montón de cosas y sentía que, en el último tiempo, con las cosas de la iglesia y el tener que ocultar a Gadiel, se habían alejado un poco.

—Por supuesto que quiero hacer algo, Briana. De hecho, tengo el mejor plan que puedas haber… —De pronto, calló al ver a Gadiel entrar a la cafetería.

Frunció el ceño, patidifusa de verlo allí.

—Y ese chico sí que es uno de los más guapos que hay. Están diciendo que el entrenador piensa darle el puesto de capitán de natación.

Alondra frunció el ceño.

—Briana, hemos estado juntas todo el día ¿Dónde supiste eso? —Su amiga se encogió de hombros.

—Tú eres una buena chica y prestabas atención a lo que el director decía sobre las universidades y las clases en estos pocos meses que faltan, yo, en cambio, estaba prestando atención a otras cosas más interesantes.

Alondra negó, sorprendida y divertida con lo que decía su amiga.

—Como te decía, en el teatro harán una muestra de baile y como sé que te gusta tanto el baile, podríamos ir.

Briana abrió sus ojos acaramelados, muy parecidos a los de ella, antes de expresar tu entusiasmo por eso.

Sin embargo, a pesar de la efusividad que había tomado su amiga, Alondra no podía separar sus ojos de Gadiel, quien hablaba con unos chicos en una de las mesas más alejadas.

Casi como sintiera su mirada sobre él, la miró y Alondra en ese momento supo que Gadiel sí se encontraba enojado con ella, su ira no era solo un medio para ocultar lo que entre ellos sucedía.

La pregunta que se creó en la cabeza de la chica era ¿Por qué iba a estar enojado con ella?




CINCO



Gadiel bufó, guardando la bolsa con los porros dentro.

No estaba para los juegos de Chace, no cuando estaban en el colegio y en cualquier momento podría acercarse un profesor o el director.

Ya se había metido en suficientes problemas para que un chico lo hiciera meterse en más.

—¿Tienes el dinero o no, Chace? —preguntó cruzando sus brazos y dejando caer su cuerpo contra la malla que rodeaba el lugar.

—Lo tengo, pero…

—No me sirven los peros, Chace, lo tienes o no hay nada.

El rubio lanzó una maldición antes de comenzar a hurgar entre sus bolsillos por el dinero.

Dentro de sí, Gadiel mostró una sonrisa que por fuera no logró asomarse en su boca. Hizo el intercambio con su compañero antes de darse la vuelva e irse de allí. No había necesidad de quedarse y quizás ser descubierto con Chace mientras se fumaba el envuelto de hojas de marihuana. No necesitaba que lo relacionaran con él.

Sus amigos se encontraban cerca del lugar donde había estado con Chace, en la perpetua algarabía que montaban.

Tomó el último cigarrillo de la cajetilla, haciendo un recordatorio mental de comprar más de ellos. Lo encendió, dando una calada honda y caminando unos pocos pasos más hasta estar al lado de Basile.

Se concentró en su cigarrillo, ajeno a la conversación que mantenían sus amigos.

Estaba ansioso esperando que ese día acabara.

Por el rabillo del ojo logró ver como Alondra entraba el bloque en donde se dictaban las clases electivas… como música.

Y de pronto, la furia que sentía en su interior se convirtió en una densa determinación. Sin mediar palabra, dio zancadas largas y precisas hasta la otra entrada del bloque, varios metros más alejada por la que pronto pasaría Alondra.

Sabía el pasillo por el que pasaría. Había vigilado a Alondra más de lo que se permitía admitir para conocer casi con una certeza desconcertante, cada paso que iba a dar dentro del recinto, porque fuera de él, Alondra siempre hacía lo que Gadiel menos esperaba.

Al estar dentro del bloque casi corrió escaleras arriba, llegando al segundo piso y en donde se encontraba el aula favorita de Alondra. No sabía qué hacía tanto tiempo adentro, pero era algo que se iba a dar la tarea de investigar luego de ese día.

Aminoró su marcha cuando dos estudiantes pasaron por allí. Por lo general el bloque se encontraba vacío a esa hora del día, pero tampoco podía descuidarse y dejar ver que mantenía una relación, fuera cual fuera, con Alondra.

Mierda, ni siquiera sabía por qué le importaba tanto que lo vieran con ella, pero algo dentro de sí le advertía sobre ello. No podía dejar que nadie se enterara de lo que entre ellos dos pasaba.

Distinguió a Alondra en el desierto pasillo, con la vista clavada en su teléfono, y mirando de un lado a otro, aceleró su paso hasta que tomó a la chica de su muñeca logrando que pegara un chillido de sorpresa al sentir como alguien tiraba de ella.

Abrió la puerta del salón de música, adentrándolos al aula antes de cerrar la puerta estampar a Alondra contra ella, sin demasiada brusquedad, dejándola encerrada gracias a sus brazos a cada lado de su rostro.

—¿¡Estás loco, Gadiel!? —susurró ella, alarmada y aún un tanto asustada por la agresividad de su encuentro.

—Cuando esto comenzó, el segundo día en que me metí por tu maldita ventana te lo dije y lo dejé muy claro, Alondra: no puedes obligarme a creer en lo que tú crees, a pensar que voy a estar dispuesto de escucharte hablar sobre dioses e historias increíbles, y no puedes castigarme por pensar que lo que te sucede en tu día a día, maldición. Todo lo que relacionas con Dios, es una tontería… y mierda, no me des esa puta mirada que me enfurece cada vez más. —Alondra solo lo miró, confundida y, para qué negarlo, enojada.

—No te estoy castigando con nada. ¿Qué es lo que quieres, entonces? ¿Qué vaya y te salude como si lleváramos años conociendo? No te entiendo, Gadiel… Y no te estoy obligando a nada ¿De dónde sacas todo esto? Dios, es una estupidez.

—¿No me estás castigando? Anoche dejaste muy claro que si no estaba dispuesto a entender lo que había sucedido en tu grupo no ibas a dejarme entrar.

—¿Entrar a dónde? Gadiel de qué estás… oh. —De pronto la comprensión se hizo visible en los rasgos de la pelirroja, quien sacudió su cabeza en una pequeña negación—. Gadiel, anoche no estaba en mi casa, dormí en otro lugar y es evidente que no voy a dejar la ventana abierta día y noche, a pesar de que el pueblo sea seguro. No te digo esto porque sienta que te debo una explicación, porque no te la debo. Me hieres un poco con lo que dices porque todo eso es lo que soy, se supone que ya lo habías aceptado y por eso quedamos como amigos. Sé que no piensas cambiar lo que crees y yo no soy quién para imponerte algo, pero tampoco puedes decirme que deje de creer. El paquete viene completo. Decidimos seguir con esto sabiendo la carga que trae el otro.

Gadiel se quedó mirando sus ojos por un buen tiempo.

—Te llamé y no contestaste.

—Es una coincidencia el que no hubiera contestado, no significa que esté enojada contigo… ¿Me crees? Aunque para serte sincera sí lograste enojarme. —Para Gadiel fue casi imposible decirle que no a esos ojos marrones de pestañas largas. Miró su rostro salpicado con pecas, bajando por sus facciones hasta su cuello.

Había visto incontables veces los hombros de la chica y su espalda, para saber que allí también había infinidad de puntitos cafés.

—Te creo. Yo... —se interrumpió al escuchar un carraspeo a un lado.

Ambos brincaron lejos del otro, aunque fueran conscientes de que quien fuera que estuviera en la habitación había visto y escuchado lo suficiente para saber que entre ellos sucedía algo.

El Señor Becher, el maestro que les daba su clase de música, se encontraba allí.

—Señor Avellaneda y Señorita Kress…, es una sorpresa verlos a ambos, en un lugar privado, teniendo una conversación de esta naturaleza. —El hombre caminó hacia ellos, con ambas manos detrás de su espalda—. Me alegra ver que ambos pasaron encima de sus diferencias. Sin embargo, el meterse en un aula completamente sola, en el tiempo del receso, puede acarrear problemas tanto para ustedes como para mí. Les agradecería que si van a usar esta aula en estos tiempos me avisen con antelación. —Los miró por unos segundos—. Puedo asegurar que no quieren que esto se sepa y por eso buscaron un lugar más privado que el patio o los alrededores de los bloques, así que antes de hacerlo, pidan mi autorización. La campana está a punto de sonar, chicos, les recomiendo que tomen su camino antes de que estos pasillos se llenen, podrían no contar con tanta suerte.

Gadiel miró a su acompañante, de nuevo pensando que la encontraría con las mejillas sonrojadas, pero Alondra se encontraba seria, imperturbable, casi como ya hubiera vivido esa situación.

Sin decir una palabra más, el chico salió del salón. De igual manera tenían clase con el Señor Becher en ese mismo momento, pero, como él ya había dicho, no era bueno que los vieran juntos allí, así que subió hasta el tercer piso del bloque, caminando con rapidez hasta las escaleras del otro lado del edificio.

Suspiró, sintiéndose estúpido por hacer eso. En cuanto bajó las escaleras ya había estudiantes y profesores buscando sus aulas. Él, en cambio, volvió a entrar al aula de la que hacía pocos minutos había salido.

Lanzó una mirada a Alondra por el rabillo del ojo. Ella apartaba su vista de él, riendo por lo bajo. Luchó con su propia sonrisa, yendo hacia atrás del lugar, donde se encontraba el piano listo para usar.

Acarició las teclas con añoranza, como cada vez que tenía esas clases. Le recordaba sus clases los jueves desde que tenía cinco años hasta los once con su maestra favorita: su madre.

El piano era su instrumento favorito, pero tocarlo en algunas ocasiones traía algunos recuerdos que prefería guardar para sí, por lo que no acostumbraba a usarlo más que para sus clases.

—El proyecto lo entregarán antes de su graduación y será algo especial. Por lo general, los proyectos son hechos por todos nosotros y se muestran en una pequeña clase de audición, en colaboración con los chicos de teatro, pero esta vez será un poco más íntimo y diferente. Los dividiré en equipos de tres y cuatro personas, deberán ponerse de acuerdo y presentar una canción, con una o dos voces y dos instrumentos. Prácticamente es hacer un cover de su elección y presentarlo al resto del grupo. Se presentarás y luego lo analizaremos para decidir los mejores, quienes tendrán la oportunidad de presentarse en la graduación, si así lo desean —dijo el maestro, lanzando una mirada a sus estudiantes. Prosiguió—. Solo formaré los grupos, luego deberán ir al auditorio de este mismo bloque, hacia una reunión con los de último grado.

Todos suspiraron, cansados de esas reuniones sobre universidades, bienvenidas y más.

El Señor Becher comenzó a seleccionar los grupos, leyéndolos desde una lista que había mantenido guardada en su escritorio.

—Alondra Kress, Georgina Spear y… Gadiel Avellaneda. —Tanto Gadiel como Alondra sonrieron un poco, sabiendo que en ese momento su profesor de música los había ayudado un poquito más, pero sus sonrisas se extinguieron con la mayor prontitud posible.

Luego de que el maestro terminara de decir los grupos todos los de la clase salieron hacia la no tan esperada reunión.

Gadiel notó de inmediato que la reunión no había sido convocada por los directivos, no cuando todos estaban sentados de cualquier manera y estaban solos los de último grado.

El chico notó a su amiga, Oriana, en una esquina, hablando con algunos otros de su grupo. Caminó hasta ellos arrastrando sus pies por el suelo, metiendo sus manos en sus bolsillos luego de deshacer, otro poco, su corbata.

Bostezó, cansado de ese día al que le faltaban horas para terminar. Al llegar a casa debía llegar a ayudarle a sus hermanas con sus tareas de matemáticas, así que las horas para poder descansar aumentaban.

Ese era un efecto colateral de ser el mejor promedio en aquella materia y ser un apasionado cuando de números se trababa. No es que le molestara ayudar a sus hermanas; por el contrario, le gustaba y entretenía hacerlo, mucho más a Loana que apenas veía lo básico.

La mayor debilidad de Gadiel eran sus hermanas, podía hacer cualquier cosa por ellas sin arrepentirse de nada con tal de verlas felices y a salvo.

Al igual que su amigo Basile, Gadiel tenía en mente llenar su brazo con tinta, pero, a comparación de él, el castaño quería tener algo de gran significado, no solo un diseño que le haya gustado en el estudio de tatuajes. Pensaba hacerse algo relacionado con sus hermanas, con su madre, con la música o con los números. Y ese era el problema, no sabía cómo combinar todo en una sola cosa.

En cuanto llegó al lugar donde estaban reunidos sus amigos, Oriana enredó sus brazos en su cuello, besándolo por unos segundos antes de soltarlo y rodear su cintura con sus manos. Gadiel se quedó quieto, aún con sus manos dentro de sus bolsillos. No estaba de humor para jugar con Oriana a ser una pareja. No cuando no lo eran, ni de cerca.

El sonido de retroalimentación del micrófono los hizo emitir un quejido colectivo. Frente a ellos se encontraba el representante estudiantil, tan descomplicado como siempre se veía, sin corbata, con dos botones de su camisa abiertos y con esa fácil sonrisa en su rostro. Acercó el micrófono a sus labios.

—Lo siento por eso, chicos. —Gadiel casi pudo escuchar como varias chicas suspiraron por él—. No tomaré mucho de su tiempo, esta solo una pequeña reunión para tratar varias cosas, así que, en primer lugar, bienvenidos de nuevo a los meses que faltan para graduarse del instituto de Astoria. Y cómo les dije hace unos segundos, debemos tratar algunos asuntos de la graduación antes de que sea muy tarde para ello. El director ha hablado conmigo, me ha dicho que hay algunas cosas que podemos elegir nosotros, como un último regalo antes de ser exalumnos de este lugar. Cómo saben, las directivas hacen una última fiesta en honor a los graduados, luego de la ceremonia, quieren saber qué temática eligen para esta fiesta o si no hay temática en absoluto. Los equipos de deportes deben presentar las propuestas del último acto que piensan hacer, todo como tradición escolar, pueden juntarse todos los grupos o hacerlo por deportes, como gusten. Los chicos de teatro…, como todos los que dirigen el grupo son Seniors, el director quiere darles un último espacio para que dejen el legado vivo, así que deben decidir qué hacer en ese día y, por último, necesitamos que postulen dos personas para cantar la última canción, una será el remplazo de la otra. Pueden votar por estas personas en la página de Facebook, así ahorramos hojas y cuidamos el medio ambiente. Eso es todo chicos, nos volveremos a ver el próximo lunes.

El rubio dejó el micrófono a un lado, bajando los escalones de la tarima para perderse entre los estudiantes. Ninguno se movió. Sabían que si salían de ese lugar tendrían que ir a sus respectivas clases y nadie quería eso.

Gadiel miró, con disimulo, hacia el fondo del auditorio, hacia Alondra que charlaba tan animada como una chiquilla con varios chicos y chicas. Esos eran sus amigos, con los que podía ser ella sin ningún límite.

Frunció el ceño, separando los ojos de la pelirroja y centrando su atención en su mejor amigo que seguía alardeando de su segundo tatuaje.

El día pasó sin ningún inconveniente. Tal como esperaba, el entrenador se acercó a él para manifestarle el deseo del resto del equipo de volverlo el capitán. Gadiel, mientras secaba su cabello en las duchas, dijo que lo pensaría. Debía saber si había forma de organizar sus horarios y todo lo que debía de hacer antes de ser el capitán, algo que conllevaría mucho más tiempo del que ya gastaba en los entrenamientos y en competencias.

En la noche, a pesar de su deseo, no pudo ir al encuentro con Alondra. Su hermana menor, Loana, había tenido un mal sueño con su madre, de nuevo, y como siempre que tenía alguna pesadilla, lo buscó a él. Gadiel no entendía por qué no iba con su tía, pero sí con él, en busca de refugio y seguridad, pero no iba a dejar a su pequeña hermana asustada, por lo que, sin pensarlo mucho, llamó a su compañera, cancelando la cita que siempre acordaban, aunque no se dieran cuenta.

◆◆◆

 

Dos golpes en la puerta la distrajeron de lo que estaba haciendo. Levantó su cabeza de los papeles que tenía dispersos encima de la cama.

—¿Lola, podemos hablar? —La voz de su hermano sonó amortiguada gracias a la madera que los separaba.

La joven se levantó de la cama para abrir la puerta a su hermano. Acostumbraba a cerrarla con llave, por eso no se preocupaba de que Josh la descubriera en algún momento con Gadiel en la habitación. Estaban seguros allí por el momento.

Su hermano entró a la habitación en cuanto ella abrió. Dio gracias a Dios de que Gadiel hubiera decidido no ir esa noche, aunque se sentía un poco mal de lo que hacía. Algo dentro de ella le susurraba con tanta intensidad que estar de esa manera tan clandestina con Gadiel no traería cosas buenas para ella… ni para él.

—Haré una serie y necesito que me ayudes. Es un poco larga y es en lo que tú te especialistas. Sabes llegarles a las personas cuando hablas y es algo grande, Lola, es importante para la iglesia hacerlo. En la reunión de jóvenes, en el próximo mes, comenzaremos a hacerlo, pero necesito saber si estás libre o quieres hacerlo.

Alondra lo miró. No era la primera vez que daba alguna prédica en su iglesia ni tampoco la primera vez que ayudaba a su hermano. De hecho, le gustaba hacerlo y si podía ayudarlo ¿Qué más daba?

Le sonrió, sentándose a su lado, en la cama.

—Por supuesto que sí, Josh, cuentas conmigo para lo que necesites ¿Qué tienes planeado hacer? —Su hermano, cinco años mayor que ella, sonrió, rodeándola por los hombros para besar su cabeza antes de comenzar a explicarle lo que tenía en mente y ya los pastores de su iglesia habían aprobado.




SEIS



Gadiel miró a su alrededor, sintiendo su cabello húmedo, al igual que el cuello de su camiseta. Dejó su guitarra en su estuche, detrás del telón que lo escondía del resto del bar en donde había conseguido ese trabajo. Suspiró, sacando su teléfono móvil para enviar un texto.

Guardó el teléfono en cuanto lo tuvo hecho. Terminó de guardar sus cosas para emprender su viaje de vuelta al pueblo.

Puso la correa del estuche alrededor de sí, caminando fuera del telón. La noche apenas comenzaba en ese lugar, notó Gadiel al fijarse que había más personas, jóvenes en su mayoría, en las mesas del bar.

La banda que tocaba luego de él terminaba de acomodar sus instrumentos para comenzar con el espectáculo de la noche. Avanzó entre las personas, sabiendo que no tenía nada que hacer allí a partir de ese momento. Además, tenía clases al día siguiente y calculaba llegar al pueblo a eso de la una de la madrugada.

No era muy tarde, teniendo en cuenta que acostumbraba a quedarse en algunas fiestas hasta mucho más tarde.

Pero se encontraba cansado.

Lo único que quería hacer en ese momento era ir a la casa de una pelirroja que en la última semana no había podido salir de su mente. Estaba arraigada ahí, mucho más que antes.

Desactivó la alarma de su auto, destrabando las puertas para meterse y poniendo su guitarra en el asiento del copiloto, protegida. No sabía qué había cambiado en la última semana, pero sentía que las cosas estaban diferentes. No con Alondra, sino en su interior.

Comenzaba a gustarle Alondra más de lo que ya le gustaba y no veía eso como algo bueno. Casi —casi— era como si le rindiera fidelidad, aunque no estuvieran en una relación que se catalogara como amorosa. Toda esa semana no había tenido ni siquiera un acercamiento sexual con Oriana o con cualquier otra, a pesar los muchos intentos por parte de ellas. Y sin olvidar que había aceptado ser el capitán de natación solo por haber escuchado una conversación de otro chico que aseguraba que él iba a rechazar ese puesto y quedaría él. El plan de Harry era quedar como capitán e invitar a Alondra al baile de primavera.

No me rechazaría, vamos a la misma iglesia y hemos mantenido conversaciones extensas. Ser capitán es solo un plus más. —Fueron las palabras que habían hecho enfurecer a Gadiel.

No era estúpido, sabía que lo que había sentido eran celos. Estaba al tanto y no iba a ser un imbécil que negaba lo que sentía. Y también creía que lo que había dicho Harry no era cierto; Alondra no se guiaba por lo que tenían las personas, por el puesto que ocupaban. De ser así, estaba seguro de que no mantendría ni siquiera una conversación con él, alguien que podría contaminarla con sus demonios y sus problemas.

Apoyo la cabeza en el volante, suspirando.

Su celular vibró. Lo tomó, notando con sorpresa la llamada entrante de Alondra.

—Hey —contestó, aclarando su voz.

—Hey —respondió al igual que él—. ¿Dónde estás?

—Te envié un mensaje hace unos minutos. Acabo de salir.

—Pues sí, pero ¿Ya estás en camino? ¿Ya tomaste la avenida?

Él sonrió. Ni siquiera había salido del estacionamiento del bar.

—No, sigo cerca, ¿por qué?

—Estoy en la ciudad en este momento, en mi iglesia. Bueno, ya no estoy ahí, pero lo estaba hace unos minutos y me preguntaba si querías hacer algo. Es tarde y estamos en la ciudad…, nadie nos vería —terminó en un susurro.

—Mañana tenemos clases, debemos levantarnos temprano ¿Estás consciente de eso? —La carcajada de Alondra lo sorprendió.

—Gadiel, mañana son festividades. No hay clase, solo una feria y eso es con todos los del pueblo ¿Dónde tienes metida tu cabeza? —Siguió riendo.

Gadiel miró la fecha en la que estaban y ella tenía razón. El día siguiente había una de las muchas festividades del pueblo y uno de los pocos días en que los estudiantes tenían el día libre de clases.

—Lo siento, no lo recordaba… ¿Dónde estás? Pasaré por ti —dijo, consciente de que el auto de la chica se encontraba averiado.

—Te pasaré la dirección. Nos veremos en unos minutos. —Fueron las últimas palabras de ella antes de cortar la llamada.

Su mensaje llegó apenas un minuto después. El lugar no se encontraba cerca, alrededor de media hora de camino, pero al estar la carretera vacía llegaría mucho más rápido.

Se puso en marcha, siguiendo las indicaciones que el GPS le daba.

El sitio solo se encontraba iluminado por el alumbrado público, pero no se le hizo difícil notar la figura de Alondra, sentada en una fuente que se encontraba apagada. Balanceaba sus pies como si fuera una niña pequeña, aburrida de la espera.

Tocó el claxon dos veces, llamando la atención de su acompañante. Miró el frente de la construcción mientras Alondra se colgaba su bolso en su hombro y caminaba los pocos metros que le faltaban para llegar al auto.

Esa era su iglesia, lo sabía por las letras que adornaban la fachada. El local estaba por fuera de lo que Gadiel había imaginado: Era grande, con una fuente cerca de las puertas, con pasto rodeando el lugar y con la entrada llena de ventanales. Era bonito.

Arrastró sus ojos dentro del auto cuando sintió que Alondra abría la puerta del copiloto. Se apresuró a tomar su guitarra y llevarla hacia los asientos traseros para que la chica tuviera lugar donde sentarse a su lado.

Ella subió y, siendo sincero, no supo por qué había sugerido pasar un tiempo en la ciudad. Ella se veía cansada, con un poco de ojeras adornando su pálida piel y sus pecas. Había recogido su cabello en una coleta alta.

Le sonrió, alegrando un poquito el corazón del chico.

—Así que te ves cansada y puedo asegurar que lo estás, pero decidiste llamarme y pasar un tiempo juntos ¿A qué debo eso? —Alondra mantuvo su sonrisa.

—Necesitaba un transporte hacia el pueblo. —Gadiel rió, cerrando el espacio entre ellos, besando su mejilla—. Las cosas no están del todo bien en mi vida, Gadiel, solo… quiero distraerme un poco y tú eres el único que no conoce por completo mi vida para saber qué es lo que sucede.

Gadiel no supo cómo sentirse con esa afirmación: ¿Feliz? ¿Triste? ¿Abrumado? Lo único que pudo hacer fue apartar su mirada de ella, pretendiendo que aquello no había significado nada para él.

Debería ser así. No debería importarle nada sobre el pasado de Alondra, ni a ella debería importarle algo sobre el pasado de él, pero allí estaba, preguntándose qué era eso que había estado perturbando la tranquilidad que caracterizaba a Alondra.

—¿Qué sucede? —Escuchó que preguntaba su acompañante luego de un rato en silencio.

Mordió su labio, poniendo la máscara de indiferencia que lo caracterizaba.

—Nada, solo pensaba.

—Gadiel, algo cambió, lo sé. Puedes decirme cualquier cosa.

Frunció el ceño, decidiendo que la carretera en la que se encontraban estaba demasiado sola para poder aparcar por unos minutos. Apagó el motor, llevando antes el auto hasta la orilla para tener más seguridad, sin embargo, no dijo nada, solo bajó del auto.

Alondra lo esperó dentro, confundida. Gadiel no solía comportarse de esa manera. De hecho, ella conocía un lado de él que no conocía nadie, ni siquiera sus amigos más cercanos, pero eso no era suficiente. Nunca iba a ser suficiente si solo sabía que era un chico que decía ser frío, tosco y tan sincero que dolía. En varias ocasiones eso era cierto, solo había que verlo con sus amigos, cuando todos reían y él se quedaba serio por completo, pero esas cosas cambiaban en cuento llegaba la noche y estaban a solas. Ese chico era cariñoso, atento y un poco, no mucho, gracioso. Alondra nunca lo había visto de esa forma.

Gadiel volvió, azotando la puerta al cerrarla.

Alondra vio sus intenciones de no hablar, por lo que en un rápido movimiento quitó las llaves del auto, frunciendo el ceño hacia Gadiel que la miraba exasperado.

—¿Qué te sucede? —preguntó, de nuevo.

Gadiel suspiró, relajándose.

Bien, se estaba sulfurando por nada. Debía ser sincero con ella, quizá de esa manera lograra aclarar un poco la situación.

—Hace unos años conocí una chica… pero —se detuvo. Suspiró, sin saber muy bien cómo decir las palabras que querían salir de sus labios. Alondra notó la mueca que hizo, indeciso y sin saber cómo lidiar con lo que sentía—… pero hasta hace poco me di cuenta del verdadero significado que tiene ella en mi vida y no sé muy bien qué hacer.

De inmediato la imagen de su amiga, aquella de labios rojos y cabello negro, llegó a la mente de Alondra. Mordió su labio, mirando al chico que no le devolvía la mirada. Su pecho dolió un poco, porque en esa última semana había comenzado a sentir algo por Gadiel. Pero lo entendía: ellos no eran del mismo mundo, aunque vivieran en el mismo lugar.

—Lamento si por estar cuidando de mí retrasaste admitir lo que sentías. —Gadiel la miró, confundido. No lo estaba mirando en ese instante, solo miraba a través de la ventana.

El frío aún no había pasado del todo, por lo que el aliento de la chica lograba empañar el vidrio con rapidez.

Gadiel pensó en lo que la chica había dicho y emitió una risa al comprenderlo.

—No estoy hablando de Oriana, Kora. —Alondra lo miró al escucharlo reír. Abrió su boca con la intención de preguntar sobre quién se refería, pero la volvió a cerrar, pensando que sería imprudente hacerlo.

En todo caso, Gadiel tampoco lo dijo. Sentía que había dicho suficiente y el poco interés de la chica de saber más lo había hecho dar un paso atrás.

—Creo que tengo el lugar perfecto a donde ir. —Cambió de tema el joven, volviendo a encender el auto.

Alondra sonrió un poco más animada, dejando que Gadiel la llevara al lugar que tenía en mente. Confiaba en él y aunque no podía imaginar qué lugar —donde pudieran hacer cosas sanas para ella— estuviera abiertos a esa hora. 

—¿Y tu hermano? ¿No se preocupará de que no llegues a dormir? —Alondra lo miró.

—Josh está con su madre, aquí en la ciudad y aunque quiero a Gina como una madre, no me gusta interrumpir en los momentos que, creo, quieren tener como madre e hijo.

—Así que esos días te quedas sola en casa. —Ella apartó su mirada. Eso no era del todo cierto, esos días ella se iba a casa de Demetrio, a hablar con él, como hacía cada martes y jueves.

—Algo así. Creo que deberás ayudarme a escoger la canción de la graduación —dijo, mirando distraída las sombras que se formaban dentro del auto gracias a las luces de la carretera.

Alondra, como era claro, había sido la elegida para cantar la canción de despedida, pero habían quedado en transformar una canción. Ella tendría que pasar las opciones que le gustaría cantar.

Alondra no tenía tiempo para eso, pero quería tener un gran recuerdo de su graduación y, sin duda, ser la chica que cantaría la última canción era algo grande.

—Conozco de música, creo que podemos encontrar una buena canción para eso. —Asintió a su pedido. Alondra se giró hacia él, sonriendo.

—Estamos cerca del conservatorio. Hoy era la clausura de un concurso que hicieron durante vacaciones, creo que solo era de danza y música, pero un amigo me dijo que iba a ser un espectáculo sin igual. —Gadiel la miró de reojo. Podía ver sus ojos brillar al hablar y lo supo: ella había querido participar en el concurso.

—¿Por qué no lo hiciste? —La sonrisa de Alondra tembló.

—¿A qué te refieres?

—¿Por qué no entraste? Sabes tocar, cantas, eres muy buena en ello, todos lo saben.

—Tenía que ir donde mi madre, el rechazarla hubiera sido… desastroso. Quería verla y pasar tiempo con ella.

Gadiel no respondió, solo tomó la calle que necesitaba, aparcando luego de dos minutos.

Alondra miró el lugar. La calle estaba llena de restaurantes que a esa hora se mantenían cerrados, pero justo frente a ellos se encontraba uno iluminado con luces rojas que escribían una palabra: Karaoke.

Ella sonrió.

—Todo apunta a que este lugar es una discoteca, sino fuera por los anuncios en la entrada. —El chico sonrió ante las palabras de su acompañante, abriendo la puerta.

—Noche de Karaoke. Conocí este lugar a los catorce, no abre de día, solo a la tarde y hasta la madrugada puedes quedarte aquí. Es uno de los mejores lugares para cantar en karaoke. —Sostuvo la puerta para ella, dejándola entrar primero hacia las luces de colores que iluminaban el lugar.

El color morado era el que predominaba en cuanto a las luces, pero también se veían colores verdes, amarillas, azules y rojas. El lugar estaba atestado, contrario a lo que se pensaría en el estacionamiento. Las personas reían y cantaban. Las mesas se veían organizadas frente al escenario, era casi una barra, pero las mesas eran individuales.

Es agradable. —Pensó Alondra, acompañando a Gadiel en busca de una mesa.

—¿Qué quieres tomar? —preguntó el chico, sorprendiendo a Alondra cuando corrió la silla para que ella se sentara.

—Cualquier cosa que no tenga alcohol está bien. —Gadiel viró los ojos, acatando al pedido de la chica. Fue en busca de algunas bebidas, dejando a Alondra sola en la mesa.

Ella miró a las personas. Había una mesa que usaba globos como sombreros, reían y gritaban la canción cada que llegaba al coro. Se notaba que celebraban algo. Las demás estaban más calmadas, pero eso no quitaba el hecho que el ambiente se sintiera divertido y agradable.

Gadiel volvió unos minutos después con ambas bebidas: una cerveza para él y una Coca-Cola para ella. Llevaba una sonrisa maliciosa que Alondra no supo identificar. Probó la bebida, pero en ella no se sentía rastro de alcohol.

Otro recuerdo la golpeó, pero ella lo envió lejos.

Estaba con Gadiel y por muy mala reputación que tuviera el chico, ella presentía en su corazón que no era alguien malo.

—Así que… ¿Este es uno de los muchos lugares en donde conoces de música?

—En realidad hace tiempo no vengo aquí, Matryoshka. Siendo sincero, me arriesgué a que ya no existiera al venir aquí. Hace unos tres años no vengo… casi el tiempo que llevo viviendo en el pueblo.

—¿Por qué? —preguntó ella, ignorando el apoyo que desde hacía días le había puesto. Gadiel miró sus ojos mientras contestaba.

—Yo cambié, por lo tanto, la vida que mantenía también lo hizo. Los chicos con los que solía venir ya no son mis amigos y no suelo visitar los lugares que antes frecuentaba —respondió, corriendo su silla más hacia la chica que escuchaba atenta lo que decía, aún por el encima del ruido que causaba la persona que cantaba en ese momento, que, con completa sinceridad, no manejaba muy bien el micrófono. Gadiel sonrió, recordando—. Si ven que eres muy pequeño para estar en este lugar lo más probable es que te saquen, por lo que nos conseguimos identificaciones falsas, pero nunca las usamos para entrar a discotecas o bares, solo era para este lugar y para que no nos sacaran luego.

Alondra lo miró, con los ojos abiertos.

—Tengo diecisiete, aún no tengo edad. —Gadiel sonrió.

—Pero no estás bebiendo y tienes más dieciocho que diecisiete. Tu cumpleaños es en una semana. Además, no aparentas tener diecisiete.

Alondra sonrió con tristeza. Ella lo sabía, no se sentía ofendida de escuchar algo que le habían dicho desde que era mucho más menor.

—Lo sé, no me ofende eso. —Sonrió. Todos aplaudieron, indicando que seguía otra persona para cantar.

El encargado lo anunció y Alondra, reconociendo la canción, comenzó a cantarla, como muchos de ahí. Gadiel solo la miraba a ella, tan relajada. Se preguntó si en verdad no estaba muy cansada para estar allí con él, pero se veía bien cantando con los ojos cerrados y moviendo su cuerpo, bailando sentada. Llegó un momento, a mitad de la canción, que ella agarró la liga que mantenía, soltando su rojizo cabello.

Gadiel exhaló una risa, observándola. De pronto, sus ojos se abrieron, enfocándolo a él, atrapándolo.

La canción volvió a terminar y Gadiel sonrió grande, sabiendo quien seguía en la lista.

Alondra no reaccionó cuando escuchó su nombre en boca del chico que trabaja en el lugar. Abrió su boca, sorprendida, mirando a su acompañante cuando soltó una risa al verla en ese estado.

Alondra no pudo evitar pensar que se veía muy atractivo riendo.

Debería hacerlo más seguido. —Pensó.

—¿Qué voy a cantar? —preguntó, parándose al escuchar que el chico la llamaba de nuevo desde la tarima y que todos comenzaban a corear su nombre.

Gadiel sonrió, haciendo un gesto hacia la tarima.

—Don’t —Alondra frunció el ceño. No creía conocer la canción.

Ella llegó a la tarima, tomando el micrófono con un poco de nerviosismo. Cantaba frente a muchas personas, pero por lo general ella se desconectaba al cantar. No miraba a todas las personas porque ella solo tenía un propósito: adorar a Dios. Esa ocasión era diferente: estaba en un lugar, a punto de cantar una canción que de seguro no conocía, porque algo era cierto; desde hacía algunos años no se mantenía muy actualizada de la música que salía, al contrario de Gadiel que parecía saberse todas las canciones, nuevas y viejas.

Miró a Gadiel desde allí. Sonreía mientras llevaba la botella a su boca, ocultando la diversión que Alondra ya había visto.

Sin embargo, cuando escuchó el comienzo de la música solo le bastó medio segundo para reconocer de qué canción se trataba. Sabía que debía mirar la letra que se proyectaba en una pantalla frente a ella, pero al menos no se equivocaría en el ritmo. En ese momento agradeció que Briana siempre le mostrara las canciones con las que estaba obsesionada en el momento.

Gadiel se sorprendió al verla allí, nerviosa, tomando el micrófono con ambas manos. Si no se equivocaba, podía verla temblando un poco. Sin embargo, cuando sus ojos se cruzaron ella sonrió, justo antes de que la canción comenzara.

Ella soltó el micrófono con una mano, reconociendo el momento en que debía cantar. Al principio solo estaba allí, luego, como si se tratara de un reto, comenzó a bailar un tanto, siempre mirándolo a los ojos.

Se carcajeó cuando se dio cuenta que, en efecto, ella hacía aquel baile y cantaba para él, ignorando a las demás personas que cantaban con ella, animadas por la personalidad que mostraba Alondra frente al público. Y Gadiel no pudo evitar el pensamiento de que ella le hacía honor a su nombre: sin duda era tan melodiosa como una Alondra. Además, el nombre de la chica significaba que tenía una personalidad atrayente, alguien que era entusiasta, inquieta. Y sí, Gadiel había buscado el significado del nombre de ella. De ambos.

Rio un poco más cuando solo se quedó meciéndose en el lugar, cuando la parte rápida de la canción comenzó y ella tuvo que llevar sus ojos hasta la pantalla para no equivocarse en la letra, pero en cuanto volvió al coro, siguió con su canto, dirigido a él.

Gadiel se había quedado prendado viéndola. Decidió que el hacerla pasarla a cantar había sido una de las mejores decisiones que había tomado en los últimos años.

La canción terminó y Alondra, un poco sofocada, no soltó el micrófono.

—Espero que les haya gustado y le ahorraré el trabajo de hacer pasar al siguiente a mi amigo del sonido ¡Démosle un fuerte aplauso a Gadiel! —Le hizo señas al chico del sonido que la miraba divertido. El nombre de la canción apareció. Ella solo esperaba que no fuera la canción que el chico siguiente iba a cantar. De ser así se sentiría muy mal.

Gadiel vio como Alondra hizo una cara rara, seguro por no saber qué canción era.

Riendo, animado, fue hacia ella, sosteniendo el bolso que la chica había dejado para que luego no sucediera nada con sus pertenencias. Alondra lo recibió, al mismo tiempo que le entregaba el micrófono y caminaba devuelta a la mesa.

La noche, para ambos, siguió animada por otro par de horas, hasta que Gadiel vio que el cansancio consumía a la joven, que camino al pueblo se quedó dormida en el asiento del copiloto, con sus piernas recogidas y tapada con la sudadera del chico.

Gadiel quiso dar media vuelta y llevarla al único lugar que no permitía que las personas entraran, ni siquiera sus hermanas, pero no lo hizo. Necesitaba más tiempo… necesitaba apegarse a la idea de ser solo su amigo.




SIETE



Oriana con solo una mirada sabía que Gadiel no estaba del todo bien. No de mala manera, pero ese día no parecía ser él.

Se puso a su lado como si se tratase de un ninja, como solía hacer, para mirar su teléfono. Ella no era una persona celosa, pero durante esos años conociéndolo había intentado conquistar el frío corazón de su compañero. Lo había logrado, hasta cierto punto, de otra manera, él no la buscaría cada que necesitara descargas la frustración y tensión sexual.

Pero eso no le había bastado, aunque sabía que, desde un principio, Gadiel solo le había prometido sexo. Sin duda no se enojaría si él encontrara alguien y le diera lo que ella había querido.

Basile miró el movimiento de su amiga. Sonrió al saber que él no había sido el único en notar la sonrisilla en los labios de Gadiel mientras mensajeaba con alguien.

Con K, según había podido ver.

Sin embargo, a pesar de los esfuerzos por mirar el teléfono del chico, Oriana falló en su intento en cuando Gadiel envió el último mensaje, guardando su móvil en su bolsillo, prestando atención a lo que se hablaba ahí.

—Chicos, se los aseguro: esa será la mejor fiesta del año.

—La playa está a seis horas en auto. No podríamos llegar a tiempo si hacemos lo que propones.

—Además, si es tan grande como tú dices y si es la mejor del año, no se acabará pronto, podemos llegar ahí al anochecer y aun estaría en su apogeo —puntualizó Gadiel, hablando por primera vez en quince minutos.

Alguien le pasó un cigarrillo. Él lo aceptó, dándole solo una calada antes de devolverlo al dueño. Él tenía los suyos propios, pero no quería ganarse una mirada de la chiquilla que se encontraba sentada en las escaleras de la entrada.

Alondra no le diría nada si lo veía fumando, eso ya era algo de él, era parte suya, una parte que podría dejar, pero no estaba del todo dispuesto a hacerlo. Sin embargo, en los últimos dos días había notado que a Alondra le molestaba que fumara cuando estaba cerca de ella. Por el humo, le decía. Y bien, no estaban cerca, pero no quería aprovecharse de la situación.

Tanto Oriana como Basile notaron eso, pero no dijeron nada. Preferían ver a Gadiel de buen humor que con el ceño fruncido de siempre.

Basile frunció el ceño al ver entrar a sus abuelos, seguidos por el padre de Gadiel y su tía.

—¿Qué hacen ellos aquí? —le preguntó a su mejor amigo, pegándole en el pecho con el dorso de su mano.

Gadiel miró en la dirección que señalaba Basile, su buen humor yéndose al caño al ver a su padre.

—Mierda, hombre, no hemos hecho nada malo —se quejó su amigo.

Justo en ese momento la campana sonó, avisando que el receso se acababa.

Cada uno se fue a sus clases. Basile y él siguieron juntos al compartir cálculo.

Todos tomaron sus asientos, antes de que la profesora llegara. Gadiel preparó sus audífonos, sabiendo que ese día solo harían un repaso de algunos temas antes del examen del día siguiente.

Miró la puerta justo en el momento en que Alondra entraba en el aula, con su cabello suelto, moviéndose con cada paso que daba. Llevaba sus libretas y libros contra su pecho, la mochila ausente en sus hombros.

Gadiel siseó un poco al seguir bajando por su cuerpo. En definitiva el uniforme no le favorecía.

Basile se dio cuenta de ello y soltó una risilla que Gadiel escuchó antes de apretar el botón que reproduciría su música.

—Sigue sin caerte bien ¿Eh?

Gadiel lo miró, poniendo una expresión desinteresada en su rostro. No podía dejar que su expresión revelara más de lo que necesitaba.

Abrió su boca para responder, pero la profesora entró, callando a todos.

Gadiel lanzó una mirada discreta hacia el frente, hacia las ventanas, donde en la segunda fila, como siempre, estaba Alondra sentada. Ella lanzó una sonrisa al frente, pero Gadiel sabía muy bien que era para él, por lo que, encendiendo la música, sonrió otro poco, apartando, por fin, sus ojos de ella.

Tal como había predicho, la profesora solo comenzó a hacer un repaso de todo, antes de que la interrumpiera alguien tocando la puerta.

Ella abrió, dejando entrar a dos chicas, una de ellas nunca la había visto.

Era linda, pero no podía evitar compararla con Alondra, quien lo miraba por el rabillo del ojo, desilusionándose un tanto al verlo repasarla con la mirada.

Ella no vio cuando él apartó sus ojos sin interés en la chica al encontrarla insípida, aunque tuviera una belleza avasallante.

Pero la entrada de la nueva no fue lo único que interrumpió a la profesora, también fue la llegada de un alumno, solicitando la presencia de Basile y Gadiel en la dirección.

Ambos chicos se miraron, antes de pararse y caminar hasta la dirección, para ver de qué trataba todo aquello.

El buen humor de Gadiel empeoró al ver, por segunda vez en el día, a su padre, parado a un lado, cediendo su puesto para las mujeres que se encontraban también allí.

Las alarmas se encendieron en su cabeza, al ver una bolsa que el reconocía muy bien. Sin embargo, no dejó que su rostro demostraba el conocimiento de aquella bolsa. Supo, al darle una mirada a su amigo, que él pensaba lo mismo que él: esa reunión solo les traería problemas. Y maldijo al recordar la bolsita llena de aquel polvo blanco que había traído para uno de los chicos de Chace y que al final no lo había pagado. Deseó habérselo dado, así quizá se libraría un poco de lo que les esperaba.

El director los hizo sentar cuando las señoras se levantaron de los asientos para cedérselos a ellos, luego de que los hombres mayores acercaran otros asientos para ellas.

—Imagino que saben por qué están aquí. —Tanto Gadiel como Basile dejaron sus rostros limpios de expresiones.

—La verdad, no —respondió Gadiel, cruzando sus brazos sobre su pecho—. Quizá usted pueda decirnos por qué nos sacó de nuestra clase.

El director los miró con sospecha.

—Esta bolsa se encontró el día de ayer por uno de los padres de familia en la celebración. Contiene droga y estaba justo por lo lados en los que ustedes y su grupo se hacen.

—¿Está insinuando que nosotros somos los dueños de eso? —preguntó, aunque en realidad la bolsa sí era de él.

El director se acomodó en su puesto, sosteniendo la batalla entre su mirada y la del chico.

—Gadiel Avellaneda, usted tiene una larga lista de faltas en esta institución, tengo muchos motivos para sospechar de usted y su amigo.

—No es mía, ni de Basile.

—¿No crees usted que eso debería responderlo su amigo? —Gadiel apretó sus dientes.

—No es mía —respondió su amigo, sin dejar que su voz temblara, aunque, al fin y al cabo, no había nada de mentira en su afirmación.

El director se irguió, sacando el contenido de la bolsa. Solo había unas cuantas dosis de cocaína y algunos porros.

Gadiel hizo una nota mental de no volver a dejar sus cosas en ese lugar. Sabía, desde un principio, que era mala idea. No sabía en qué momento se le había ocurrido guardar esa droga en la fachada del edificio.

—El contener droga en la institución lleva a la expulsión inmediata del estudiante. Venderla podría llevarlos a la cárcel, es un delito grave, señores.

—No es de nosotros —repitió Gadiel. El director tomó aire.

—Sé cómo funcionan estas cosas, Gadiel… ¿Podría mostrarme su billetera? —Gadiel se quedó pasmado durante un segundo, antes de maldecir en su mente y sacar lo que le pedía.

Escuchó el jadeo de su tía al ver la bolsita que no había vendido a su otro compañero de estudios.

—Posesión de droga, Gadiel.

—No puede relacionar eso con todo el contenido que encontraron, y puede hacerme un examen si quiere para comprobar que no me meto nada dentro del recinto —se defendió.

—Los contenidos son similares…

—Sí, todos contienen cocaína, pero de eso mismo hay en todas partes… usted sabe cómo funcionan esas cosas ¿No es cierto? —se burló.

—Puedo expulsarlo, Señor Avellaneda.

—No me diga así, el señor Avellaneda es quien está a mi lado.

—Señor White, estoy seguro de que esta situación se puede resolver de una manera diferente a expulsar a nuestros hijos por un error. Dono una gran cantidad de dinero al instituto, usted y yo podríamos hablar acerca de esta situación… a solas. —Gadiel estuvo a punto de gruñir al escuchar hablar a su padre, pero en vez de eso calló al escuchar unos golpecitos en la puerta. Alondra asomó su cabeza cuando el director dio la señal de que podía pasar. Gadiel no giró a ver quién había entrado, poco le importaba, pero en cuanto el director nombró a su compañera y amiga en secreto, sintió su cuerpo tensarse.

—Perdón por la interrupción, pero los chicos del teatro y yo necesitamos que firme la autorización que Annette le comentó hace unos días —habló la chica, con voz pequeña, dando un paso al frente.

—Mierda —susurró, seguro de que nadie lo había escuchado soltar aquella maldición. Pero su padre lo escuchó, logrando que pusiera mayor atención a la chiquilla que se acercaba hacia el escritorio.

Gadiel sabía que era poco el tiempo que faltaba para que ella viera lo que había en la mesa. Se preguntaba si el director no recogería el contenido que había encima del escritorio.

Pero al director no le importó mucho que Alondra viera la droga.

Marcelo Avellaneda supo de inmediato que algo sucedía con la chica y su hijo en cuanto notó la rápida mirada que ella le lanzó al ver el paquete, y que él apartaba los ojos hacia sus pies.

Quiso sonreír al verlo, pero la terrible situación no daba paso a la completa alegría.

El rostro de la chica se crispó durante un segundo, siendo imperceptible para todos menos para los Avellaneda. Luego, su expresión se volvió una neutra, mientras aceptaba devuelta el permiso que acababa de firmar el director.

—Con permiso —dijo antes de salir de prisa de allí.

Gadiel suspiró, cerrando sus ojos con resignación. Seguro estaba enojada con él. Sin temor a equivocarse, su ventana estaría cerrada esa noche.

Necesitaba buscarla antes de que llegara la noche o salieran del instituto.

—Necesito revisar el casillero de ambos —prosiguió el director, llamando la atención de Gadiel, quien se encontraba relajado en su asiento al saber que allí no encontrarían nada. No era tan estúpido como para guardar sus cosas en su casillero, para eso tenía a otros chicos que por un poco de dinero le guardaban todo muy bien.

El director lo siguió hacia sus casilleros, quedando insatisfecho al no encontrar nada allí.

—Supongo que no hay suficientes pruebas para saber que ese paquete era de nuestros hijos —habló su padre por los demás. Su tía se mantenía callada. Ella debía de estar igual que Alondra: enojada, supuso Gadiel.

Los presentes sabían que el solo hecho de haberle encontrado cocaína a Gadiel era razón suficiente para expulsarlo, pero también todos sabían que nadie se arriesgaría a que Marcelo dejará de donar todo el dinero que daba a la institución, por lo que dejaron pasar la falta.

Gadiel, al dejarlos ir, se dirigió hacia el auditorio en donde los de teatro ensayaban. Adivinó que Alondra se encontraría ahí por lo que había sucedido en la oficina del director. Y no se equivocaba.

Con sigilo, se movió entre los asientos, hasta llegar a la parte en donde la sombra los cubría por completo, escondiéndolo de los que se encontraban allí.

Los ensayos eran privados; él no se debía encontrar ahí en ese momento, pero allí estaba, esperando el momento preciso para ir detrás de Alondra y hablar con ella. Debía decirle que eso no era de él, aunque fuera mentira.

Ni siquiera entendía por qué se encontraba tan desesperado de aclarar eso con Alondra. ¿Qué más daba si ella se enteraba de la verdad? Ella sabía que él no era un santo ni nada que se le pareciera. ¿Por qué sentía que la iba a perder cuando su relación era tan frágil como una cáscara de huevo?

Ubicó a Alondra en un segundo, ayudando a pintar algo de la decoración. Tenía su falda enrollada en sus piernas, con el sobrante de tela entre ellas para no mancharla de pintura.

Gadiel no entendía por qué a la chica le gustaba ocuparse en tantas cosas, como si no fuera suficiente para ella con todo lo de su iglesia, iba a colaboraba en el club de teatro de la institución. Y lo disfrutaba, él podía verlo.

Miró la hora en su reloj de mano. Faltaba poco para que tuviera que ir a su entrenamiento de natación, pero no quería moverse de allí sin haber hablado antes con Alondra.

—Disculpa. —Se sobresaltó un poco al sentir un huesudo dedo tocando su hombro. Miró a su lado, donde se encontraba una chica. Katsya, mejor conocida como Katy—. No puedes estar aquí en momentos de ensayos, a menos que quieras participar en la obra o ayudar en la decoración.

Gadiel enmudeció por un segundo. No sería creíble decir que no sabía que le ensayo era privado, no cuando todos sabían las reglas que se imponían en cada club y en cada equipo.

—Lo siento, ya me iba… solo me escondía un segundo de una chica —habló, con una mentira que la chica creyó.

Katy conocía a Gadiel. Era un chico apuesto, alto y pertenecía al equipo de natación, pero no era por eso por lo que lo conocía, sino por las ventas que hacía en las fiestas de su mejor amigo Daniel. Y ella, aunque era una chica dulce, no se había librado de conocer un poco de lo que comercializaba Gadiel.

Como fuera, había varias chicas que suspiraban por el ahora capitán de natación. Era creíble que le gustara deshacerse de ellas, o esconderse.

Katy rio, dando un pequeño asentimiento al ver que Gadiel se ponía en pie para salir.

Dio un último vistazo hacia la tarima, en donde ahora Alondra miraba hacia ellos.

Maldijo por dentro, subiendo de dos en dos las escaleras que llevaban a la puerta del auditorio.

Alondra suspiró al ver a Gadiel salir. Lo había notado mucho antes de que comenzara a hablar con Katy. Era casi como si su presencia fuera tan abrumadora para llamar su atención al estar en la misma habitación.

Pensó en lo que vio, las drogas regadas en la mesa del director, Gadiel con una de ellas en su mano. Quizá se sentía enojada con él por meter esas cosas en su cuerpo, pero la mayor parte de su ira se dirigía a ella misma por pensar que, aunque no era un santo, Gadiel no era lo que se decía por los pasillos.

Se había cegado, había puesto una venda en los ojos ante la dulzura con la que la había cuidado cuando sucedió lo de su padre. Pero había sido un tanto ilusa: Ella misma había sido víctima de las miradas y palabras hostiles de él, lo había visto fumar y hacer muchas otras cosas más. No podía desilusionarse de él porque ella ya sabía quién era.

Luego de unos minutos, cuando estaba segura de que Gadiel estaría en su entrenamiento, se despidió de sus acompañantes antes de salir hacia los baños. Necesitaba lavar sus manos para luego tomar su camino hacia la ciudad.

Sin embargo, no se esperaba ser interceptada en los mismos baños por un Gadiel con el cabello húmedo.

Soltó un grito sorprendido, salpicando agua por todo el lavado.

—¿Qué estás haciendo, Gadiel? ¡Sabes que hay cámaras en los pasillos! ¡Pueden verte! —El frunció el ceño, recostándose contra la puerta como si las palabras de ella no importaran. Le pasó una toalla de papel para que se secara sus manos. Alondra la tomó de un manotazo.

—No me importa meterme en unos cuantos problemas. Necesito hablar contigo. Suficiente hice con decirle al entrenador que me sentía mal solo para esperar que salieras de tu escondite. —Él ladeo la cabeza para mirarla mejor.

En ese momento, Kora pensó que Gadiel mostraba una actitud intimidante, aunque no lo quisiera. Sus espesas cejas le hacían parecer como si siempre tuviera un ceño fruncido, su mandíbula se encontraba mucho más definida que la mayoría de los chicos ahí, diciéndole que tenía sus dientes apretados. Sus ojos oscuros mantenían un brillo iracundo. Tampoco ayudaban los hombros anchos y los brazos fuertes gracias a la natación. De pronto, otro pensamiento atacó la mente de Alondra.

Ella sabía que él debía hacer ejercicio para trabajar sus piernas, porque sin duda todo su cuerpo parecía muy bien proporcionado.

—¿Te quedarás en silencio? —Alondra parpadeó, concentrándose en la situación en la que se encontraba.

—Necesito que salgas de aquí, puede que queden pocas personas en los pasillos, pero alguien querrá entrar. No puedo tener problemas, no por un malentendido.

—Sé que la verdadera razón por la que quieres que me vaya es porque estás enojada. No somos muy seguidores de las reglas, Kora —susurró él.

Alondra no se sintió intimidada por la manera en la que Gadiel la acechaba. Sin quitar sus ojos de los de él, tiró a la basura la toalla de papel que seguía en sus manos.

—Y no entiendo —prosiguió él —la razón por la que te enojaste. No soy una buena perso…

—¿Cuántas veces lo haces? —lo cortó ella.

Gadiel sintió el deseo de mentir, pero su boca solo pudo soltar la verdad.

—No me drogo, no con cocaína.

—¿Y todo lo que había en la mesa del director… y en tus manos? —Ella suspiró, caminando hacia él para empujarlo hacia la salida—. No pienso hablar de esto aquí. De verdad tienes que irte. Y más te vale que no me metas en problemas por esto, Gadiel. Apégate a tu idea de mantener esto en secreto.

El chico sonrió.

—Un poco de problemas no te vendrían mal. —Se burló, sin saber que un solo problema de esa magnitud podría costarle a ella su cupo en el colegio a ella—. Hoy iré con los chicos al billar… pasaré por tu casa luego de eso.

Ella asintió, viéndolo desaparecer por la puerta. Era una fortuna que los baños de su instituto tuvieran una clase de antesala. Si alguien veía a Gadiel por las cámaras, no habría problema en decir que nunca había entrado.




OCHO



Alondra miró su teléfono, con todos los mensajes que habían cambiado por completo sus planes del día.

Se encogió de hombros, terminando de desabotonar la camisa del uniforme para cambiar su ropa por una más cómoda.

Los chicos de su grupo habían cancelado por un evento que se haría en la ciudad. Su reunión se había aplazado para el día siguiente por lo que tenía ese día libre. La habían invitado a ir con ellos, pero en ese momento Alondra prefería quedarse y adelantar un poco el tema que tratarían con su hermano. No era un trabajo fácil y debían tener todo para que sus pastores lo aprobaran lo antes posible.

En cuanto estuvo cómoda fue a su mesa de noche para tomar la biblia que siempre reposaba encima de la mesita. Abrió el primer cajón del nochero que se encontraba al lado derecho de la cama, sacando de allí un portaminas y su libreta de notas. Recogió su cabello en lo alto de su cabeza para que este no le molestara en su búsqueda.

Abrió su biblia en el primer lugar que le ayudaría a encontrar lo que necesitaba: en las cartas hacia los Corintios.

Comenzó su búsqueda luego de poner unas melodías suaves que la ayudaban a concentrarse, después hizo una pequeña oración para que las cosas que encontrara fueran las adecuadas para su tema.

Sabía que sus textos se basarían casi por completo en estos libros de la biblia, al fin y al cabo, eran los libros que ella mejor conocía por toda la situación que vivió al llegar a la iglesia a causa de su hermano.

Llegó a un versículo que siempre la hacía sonreír, pero en aquella ocasión, su mente solo podía pensar en Gadiel, porque veía reflejado allí todo lo que el chico le decía y como actuaba cada que ella nombraba algo de su fe.

¡El mensaje de la cruz es una ridiculez para los que van rumbo a la destrucción!

Siguió leyendo, sin estar muy segura de acoger ese versículo en su tema. Lo escribió en su libreta, como un versículo que podría utilizarse.

Siguió leyendo hasta que un mensaje de texto llegó a su teléfono. Miró la pantalla, fijándose en el nombre. Era Georgina, su otra compañera para el trabajo final de música.

Georgina:



Lo siento mucho, intenté localizar a Gadiel para mirar los horarios, pero el chico es como un fantasma, lo ves en un segundo y al siguiente no está. Sé que ustedes no se llevan muy bien, así que intentaré localizarlo nuevamente.



 

Alondra sonrió ante el mensaje. Sin hacerse esperar tecleó una respuesta.

Alondra:



No te preocupes, intentaré dar con él también.



 

Y luego de enviar el mensaje se puso en pie, tomando sus zapatos y soltando su cabello antes de tomar las llaves de su hogar y salir hacia el billar, en donde el chico le había dicho que estaría. No estaba lejos de su casa, así que no tomó su auto para ir hacia allí.

◆◆◆

 

Gadiel sentía su cuerpo tenso. Estaba inquieto gracias a la mirada del hombre que se encontraba a unas mesas de él, aunque aparentaba estar relajado mientras le pegaba a la bola sobre la mesa.

Sintió las manos de Oriana deslizarse por su pecho, pero su atención estaba fija en el muchacho que hacía su camino hacia él.

Nunca había hablado con él con anterioridad, pero sabía quién era.

El pueblo tenía su lado oscuro, como todos los lugares. Hudson era parte del grupo que tenía la mayoría de los negocios de droga en la parte de la Décima y aseguraba que no estaba contento con el hecho de que él vendiera, aunque fuera poco en comparación.

—Gadiel Avellaneda de la Os. —Escuchó que lo llamó. Sus amigos se giraron hacia el desconocido que se pavoneaba con las manos en los bolsillos de sus vaqueros.

—¿Sí? —preguntó el señalado como si lo supiera quién era. Se apoyó en el palo de billar, aparentando serenidad con su figura desinteresada en la persona que lo llamaba.

—He oído hablar de ti… —La sonrisa con la que se había acercado Hudson se perdió por completo, reemplazándose por una mueca colérica y amenazante—. Te estás metiendo conmigo y con mi negocio, te doy la oportunidad de alejarte, antes de que comience a acabar contigo. —Fijó su mirada en Oriana, que se mantenía a su lado, petrificada por la amenaza que se le hacía a su amigo—. No tendría ningún problema u objeción de meterme con lo que más quieres… o podríamos llegar a un trato tú y yo, quizá podrías darme un poco de lo que ganas, al fin y al cabo, tú tienes menos necesidad de conseguir dinero al ser hijo de Marcelo Avellaneda. Un Avellaneda de la Os en negocios del bajo mundo, quién lo diría.

Los ojos del castaño captaron un movimiento. Sus hombros se tensaron de forma notaria al ver la cabellera rojiza entrando al local, intentando localizarlo.

Hudson se dio cuenta de ello, por lo que, con curiosidad, giró su rostro hacia la entrada para ver a Alondra, justo en el momento en que los ojos de ella y su amigo se conectaron.

Terror inundó el cuerpo de Gadiel sin razón aparente. No quería que Hudson lo viera con ella, no quería ponerla en riesgo y, sobre todo, no quería que Alondra se enterara de algo concerniente a su vida.

Ella sonrió, una sonrisa que a Gadiel se le antojó tierna y suave. Se acercó al grupo sin notar la tensión que se respiraba en ese lugar. Las demás mesas, ocupadas en su mayoría por compañeros de estudio, se encontraban ajenas a lo que sucedía allí.

Oriana resopló, llamando la atención de Hudson que no había despegado la mirada de los pechos de Alondra

—Lo único que faltaba, que la niña venga a darnos un sermón —susurró ella, virando los ojos.

—Gadiel —llamó la vocecilla de Alondra, acercándose. Y Gadiel explotó, dominado por el miedo y el querer que el tipo no se metiera con ella.

Dio un paso atrás, hacia la mesa en la que estaban todas las botellas de cerveza y refrescos que había consumido, tirando varias de ellas con ira.

—¿¡Acaso no entiendes que no soporto verte!? —Alondra abrió su boca, sorprendida por el arrebato del chico—. Con verte tantas horas en clases me basta, déjame en paz por lo menos fuera de los bloques.

Ambos jóvenes odiaron las palabras que salían de la boca del castaño.

Alondra lo miró. Los ojos grandes, confundidos mostraban el dolor que le habían causado las palabras de él en su alma. Le quitó el privilegio, aunque en ese momento le doliera, de mirar dentro de ella. Mordió su labio, dando un paso atrás al sentir la mirada de todos los presentes sobre ella. Quizá en otro tiempo hubiera disfrutado un poco la atención, pero ese no era el caso.

Gadiel apretó sus dientes al ver la actitud y expresión que había tomado la chica, pero no hizo nada para remediar lo que había hecho.

—Lo siento —habló la pelirroja, mirando el pecho del chico que subía y bajaba con rápidas respiraciones—, Georgina solo quería saber…

—Si es Georgina la que me buscaba le hubieras enviado mi dirección a ella, en vez de aparecerte por aquí. —La cortó con un tono tosco y brusco y por primera vez vio como las mejillas de la chica se sonrojaban con vergüenza.

—Por supuesto, lo siento —dijo antes de dar la vuelta y salir del local corriendo, casi tropezándose con sus pies por la prisa.

Gadiel la siguió con la mirada hasta poco antes de que saliera. Movió su vista hacia Hudson, que seguía esperando por una respuesta.

—Te daré dinero si es lo que malditamente quieres, pero déjame en paz. —Fue lo último que dijo antes de salir del billar, seguido de Oriana y Basile.

Él maldijo al verlos detrás de él. No quería que lo siguieran, lo único que quería era buscar a la chica que en ese momento él veía caminar con prisa calle abajo, con la cabeza gacha.

Alondra caminaba, casi corría, guardando las lágrimas que querían correr por sus ojos.

Bien, quizá había sido un error haber ido, pero el chico, sin duda, pudo haber sido menos severo y grosero con ella. La había herido.

En su afán por huir chocó con alguien. Alzó su mirada, topándose con el rostro arrugado de «Ítalo» el loco del pueblo.

—Lo siento —dijo, siguiendo su camino.

El viejo se quedó mirando a la chica, cómo ella iba dando hipidos inconscientes, buscando no derramar las lágrimas que había visto en sus ojos.

No hizo expresión alguna, solo se sentó en el muro que era su estadía en el tiempo en que los estudiantes no estaban en la institución y cantó. Comenzó a cantar como lo hacía cada que no había ninguna persona por la calle a quien mirar.

No pasó mucho tiempo antes de que los niñitos del pueblo llegaran donde él, motivados a ser los que descubrieran el misterio que guardaba el viejo loco.

◆◆◆

 

Gadiel se paró de la cama, mordiendo la uña de su pulgar. Caminó por el lugar, quedándose estático cuando escuchó que se abría la puerta de la casa. Corrió, con sigilo para no ser escuchado por las personas que acababan de llegar.

—Pensaba que estaba contigo.

—Quizá está con alguno de los chicos. Escuché que Harry estaba pensando en invitarla a salir, tal vez está con él.

—No lo está. Hoy su grupo se canceló porque iban a estar en un evento, varios de ellos.

—Entonces debe está en su habitación, sabes cómo es Alondra cuando se duerme, no escucha su teléfono a menos que sea su alarma.

—Veré si está allá. —Gadiel maldijo, buscando un lugar donde esconderse.

Se metió en el armario de la chica, seguro de que su hermano no buscaría ahí a Alondra.

La puerta de la habitación se abrió poco después. Gadiel no podía ver mucho por la oscuridad que reinaba adentro, pero aun así retuvo la respiración.

Poco después escuchó como la puerta se volvía a cerrar. Gadiel agudizó su oído, por si alguien seguía en la habitación. No escuchó a nadie, por lo que salió de su escondite.

Las voces se escuchaban más amortiguadas en el piso de abajo. Gadiel imaginó que se habían metido en la cocina por lo bajo que se escuchaban sus voces. Suspiró, intentando, una vez más, llamar a Alondra.

Su teléfono repicó, pero luego de varios tonos lo mandó al buzón de voz.

Él sabía que había hecho mal al hablarle de esa manera, pero no pudo evitarlo si eso significaba mantener a Hudson alejado de ella. Suficiente tenía con que hubiera fijado su atención en Oriana y su familia.

Otra hora pasó y Alondra no mostraba señales de querer ir a su hogar.

Me está evitando. —Pensó el chico, decidiendo que era hora de ir a su propia casa. Hablaría con Alondra el día siguiente. Si lo dejaba entrar, claro.

Gadiel salió justo como había entrado: por la ventana cual ladrón, sin saber que cinco minutos después la joven que había estado esperando llegaría a su casa.

Cuando salió de la casa de la joven, Gadiel caminó una calle, hasta el lugar en donde dejaba su auto antes de ir a casa de Alondra. Condujo hasta su hogar, sin notar el auto de más que había en la entrada. No había ido a su casa después de salir de clases y con lo que había sucedido se le había olvidado por completo que su tía y su padre lo estaban esperando.

Resopló al girar en la cocina y ver a su padre ahí, con sus hermanas y su tía.

—Hasta que por fin apareces —dijo su tía con enojo impreso en su voz. Gadiel no dijo nada, respetaba y quería mucho a su tía como para contestarle con altanería y mordacidad.

Ella, entre todas las personas, sería la que menos lo merecía, por eso se sentía como la peor persona en el mundo por ser tan descuidado y dejar que se enterara, en parte, de lo que él hacía.

Escuchó como su padre le decía a Eva que subiera con Loana.

Gadiel, con prontitud, se vio envuelto en una fuerte discusión.

—¿Puedes explicarnos lo que sucedió? ¿En qué problema estás envuelto ahora, Gadiel? ¿Sabes la cantidad de dinero que tuvo que dar tu padre para sacarte de ese problema? —Su tía, Emelina, lanzó todas las preguntas sin respirar y con voz temblorosa, sintiendo el nudo en la garganta. Desde que la madre de los chicos había muerto, ella los había acogido como sus propios hijos. Ver a Gadiel enredado en problemas de esa magnitud le partía en mil pedazos el corazón y le hacía pensar que su hermana estaría destrozada en su lugar. ¿Qué estaba haciendo ella mal con él?

—Nunca le pedí que pagara, no les pedí que me sacaran de un problema que no era mío.

Su tía lo miró, incrédula.

—Te iban a expulsar, te salvamos de tener que volver a los colegios que tanto dices odiar, porque de otra manera tendrías que volver a tu antiguo instituto. ¿Y ahora sales con esta actitud? ¡Puedes agradecerle una vez en tu vida a tu padre, no se te caerá la boca por eso! —gritó ella, fuera de control.

Marcelo solo se quedaba al margen de la situación, pero al ver a Emelina tan exaltada lo hizo meterse en la conversación.

—No soy tu enemigo, Gadiel, no lo somos, solo te queremos ayudar y lo que sucedió en la oficina del director es solo una prueba de ello.

Gadiel se giró, lanzando fuego por sus ojos hacia su padre.

—No necesito tu maldito dinero, nunca te dije que se lo ofrecieras al director. Mi error lo pago yo. No te debo nada.

—Me debes mucho, Gadiel, comenzando por tu vida, pero no te… —Su hijo lo cortó en plena oración.

—No te debo la vida. Tener sexo con una chica y dejarla embrazada lo puede hacer cualquier persona con pene y con la capacidad de fecundar, eso no significa que te deba la vida… ni que seas un padre. Y te lo he dicho antes, tú y tu maldito dinero pueden irse al infierno.

Su tía exhaló una exclamación de sorpresa.

—Gadiel, es tu padre.

—¡Pensé que les había quedado claro que no quiero tocar ni tener algo que ver con el dinero que provenga de la empresa Avellaneda! —gritó, encarando a su padre—. ¿¡Querías deshacerte de mí!? ¡Pues ahí lo tienes! Metete en tus putos asuntos y déjame a mí con los míos, no vengas a jugar al buen padre porque ese circo cayó hace mucho. Lárgate de mí jodida vida de una buena vez —escupió con enojo, pasando por el lado de su padre para ir hacia su habitación. Ignoró los llamados de tu tía que le ordenaban volver.

Su día ya había sido horrible como para seguir en esa habitación, discutiendo.

Entró a su cuarto casi echando fuego, pero se contuvo de tirar algo al ver a Loana ahí, con su peluche favorito. Gadiel tomó varias respiraciones, antes de dejarse caer en la cama, al lado de su hermana.

—¿Cómo te fue en la escuela, pequeña? —susurró, tomando a su pequeña hermana como su fuera su peluche favorito. Olió el cabello de ella, relajándose al instante.

Escuchó como su hermana le relataba lo que había aprendido ese día y lo que había hecho. A los pocos minutos se les unió Evangeline, queriendo también un poco de su hermano mayor.

Sus hermanas bajaron luego de varias horas de estar con él, solo para despedirse de su padre. Gadiel utilizó ese tiempo para cambiar su ropa y para insistir con Alondra, pero siguió sin contestarle, de hecho, su teléfono sonaba apagado.

Le envió un último mensaje, sin muchas esperanzas de que la chica lo respondiera.

Gadiel:



Sé que hice mal, pero por favor, escúchame, todo tiene una explicación.



 

Lo envió, esperando que apareciera el doble check, pero solo apareció uno, lo que le confirmaba que la joven había apagado su teléfono.




NUEVE



Tanto Briana como Josh se preocuparon al ver a Alondra ausente.

Era sábado, ella y su hermano debían salir en ese momento hacia la iglesia, pero ella parecía estar en otro planeta, moviendo su cereal de un lado a otro, mirando el camino que hacía la cuchara con sus ojos cansados.

—Lola. —Alondra alzó la mirada al escuchar su nombre. Miró a su hermano, recomponiéndose un poco—. ¿Estás bien?

Ella pasó sus manos por sus jeans, secando un sudor inexistente. Sonrió.

—Sí, solo no tengo mucho apetito ¿Nos vamos? No quisiera desperdiciar comida, pero de verdad no me cabe nada en el estómago en este momento. —Briana la miró, tomando el tazón hacia su lado.

Conocía a su amiga desde que tenían ocho años, había convencido a su familia de que se pasaran de la ciudad al pueblo solo por no quitarle su compañía. Conocía a Alondra mejor que a sí misma y la mirada que tenía en ese momento estaba relacionada a una persona. Se ponía en un estado similar cada que llegaba alguien a contarle un problema que ella se empeñaba a solucionar, pero lo que le estaba sucediendo era mucho mayor. Lo sabía y solo quedaba esperar a que ella tomara el primer paso para contarle lo que pasaba.

—Yo comeré esto, entonces —habló Briana, comiendo la primera cuchara del tazón.

Alondra le sonrió, levantándose para ir a lavar sus dientes.

El kimono largo que llevaba se meció con cada paso que daba y con el poco viento que había. Josh y Briana vieron como desaparecía la tela por las escaleras, siguiendo a la persona que lo llevaba puesto.

Se miraron en cuanto se vieron solos.

—¿Sucedió algo en la iglesia? —preguntó Briana al hermano mayor de la chica.

—No que yo sepa.

—Bueno, pues tienes que averiguar si algo sucedió allá o si tengo que investigar yo.

Joshua la miró, una idea formándose en su cabeza.

—Creo que tendrás que investigar tú esta vez.

Alondra, ajena a la conversación que mantenían su hermano y su mejor amiga, miraba su teléfono, decidiendo si encenderlo o dejarlo apagado un poco más.

Se inclinó por la segunda opción, así que lo guardó en el bolsillo trasero de su jean para bajar de nuevo al encuentro de su hermano y Briana.

Se irían en un solo auto, por lo que, sin decir palabra alguna, ella se subió en el asiento trasero.

No dejó que Briana se subiera a su lado, ella debía ir con su hermano, en el asiento del copiloto.

Josh no lo decía, pero Briana desde el momento en que se conocieron, hacía varios años atrás, le atraía y mucho. Y qué decir de la rubia, quien botaba la baba por él, no solo por su físico que, siendo sinceros era normal, sino por su carácter, por su humor y por muchas cualidades más. Pero la mayor complicación era que Josh, al ser uno de los líderes más importantes y próximo a ser denominado pastor, no podía, o no quería, estar con una chica que no estaba involucrada en lo mismo que él y que solo asistía, de vez en cuando, al grupo de Alondra. Y eso, que solo para apoyar a su amiga. Él, lo único que hacía, era escudarse en la edad de la chica, cinco años menor que él.

Alondra tenía algo muy claro: si su hermano no luchaba por ella, se le escaparía como agua entre los dedos.

Partieron hacia la ciudad, con Alondra sintiendo su teléfono picar en su mano, llamándola a encenderlo. En ese punto del día sabía que estaba exagerando su actitud, su reacción a las palabras del chico. La noche anterior, luego de una larga conversación con Demetrio, le había hecho entender que ella, al aceptar esa amistad con Gadiel, también firmaba su acuerdo con la letra pequeña del contrato.

Esa tarde tenía ensayo con la alabanza, luego pasaría a estar en el grupo de su hermano, para luego estar con el suyo propio. No sabía cómo haría para concentrarse en sus tareas, pero debía de hacerlo. Era su deber y era lo que le gustaba, no dejaría que alguien frustrara eso… no cuando tal vez había personas esperando su tema, con la ilusión de obtener una respuesta a alguna oración.

El ensayo comenzó bien, logró distraer un poco su mente con las bromas que hacían sus amigos y con las frases que salían de sus labios y formaban las canciones. Todo iba bien, hasta que Rebecca, la chica nueva de la banda, sugirió que Alondra cantara You’re gonna be ok. En ese momento, todos hicieron silencio, solo para mirar a Alondra, quien solo sonrió, negando.

—No creo que en esa canción me vaya bien como la voz principal, estaré mejor alabando… con mi violín. —Fue su respuesta, antes de despedirse de los demás, agarrando sus cosas y caminando hacia la sala donde su hermano impartía su reunión con los demás líderes de grupos.

Fue la tercera en llegar, por lo que tomó uno de los asientos más cercanos a su Joshua. Las sillas estaban acomodadas en un círculo, de modo que todos tendrían la atención en su hermano y no en la espalda del otro y la conversación sería más amena.

La charla comenzó pocos minutos después, con Josh sentado en uno de los asientos, con sus brazos apoyados en sus rodillas, sus manos enlazadas en medio de estas.

—Durante esta semana he recibido varias noticias —comenzó él—, noticias que no me agradan y que quiero compartir con ustedes porque los involucra. Sé que el tema que daré hoy tocará a alguien de manera especial porque se hizo especialmente para esa persona, con la que espero hablar luego de terminar… Chicos, ustedes están aquí, son líderes de grupos, los más grandes que tiene la iglesia, están para guiar el camino de las personas que se sienten perdidas, tal como ustedes lo estuvieron en su momento… o lo están. Esto no es una moda, la iglesia no es una red social en la que ganar popularidad o estatus, no pueden ser hipócritas y vivir una doble vida. Todos cometemos errores, pero al momento de meterse a liderar, hay reglas que deben seguir. Todos tenemos y luchamos con alguna adicción, pero si sabes que no eres capaz con ella, no puedes pretender que otros la dejen. —Suspiró, mirando a cada una de las personas presentes.

»Quiero que leamos en Lucas doce, esto les dará una idea de lo que quiero tocar el día de hoy. —Carraspeó antes de comenzar a leer lo que había propuesto—. Entre tanto se juntaron miles y miles de personas, tantas que unas a otras se atropellaban. Jesús comenzó a hablar, dirigiéndose primero a sus discípulos: Cuídense de la levadura de los fariseos, es decir, de su hipocresía. Porque no hay ningún secreto que no llegue a descubrirse, ni nada escondido que no llegue a saberse. Por tanto, todo lo que ustedes han dicho en la oscuridad, se oirá a la luz del día; y lo que han dicho en secreto y a puerta cerrada, será gritado desde las azoteas de las casas.

La mano de Alondra se congeló en su sitio. Carraspeó por lo bajo, sin llamar la atención de nadie. Sabía de quién hablaba su hermano, no era de ella, pero la mayor parte del pasaje había dado justo en el clavo en su situación.

Las palabras se quedaron resonando en su mente, como un mantra.

«Porque no hay ningún secreto que no llegue a descubrirse, ni nada escondido que no llegue a saberse».

Pensó en Gadiel y en el secreto que ellos eran. Se sintió incómoda, sin razón alguna y solo esas palabras bastaron para que se desconcentrara de lo que su hermano decía por varios periodos de tiempo.

Briana, quien estaba sentada apartada de los demás, lo notó y la actitud de su amiga la alertó.

—Si alguien siente que no puede luchar por sí solo con su pasado, con lo sienten, nos tiene al resto del equipo, me tienen a mí que estaré para ustedes en todo momento, lo saben. —Alondra frunció el ceño al ver la hora en el reloj. Ya la reunión se iba a acabar y ella no había prestado atención a lo que su hermano había dicho. Se sintió mal por lograr distraerse con tan poco—. Se los dije al principio: todos tenemos cargas, tenemos retos. Me decepciona saber que muchos de nosotros no estamos ni siquiera haciendo el intento de pasarlos y, en cambio, nos dejamos vencer, llamamos a la tentación. Me tienen a su servicio por si quieren hablar.

Su hermano se levantó, seguido de los demás chicos. Él salió sin darle una última mirada, ni a ella ni a Briana que se acercaba con paso sigiloso a su amiga.

—¿Nos vamos? —preguntó la rubia, tocando la espalda de su mejor amiga. Alondra asintió, colgando su bolso en su hombro y caminando al lado de su acompañante hasta el parque que quedaba a diez minutos de allí.

Solo esperaba que su mente no siguiera distrayéndose con las palabras que había dicho su hermano. Era líder de uno de los grupos que más ayuda necesitaba, debía concentrarse y, como dijo su hermano, luchar contra todo lo que la hacía retroceder.

Solo quedaba dar su tema, luego podría irse a descansar.

◆◆◆

 

Una banda suave y casi sensual sonaba por los parlantes de su habitación mientras se llevaba a sus labios el porro que se había armado hacía un minuto.

Hacía mucho tiempo no fumaba marihuana, y de hecho no había sentido la necesidad de fumarla. Solo buscaba relajarse un poco. La nicotina ese día, por increíble que fuera, no había tenido el efecto que había buscado.

No se sorprendió al sentir que alguien salía por la ventana a hacerle compañía en el techo de su casa. Había dejado la puerta abierta para Oriana y, de pronto, para Basile, si se decidía a parecerse por ahí.

Le pasó el cigarro de marihuana a Oriana, quien lo aceptó sin ninguna réplica.

—Qué música tan deprimente tienes de fondo —susurró ella, dando otra calada antes de devolverle lo que tenía entre sus manos a su dueño—. Casi pensaría que estás enamorado.

Ella lo dijo en tono de burla, pero Gadiel no lo tomó tanto de esa manera.

—Es una buena banda, me gusta su estilo, sus letras… es la indicada para estos momentos.

—¿Y el rock es el indicado para el resto de las ocasiones?

—Depende de la canción —respondió él, escuchando como la canción cambiaba a una de la misma banda.

—No te puedo negar una cosa y es que esa canción que suena en este momento es perfecta para tener sexo. —Ambos rieron, estando de acuerdo. Oriana lo miró con curiosidad—. Soy tu amiga, pero estoy tan lejos de estar dentro de tu mente.

Gadiel la miró en ese momento.

—Ni yo mismo estoy en ella… pocas personas pueden meterse y hacer su trabajo allí — dijo sus palabras pensando en Alondra.

Durante todo el día había esperado que lo llamara o lo mensajeara. Las cosas no podían haber sido tan graves para que ella desapareciera de su vida. ¿Verdad? Sabía que era un idiota, pero quería que ella siguiera en su vida o si se iba no fuera por algo tan estúpido como lo que había hecho.

No supo en qué momento se movieron de su techo hasta su cama, cerrando la puerta con seguro por si a su familia le daba por llegar en ese momento. Y cambió la canción, porque de algo estaba seguro: no tendría sexo con Oriana con esa banda sonando de fondo.

Algunas horas después, el sonido de su teléfono móvil lo despertó. Miró la espalda desnuda de Oriana y el cabello negro regado por la almohada antes de fijarse en su teléfono.

Se sentó de golpe al ver el número de Alondra en la pantalla, acompañado de la K que era como la tenía registrada. Oriana se volteó, mirándolo con curiosidad al verlo indeciso de contestar.

La llamada se perdió, en su lugar llegó un mensaje de texto que hizo saltar a Gadiel de la cama, para buscar un poco de ropa que no oliera a lo que fumaban con anterioridad.

Buscó una goma de mascar en su mesa de noche. La encontró junto a los condones que guardaba y los empaques de los que había utilizado con Oriana.

—Tengo que irme… te veré luego —se despidió de Oriana, que lo miraba incrédula desde su cama.

La había dejado ahí sin mayor explicación y ella debía salir antes de que la familia del chico llegara.

Estaba consciente de que no le agradaba ni a su tía ni a sus hermanas; no se arriesgaría a que la vieran en la casa sin Gadiel.

El castaño llegó a la habitación de Alondra escalando con maestría hasta su ventana. Se encontraba abierta para que pudiera entrar. Miró a través del vidrio; Alondra estaba en su cama, con solo las lámparas de sus nocheros encendidas. Leía algo mientras hacía anotaciones. El chico no perdió tiempo, subió la ventana, entrando luego de ello y cerrando detrás de sí.

Alondra tomó aire antes de encarar a su invitado.

—Lo siento —comenzó diciendo el chico, quitando la capucha de su sudadera.

—Siéntate —ordenó con suavidad—, tenemos varias cosas que hablar y hay poco tiempo antes de que llegue la madrugada.

—Intentaba mantenerte a salvo de ese chico. Es cierto que no quiero que nadie se entere de lo que tenemos, pero no es razón para tratarte de esa manera. Con Hudson las cosas se complican, porque si sabe que tenemos una amistad irá tras de ti y no quiero que te hagan daño. Por eso debía demostrarle que no me gusta que estés cerca, aunque sea mentira.

Alondra asintió, comprendiendo un poco.

—¿Qué sucedió con él? —Gadiel hizo una mueca, sabiendo que tenía que mentir.

—Solo un problema menor, pero esas personas se toman todo muy personal.

—¿Y el tema de la droga?

—No era mía. —Volvió a mentir—. La encontraron en las fiestas. El director supuso que era nuestra porque la hallaron por donde siempre estoy con los demás.

—¿Y la que tenías en tu mano? —Gadiel suspiró.

—Sí era mía, pero no consumo, no cocaína, creo que ya te lo dije, Matryoshka.

Alondra tocó la mejilla del chico, guiando a su rostro a que la mirara.

—Sí me estás mintiendo por favor dímelo. Si estás en algún problema o sucede algo, dímelo, te lo pido.

—No podrías ayudarme si lo estuviera. De mis problemas tengo que salir yo mismo.

—Pero lo sabría… —Gadiel miró los ojos marrones de la muchacha.

—Está bien —susurró, incapaz de no prometerle eso que parecía tan importante para ella.

Alondra sonrió, acercándose para besar la mejilla del joven.

—Gracias.

—Ahora sigues tú ¿Por qué no contestabas?

—No quería hablar contigo, me sentía herida y luego me sentí avergonzada…, pero en algún momento debíamos hablar ¿No? Así que dejé todo eso de lado y te llamé. A parte, estuve ocupada toda la mañana.

—¿Te das cuenta de que dejamos de hablar por un día entero solo por una bobada? —Ella sonrió, asintiendo.

—Supongo que así somos los humanos en algún momento de nuestra vida. —Gadiel sonrió.

—¿Tontos? Sí lo creo, como también creo que es hora de dormir. Te ves cansada, no estás para estar despierta —resolvió parándose para quitar el cobertor de la cama. Alondra sonrió un tanto conmovida por el gesto del chico y se metió bajo el edredón, dando palmaditas al espacio que sobraba en la cama, invitando a Gadiel a meterse en la cama con ella.

Las palabras de más temprano volvieron a resonar en su cabeza, junto a otro versículo que uno de sus chicos del grupo había señalado por ella.

Estén alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está dispuesto, pero el cuerpo es débil.



 

Y ella lo sabía, estaba latente en su mente, pero quería ignorarlo. Ella no hacía nada para evitar la tentación que resultaba ser Gadiel. Disfrutaba de su compañía y se convencía a ella misma que todo lo que sucedía en esa habitación podía controlarlo por sus propios medios.

Apretó sus ojos cuando por milésima vez en el día su mente fue atacada por las palabras escritas en el libro que ella más apreciaba: Por tanto, todo lo que ustedes han dicho en la oscuridad, se oirá a la luz del día; y lo que han dicho en secreto y a puerta cerrada, será gritado desde las azoteas de las casas.

Sin embargo, a la mañana siguiente, ella olvidó esas palabras, como el necio que es aconsejado, pero olvida el consejo, actuando por sus propios deseos.




DIEZ



Gadiel solo podía escuchar su respiración mientras miraba la extensión de agua que había delante de él. Todo su cuerpo se tensionó cuando escuchó el grito del entrenador.

El silbato se escuchó, dando la señal para lanzarse al agua.

Había entrenado natación desde que era pequeño; era el único deporte que le había gustado a pesar de los constantes intentos de su padre para cambiarlo a soccer o futbol americano. Su madre había sido la que había decidido dejarlo en natación, ayudando a sus entrenamientos en la lujosa casa en la que vivía de pequeño.

Dio brazadas y patadas rápidas hasta llegar al borde de la piscina, en donde giró su cuerpo, siguiendo con la carrera de regreso. En menos de un minuto se encontró de nuevo en el borde, escuchando el silbato del entrenador.

Había llegado de primero, como casi siempre, pero sentía que a respiración le faltaba mucho más que las otras veces.

—¡Bien, Avellaneda! —felicitó el entrenador mientras él salía del agua, quitándose su gorro y gafas.

Eso había sido lo último de su entrenamiento del día por lo que caminó directo a las duchas destinadas para los chicos de natación. Llegó a los casilleros, sintiendo como alguien palmeaba su espalda. Miró con desagrado a su compañero de natación, quien le sonreía como si fueran los mejores amigos.

—Sigues teniendo esos pulmones intactos, amigo. —Alabó Harry, el chico que había sido la segunda opción del entrenador para ser capitán… y al que odiaba por el simple hecho de que gustaba de Alondra.

—No somos amigos —contestó, siguiendo su camino a las duchas en cuanto tuvo su toalla.

Harry se quedó allí, mirando sorprendido y desubicado al chico que caminaba estilando por no haberse secado luego de salir del agua.

Gadiel no demoró mucho tiempo en las duchas, salió antes que sus compañeros, directo a las afueras de los bloques, donde ya estaban varios chicos de su grupo, los cuales, con seguridad, se saltaron algunas clases solo por gusto. Sin embargo, su escape fue frenado por el entrenador, quien, con su camisa blanca, su gorra —a pesar de que se encontraban bajo techo— y su silbato, lo llamaron desde un extremo de la piscina. Gadiel caminó hasta él, inseguro de su llamado.

—Gadiel Avellaneda… eres uno de mis mejores muchachos, el chico con el mayor rendimiento en natación —comenzó el entrenador, llevando sus manos detrás de la espalda—. Me preocupo por ti y por tu salud, Gadiel. No estoy diciendo que lo haces mal, no vayas a malinterpretar mis palabras, pero veo una desmejora en ti y ambos sabemos a qué se trata. Sé que eres joven y que haces algunas cosas que son populares entre los de tu edad, o por el simple placer de hacerlo, pero el cigarrillo es algo que afectará tu capacidad en la natación. Has aumentado tus tiempos, lo contrario a lo que se esperaría viniendo de ti. Una vez me hablaste sobre querer con la práctica el deporte en la universidad, pero si sigues con este hábito no te aceptarán porque la universidad es una liga aun mayor, algo que necesita un jugador que disminuya sus tiempos, no que los aumente.

—Lo sé, pero…

—Es difícil, lo sé, pero si quieres lograr todo lo que te propones y todo lo que me hablaste hace un tiempo, te recomendaría dejarlo. No quisiera, estando en tu lugar, que el cigarrillo arruine todos los sueños y las metas que tenía desde que era un pequeño. Sé que tienes muchos pasatiempos, muchos hobbies, como la música y la natación, tienes el mejor promedio en matemática y en las demás materias te va excelente. Puedes entrar en las mejores universidades del país si te lo propones, pero no eches todo eso en saco roto. Tienes mucho qué dar, no lo dejes ir. Por favor, Gadiel.

El chico asintió ante sus palabras. No estaba muy seguro de hacer lo que le decía, pero comprendía las palabras de su entrenador.

Luego de unos meses de haber llegado a Astoria y de haber comenzado en el equipo de natación, Gadiel se abrió con su entrenador, contándole varios de sus problemas y de lo que pensaba hacer para el futuro. Él era el único, aparte de Basile, que sabía lo que el chico quería estudiar luego de la preparatoria, así que sus palabras no se las tomó a la ligera.

Volvió a tomar su maletín deportivo, colgándolo en su hombro antes de despedirse del entrenador y caminar hacia el estacionamiento. Debía dejar todo en su auto antes de que se le acabara el poco tiempo que tenía.

Cada día de entrenamiento, lo que resultaba ser tres o cuatro a la semana, llevaba consigo una barra energética, sabiendo que los ejercicios podían extenderse y no podía comer nada en la hora del almuerzo.

Avanzaba por el pasillo, a punto de salir del bloque, cuando su teléfono vibró en el bolsillo de su uniforme. Mesó su cabello, salpicando algunas gotas de agua que se negaban a secar, mientras sacaba el aparato.

Era un mensaje de Landon, pidiéndole verlo, justo en ese momento, detrás del siguiente bloque.

Escribió su respuesta, diciéndole que se encontraría con él luego de ir a su auto. Gadiel esperaba que no hubiera sucedido algo con lo que su hermano le había dado para que guardara por él. De ser así tendría que llevarse todo, arriesgándose a que su tía, quien en las últimas semanas se había comportado más controladora, y sus hermanas, encontraran el contenido.

En cuanto dejó todo asegurado en su auto, se encaminó devuelta a los bloques, donde Landon esperaba. Notó, gracias a las ventanas que iban desde techo hasta casi el suelo, que Alondra se encontraba charlando con varios chicos y chicas en una de las mesas de la cafetería. Ella no lo vio, y en ese momento no podía distraerse y quedarse a fumar un cigarro allí, pretendiendo que no se dedicaba a ver a la pelirroja.

Siguió su camino, encontrándose con el tatuado pelinegro que sí se dedicaba a fumar mientras lo esperaba.

No había señales de James y de Gomer, los chicos que siempre lo acompañaban en todo momento. Landon era algo como el líder de ese pequeño grupo. Luego estaba James, el más parecido al primero en apariencia, al vestir parecido a Landon fuera de las instalaciones de la institución y al tener la mayor parte de su cuerpo tatuado. Gomer era otra historia. Con seguridad era el chico más antipático y malhumorado que conocía, también uno al que no le importaría ponerte un arma en la cabeza para amenazarte para que hagas lo que quieres, pero, sin duda, su apariencia de chico bueno nunca te daría un indicio de su personalidad. Era el único, de los tres muchachos, que no tenía tatuajes que se vieran a simple vista.

Quizá esos chicos tuvieran muchos secretos y heridas, pero eso no le importaba a Gadiel si uno de ellos lo sacaba de apuros, como lo hacía Landon desde unas semanas atrás.

Gadiel saludó, llamando la atención del pelinegro. No analizó mucho sus tatuajes, sabía que el chico podría enojarse y formar una pelea catastrófica si veía a alguna persona mirando de más las marcas que sobresalían por su cuello y brazos, aunque en ese momento se encontrara con la chaqueta del uniforme puesta, ocultando parte de la tinta que cubría su piel.

—Entonces ¿Qué sucedió?

—No mucho, en realidad, solo quería hacer un pequeño negocio contigo. —Gadiel frunció el ceño, cruzando sus brazos sobre su pecho—. En la ciudad se hará una carrera de coches, ya sabes, lo común en la frontera, y es un muy buen lugar para vender, pero no podrías meterte allí, porque es parte del territorio de T.

—¿Y piensas que tú puedes meterte en su territorio? —Landon sonrió, mostrando una dentadura casi perfecta, pero no era una buena sonrisa. Landon Lacombe nunca daba una sonrisa buena ni sincera.

—Tengo unos asuntos pendientes con él.

Gadiel frunció más el ceño. T fue el hombre que asesinó al padre de Alondra, solo por unas cuentas pendientes ¿Qué podría tener el muchacho frente a él para creer que tenía algún poder sobre un asesino? T no dudaría en meter una bala en su frente, directo a su cerebro.

—No preguntes. —Se adelantó a decir el chico al ver la curiosidad en los ojos de su compañero—. No quisieras estar metido en estos líos. ¿Me venderás la droga?

Gadiel lo pensó. Lo que Landon tenía era una buena cantidad de dinero ¿Por qué no vendérsela cuando el chico, con la determinación que tenía, podía conseguirla en otros sitios?

—Está bien, pero necesito que me des el dinero en este momento.

—¿Cuándo te he quedado mal, Gadiel? —La burla y la satisfacción eran claras en su voz, mientras sacaba de su bolsillo un pequeño rollo de billetes—. Puedes contarlo, ahí está todo lo que sueles pedir. Fue un gusto hacer negocios contigo. —La dentadura del pelinegro volvió a mostrarse. Los ojos del chico se veían salvajes, peligrosos, contrarrestando a lo que había dicho. Se giró para salir de allí, pero frenó en el último segundo, volviendo su rostro para hablarle—. Y Gadiel, hay algunas cosas que es mejor no investigarlas, así que quédate dentro de tu zona de confort.

Fueron las últimas palabras que dijo, antes de seguir caminando. Gadiel lo notó como un ultimátum al distinguir la amenaza en su voz. Escuchó la campana, por lo que supo que era hora de volver a sus clases. Tenía historia así que no podía llegar tarde al estar en la mira del viejo que impartía la materia.

◆◆◆

 

—¡Es injusto! —gritó la rubia al fondo del salón.

El profesor le mandó una mirada que aparentaba ser tranquila, pero se notaba en sus ojos que estaba retando a la chica que defendía los grupos que ya se habían formado.

—Señorita, déjeme informarle que se encuentra dentro de mi aula de clases, puedo hacer las modificaciones que quiera dentro de ella y la manera en la que usted se ha referido a mí durante los últimos minutos podría ser razón suficiente para enviarla a dirección. Lo único que puede hacer es quedarse en silencio y aceptar que su compañero se lo acabo de elegir y que no será su amiga.

Toda la clase se quedó en silencio. Alondra le lanzó una mirada a la rubia, para que se quedara en silencio y tranquila. Sabía que no era muy justo que las separan cuando ya habían comenzado el trabajo que se les había pedido, pero ese profesor era uno de los más injustos que había, de nada servía discutir con él cuando al final tendrías que atenerte a sus reglas y hacer lo que él había dicho.

Se habían cambiado sus grupos, pero al menos la pelirroja tenía la seguridad de que ni a ella ni a su amiga le tocaba una persona mala para el estudio.

En pocas ocasiones había deseado estar en el lugar de su amiga, esa ocasión era una de ellas al ver cómo, con mal humor, recogía sus cosas para esperar que Gadiel tomara las suyas y fueran a la biblioteca, el lugar que el maestro los había enviado para buscar información.

A Alondra se le hizo graciosa la situación, que justo el profesor emparejara a su mejor amiga y al chico por el cual Briana había estado preguntando. No le había dicho que el causante de su mente distraída y de muchas más cosas era su compañero de clases. Gadiel era todo lo que Alondra debía evitar, aún sin conocer partes oscuras de la vida de él. Briana, si conociera la verdad, no estaría muy de acuerdo con esa amistad, porque ella, más que cualquier otra persona, sabía, por el mirar de la chica, que la relación estaba pasando las líneas de una simple camaradería.

El aula pronto quedó vacía, con solo el profesor dentro, mirando algunos trabajos de otros grupos. Muchos de los estudiantes hicieron lo que se les pidió: ir a la biblioteca a usar los computadores o los libros de historia, otros solo tomaron sus cosas para vagar por todo el lugar o ir a los otros grupos de últimos años…  quizá, algunos, a vagar por los salones de primer año, intentando conseguir una cita con algunas de las inocentes chicas que no conocían mucho del mundo de preparatoria.

Alondra se sentó unas cuantas mesas más alejadas de Gadiel y Briana, quienes se sentaron cerca a la bibliotecaria y frente al pasillo de historia.

Alondra sonrió con disimulo, mirando y charlando con su nueva compañera. Le avisó que ya tenía un poco del trabajo listo, por lo que su compañera la relevó de ayudarle en algunos puntos.

Alondra aprovechó este pequeño tiempo para enviar un mensaje al chico que estaba más allá, en una de las mesas.

Briana resopló cuando sintió el móvil del chico vibrar en la mesa, a un lado del libro que tenía abierto.

—Cálmate, chica rubia —susurró él antes de tomar su teléfono y mirar quien había sido el responsable del mensaje.

Por poco se le escapa una sonrisa al ver que era un mensaje de la pelirroja.

K:



afortunado.



 

Y él, como respuesta, tecleó un «Arriesgada», al comprobar que su compañera seguía inmersa en el libro de historia.

A los pocos segundos llegó un segundo mensaje y se vio envuelto en un intercambio de mensajes con la chica que se encontraba a unas cuantas mesas de ella.

Briana, aún con su malhumor, aumentado al ver que su compañero solo mandaba mensajes en vez de ayudarla con lo que restaba del trabajo, bajó el lápiz y se giró hacia él, dispuesta a echarle una diatriba que lo pusiera en su lugar.

Pero algo la detuvo.

La foto que aparecía junto a una K en el chat del chico la detuvo, porque ella conocía esa foto y solo le bastó dar una mirada unas mesas más allá para comprobar lo que había visto.

Alondra tenía esa mirada, ese brillo en sus ojos que solo le había visto en el pasado cuando hablaba con Sander…, pero en ese momento el dueño de esa mirada era el chico que tenía a su lado.

La noticia la golpeó duro, mientras retrocedía algunos años atrás, a recuerdos que tenía con Sander y Alondra, a días en los que casi vivía con su amiga. Recuerdos dolorosos que solo podía recordar llenos de lágrimas y de sensaciones agrias. Temió que lo mismo de años atrás las envolvieran como un círculo vicioso que nunca llega a su fin.

Gadiel no se dio cuenta del cambio que tuvo su compañera hasta que dejó el teléfono en la mesa, luego de que Alondra le dijera que ayudara a su mejor amiga con el trabajo que tenían por delante. Trabajaron en un silencio mortal que era interrumpido solo por los momentos los que se encontraba información necesaria para completar el trabajo.

Briana no comentó nada a su amiga, ni a Josh, porque, aunque estaba segura de haber encontrado la razón por la que Alondra estaba un poco distante y alerta. Deseaba investigar un poco más a fondo la situación.

—¿Qué tienes? —preguntó Alondra a su mejor amiga al verla metida en sus pensamientos, con un ceño fruncido adornando su rostro.

Briana pareció salir de su mente en cuanto escuchó la voz de su mejor amiga, pero solo sacudió su cabeza, sin relajar su expresión.

—Nada importante, es solo que Gadiel es un vago que me dejó casi todo el trabajo a mí —se quejó, dando una mirada de reojo a su amiga.

Alondra ladeó la cabeza, con una pequeña sonrisa.

—Eso tal vez fue porque no sacaste las garras que siempre sacas y lo pusiste a trabajar.

—O porque alguien se la pasó mensajeándose con él y distrayéndolo. —Volvió a quejarse, mirando a su amiga. Por un momento la incomodidad pasó por los ojos de Alondra, pero fue efímero, tanto que Briana dudó de verlo allí, pero conocía a su amiga, sabía que era capaz de esconder lo que sentía y lo que pensaba.

La rubia vio como un alto y malhumorado castaño se acercaba a ellas, y lo tomó como una oportunidad para medir la reacción de Alondra.

Pero Gadiel pasó sin darles una sola mirada, solo siguiendo derecho con su caminar desgarbado, con una mano metida en el bolsillo del pantalón de su uniforme mientras con la otra sostenía su mochila en su hombro. Y Alondra, aun sabiendo quién era el que pasaba detrás de ella, ni siquiera parpadeó en su dirección.

Briana entrecerró los ojos, masajeando su cabeza a la vez que seguía su camino a su siguiente y última clase. Alondra la siguió, mirándola con sospecha. La conocía, sabía que algo había sucedido.

—¿Pasó algo con mi hermano? —preguntó dándole alcance.

—Oh, no. Tu hermano sigue siendo un asno que intenta mantenerme a su lado a pesar de que no quiere nada conmigo.

—Josh quiere algo contigo —rebatió, defendiendo a su hermano. Briana resopló, echando su cabello hacia atrás.

—Si lo quisiera dejaría de poner excusas para acercarse, además… ¡No quiero hablar de Josh! Es lo que menos me interesa en este momento, así que no hablaré de él y, como ya lo mencionaste y encendiste una chispa en mí por traerlo a la mente, me iré de fiesta hoy y haré lo que más le molesta a tu hermano… —La miró, deteniendo su caminata para hacer énfasis en sus siguientes palabras—: pecar.

Alondra rio por su expresión, a pesar de que las palabras de la rubia habían creado un poco de malestar dentro de ella.

—No tientes a mi hermano, sabes que puede ir a buscarte donde sea que estés.

—Oh, lo sé, y créeme que la noche no termina con una buena dosis de sexo como pasaría en las películas. —Viró los ojos, girándose de nuevo a su amiga—. Siento decir esas cosas, hago un esfuerzo, pero toda la situación no es lo mío.

Alondra asintió, sabiendo que ella no podía hacer más en el tema. Desde que Alondra había conocido de Dios, había buscado que su mejor amiga viviera lo mismo que ella, pero no había podido, aunque Briana no se mostraba del todo desinteresada en ello.

—Lo sé, solo no lo hagas, por favor, no quiero ser tía a esta edad —bromeó, a pesar de saber que podía tomar una hebra sensible en Briana con ello.

—No serías tía, porque mi hijo no sería de tu hermano… no serías tía de sangre, porque desde siempre hemos dicho que nuestros hijos serán nuestros sobrinos, así que serías solo una tía de palabra.

—Diré que eso no me dolió…, pero lo hizo. —Briana rió, mejorando, solo un poco, su humor, sin verse afectada por la broma—. De igual manera sé que mis sobrinos sí serán de sangre.

—No si llega una despampanante castaña líder del grupo de adicciones a la drogas y alcohol que lo mira como si ya viera su boda junto con él y su vida con cinco niños y dos perros.

Alondra soltó una carcajada, siendo secundada por su amiga. Varias personas se giraron al verlas reír, pero ellas siguieron su camino.

Alondra, sin poderlo evitar, comenzó a rebuscar en su mente alguna canción que saliera con la situación, pero no pudo encontrarla, por lo que inventó una melodía en su cabeza, una con un violín, que contenía notas tristes, alegres y tensas.

Se prometió guardar esa melodía en su cabeza para intentarla tocar a la noche con su violín.

—Josh no está interesado en ella, te lo aseguro.

—Claro, diré que te creo, aunque ambas sabemos que no es cierto.

Briana miró a su amiga, estallando en risas en cuanto vio la expresión contenida de la pelirroja.

—Sigues siendo tan boba como la niñita de ocho años que solo sentía los piojos reproducirse sobre su cabeza —dijo la pelirroja, empujando con su hombro a su amiga mientras caminaban.

—Y tú sigues siendo la niña rara que siempre me metía en problemas y que iba con su cabello recogido en trenzas para que yo no le pegara mis piojos. Y déjame recordarte que de igual manera te los pasé.

—Eras el terror de todos los niños y aun así Michael te dio tu primer beso a los nueve… deberíamos de contactarlo, decirle que ya la epidemia de piojos pasó hace algunos años.

—¿Estás segura de eso? Porque siento como un animal camina en mi cabeza —bromeó la rubia, rascando entre su cabello para hacer énfasis en sus palabras. Alondra la abrazó por lo hombros, con fuerza, mientras su risa rebotaba en las paredes y se magnificaba.

—Te quiero mucho, rubia.

—Y yo te quiero a ti, pajarito. Ahora vamos que se nos hará tarde para la próxima clase.

Alondra estuvo de acuerdo, por lo que caminaron juntas hasta el aula en la que les tocaba clase, quedando así olvidado, de momento, lo que Briana tenía en su cabeza al salir de la clase de historia.




ONCE



Gracias a una referencia de Alondra en una de sus múltiples conversaciones, Gadiel supo que dictaba su grupo en un parque cerca al lugar donde la había recogido la noche del karaoke.

Planeaba repetir la velada en esa tarde. En el lugar en el que trabajaba, luego de que él hiciera su presentación, habría micrófono libre, pensaba llevar a la chica, aunque hubiera más posibilidades de que alguien conocido los viera. Quería hacerlo y si pasaba algo podrían decir que no estaban juntos. Era sencillo, lo difícil era saber si Alondra podía, teniendo en cuenta su manía de desaparecer los jueves de su radar.

Aparcó a un lado de la calle en cuanto vio un grupo reunido y reconoció la cabellera rojiza de Alondra, aunque en ese momento su cabello se tornaba más rubio que rojo al estar expuesto al sol. Hablaba gesticulando y con una sonrisa danzando en sus labios. Se veía animada, alegre y relajada, mientras los demás le prestaban atención y reían en algunas ocasiones.

Gadiel metió las manos en los bolsillos delanteros de sus vaqueros, apoyándose en su camioneta para esperar a que Alondra terminara su reunión. No podía demorarse mucho, al menos eso esperaba porque de ser de otra manera tendría serios problemas con su jefe.

Después de un minuto, tal vez dos, las personas comenzaron a levantarse, Alondra entre ellas, y comenzaron a despedirse, unos con abrazos, otros con besos en la mejilla o con solo movimientos de su mano. Era un grupo grande, más de lo que Gadiel había esperado.

Alondra no notó al chico que la miraba unos metros alejado. Ella recogió sus cosas, guardándolas en el bolso que cargaba con ella, luego comenzó a caminar en dirección a su iglesia. El cabello se salía de su coleta por la ventisca que pasaba por el lugar. Gadiel sentía su propio cabello moverse, aun estando quieto.

La observó un poco más, hasta ver que estaba bastante lejos de él. Caminó rápido hasta que logró alcanzarla. La tomó de la cintura, asustándola. Rio, apoyando su cabeza en el hombro de la chica, mirando sobre su hombro el teléfono de ella.

—Dile que no puedes hoy —susurró sin soltarla, sintiendo un poquito de celos en su interior al ver el nombre de Harry en la pantalla.

—No puedo decirle eso.

Gadiel tomó el celular de sus manos, bloqueándolo y guardándolo en el bolsillo delantero de su jean.

—Entonces no le contestes. —Alondra se giró, cruzando los brazos sobre su pecho en una posición enfadada.

—No puedo tomarme mi trabajo tan a la ligera, Gad. Debo estar disponible para estos chicos en todo momento, por si alguno tiene una crisis o quiere hablar de sus problemas. Harry…

—Harry solo anda detrás de ti como un perrito faldero —se quejó, devolviéndole el teléfono al verla con la mano estirada hacia él. Miró como Alondra comenzaba a teclear de nuevo, echándole miraditas cada tres segundos.

Gadiel esperó, con sus brazos cruzados, a que ella terminara.

—¿Qué tienes contra Harry? Es un buen chico.

El castaño resopló.

—Por supuesto —dijo con sarcasmo, aunque en realidad él no conocía a Harry como para decir algo en su contra.

Alondra ladeó su cabeza para analizarlo.

—Te arriesgaste a que Briana estuviera conmigo hoy y que alguien nos viera ¿Por qué?

—Sé que nadie nos verá, y respecto a tu amiga, digamos que escuché la corta conversación que tuviste con ella en la que te decía que no te acompañaría solo por no ver a tu hermano.

—¿Y sabes que Harry nos acompaña en algunas ocasiones? —preguntó con burla ella, buscando sus gafas de sol en su bolso y quitando el elástico que mantenía su cabello recogido.

—Lo supuse —contestó él, jalando de la chica hacia su auto estacionado a un lado de la vía.

—¡Hey! No puedo ir hacia allá.

—Por supuesto que sí, ya lo estás haciendo.

—Tengo que ir por mi auto, Gadiel, no puedo dejarlo estacionado ¡Además ni siquiera sé qué tienes en mente!

—Vamos a ir al lugar donde estoy trabajando. Hay micrófono abierto luego de presentarme, así que podemos tener un poco de diversión.

A Alondra le hizo ilusión eso, pero era jueves, no podía dejar a Demetrio esperándola.

—Gadiel, no, no puedo quedarme hasta muy tarde hoy, lo siento. —Se zafó del agarre de chico, deteniéndolo a él también.

—¿Quedaste con Harry? —Ella sacudió su cabeza.

—No, pero tengo un compromiso a la noche, a eso de las once, más o menos.

Gadiel frunció el ceño. Esa era una hora un poco tarde para tener reuniones, pero no hizo muchas preguntas. No conocía mucho de su horario, por lo que no podía cuestionarla. En vez de eso, se animó un poco, sabiendo que él comenzaba desde las ocho hasta las diez.

—¿Y tienes que ir a este compromiso vestida de otra manera?

—Hmm, no. Puedo ir así.

—Bien, entonces acompáñame al bar, desde las ocho hasta las diez, luego te traeré de vuelta para que recojas tu auto para que vayas a tu compromiso.

Alondra lo pensó, aunque no tenía mucho que pensar en ese momento. Suspiró, asintiendo.

—Está bien, pero apenas son las siete de la tarde, aún queda una hora.

El chico se balanceó sobre sus pies, metiendo, de nuevo, las manos a sus bolsillos.

—Bueno, si descontamos el tiempo de camino, creo que podríamos tomarnos algo o ir por un helado. —Rascó la parte trasera de su nuca, sin saber muy bien qué decirle.

En ese momento cayó en cuenta de que nunca en su vida había invitado a una chica a alguna cita. No sabía si contar con la salida pasada como una, porque no pensaba que lo fuera. Una cita implicaba, para él, dar más de sí, salir teniendo en mente que las próximas salidas habría un poco más de… intimidad, sin necesidad de hablar de sexo. Por lo menos un beso, algo que no había sucedido, ni se veía suceder, con Alondra.

Alondra le regaló una sonrisa un poco tímida, tierna. Le gustaba verlo así, con esa actitud de chico bueno, de chico tímido, algo que ella sabía que no era.

—Está bien, déjame envío un mensaje a Josh, para que sepa que aún no iré.

—Eso lo puedes hacer desde el auto ¿No crees? —preguntó con gracia él. Alondra notó que se encontraba más animado que el resto de los días, sin explicación alguna.

Lo siguió hasta la camioneta, subiéndose en el asiento del copiloto. Gadiel no demoró mucho en encender el motor y comenzar la marcha hacia el bar en el que trabajaba. Pararon en el camino, en una pequeña heladería. Alondra se bajó del auto para comprar los helados, recibiendo el dinero que Gadiel le había dado para ello. Aunque se quejó, alegando que le día del karaoke él ya había pagado, él solo dijo que recibiera el dinero. Tomaron su helado en el auto al ver que se les hacía un poco tarde para llegar al bar.

Gadiel puso algunas canciones con la intención de educar un poco a Alondra en la música que sonaba en la radio. Sabía que a Alondra le gustaba la música, como también sabía que estaba un poco perdida con las canciones del momento porque prefería más la música que no tuviera letras, la música clásica. Pero con él debía saberse, por lo menos, unas cuantas canciones.

—¡Hey, esa sí la conozco! —exclamó ella dando un pequeño salto en su asiento. La verdad no era que no conociera de música, de hecho, podrías ponerle canciones de unos dos años atrás y ella sabría decirte cantante, banda, fecha y cantarla completa, pero desde hacía un par de años ella se había desconectado, casi por completo, de la música del mundo, dejando entrar solo aquello que le serviría para la carrera que quería estudiar al acabar la preparatoria—, pensaba que solo pondrías música nueva.

—Bueno, debía saber que tan desactualizada estabas.

Alondra rio, pasando la canción desde el teléfono del chico.

Buscó entre las carpetas con música. Las tenía nombradas con iniciales, de lo que suponía eran las bandas.

Eligió una que tenía por nombre cinco iniciales: TNBHD. Le dio a la lista, reproduciéndola por los altavoces de la camioneta.

Lurk comenzó a sonar, haciendo apretar las manos del castaño sobre el volante. Había evitado esa canción porque se sentía muy identificado con ella.

Si le hubieran puesto a elegir una canción que definiera lo que sucedía con Alondra y la manera en la que él se sentía con todo eso, no hubiera dudado en escoger esa canción.

Alondra notó como sus nudillos empalidecían en el volante, por lo que cambió la canción con un solo toque de su dedo en la pantalla, sin atreverse a analizar, por un segundo de más, la letra. Era una tarea que dejaría para después.

Varios minutos más tarde entraban al local, uno que no era ni muy pequeño ni muy grande. Contaba con una tarima en donde se disponían varios instrumentos. Alondra pensó de inmediato en los otros elementos que estarían guardados detrás del telón que hacía la división entre el bar, los cantantes y las bandas que se preparaban antes de salir a dar su espectáculo.

Gadiel la dejó en la barra, frente a la tarima para tener una buena vista de ella. Alondra, al ver que el chico desaparecía con su guitarra al hombro, pidió un Shirley temple, uno de los pocos cocteles que no llevaban alcohol en su receta.

Cinco minutos después, con su bebida en mano, miraba como Gadiel acomodaba el micrófono para que estuviera a su altura, para luego sentarse en la silla alta que habían dispuesto para él y acomodaba su guitarra sobre su pierna.

Sus ojos se conectaron, antes de que él abriera su boca y comenzara a cantar.

Alondra no reconoció la canción al primer momento, luego supo que debía ser un cover de la canción original, la cual sí que hubiera reconocido.

Alondra admiró la manera en la que las palabras salían de los labios del chico. Parecía acariciar las palabras, sentirlas en lo profundo de su corazón a la vez que rasgaba las cuerdas de su guitarra y cerraba por segundos sus ojos, para luego abrirlo y enfocarla, medio sonreír y volver a cerrarlos para seguir cantando. Say my name sonaba espectacular en la voz ronca del castaño, para Alondra y para muchos presentes en ese momento.

Alondra miró como las pestañas del chico aleteaban en el momento en que abrió sus ojos para cantar el coro de la canción mirándola. No había mucho en el coro que pudiera dedicarle, pero algo en su mente y dentro de sí lo arrinconó a cantar una pequeña parte de la canción mirando sus ojos marrones. Lo comprendió y revivió en su mente la conversación que días atrás habían tenido.

¿Era ella la chica con la cual se encontraba confundido? Su estómago dio un delicioso vuelco al enterarse de que era así, y por eso Gadiel casi que le mandaba una indirecta al cantar mirándola a los ojos, al decirle que le dijera «te quiero» cuando estuvieran solos.

La bebida quedó suspendida en sus labios cuando escuchó las palabras. Y no hubo manera de que pensara que había sido un error o una casualidad que él cantara aquella frase mirándola con tanta intensidad. Ni mucho menos podía negarlo cuando veía las mejillas del castaño medio tono más rosas.

Sonrió, empujando el líquido de la copa dentro de ella, sintiendo, por primera vez en mucho tiempo, cómo sus propias mejillas ganaban color.

La canción siguió hasta que llegó el final de ella. Las siguientes canciones fueron un poco más animadas. Conforme iban llegando las personas se sentía un ambiente más alegre. Gadiel ya no se encontraba sentado en la silla alta que habían dispuesto para él. La música había hecho su trabajo, se sentía más ligero y alegre, mucho más viendo como Alondra cantaba y coreaba, Ho hey, la canción que él en ese momento entonaba.

Sabía que las personas que los acompañaban también hacían lo mismo que la pelirroja, al menos la mayoría, pero él solo podía mirar a Alondra, riendo mientras levantaba su copa para cantar junto con él la canción. Se sorprendió al ver que se sabía por completo las canciones que cantaba y lo animada que parecía en ese lugar que, contrario a lo que había pensado, iba con su personalidad.

Cada vez se le hacía más difícil no dejar salir las preguntas que se estrellaban contra sus dientes. Sabía que había una historia detrás de sus ojos, una muy diferente a la que su vida contaba. Sabía que Alondra tenía un lado oculto, otras historias que componían lo que ella era. No solo estaba la capa de su vida en donde se ubicaba su iglesia y lo que él conocía. De otra manera ella no se vería tan cómoda con el ambiente que se estaba desarrollando.

Una hora después se encontraban detrás de la tarima, escuchando las personas que comenzaban a adueñarse del micrófono. Reían por algo que había dicho el chico mientras guardaba su guitarra y quitaba de su frente el sudor.

—¿Puedes pasarme la sudadera que hay en la mochila? —le preguntó él a su acompañante quien se encontraba sentada en una mesa frente a él, sacándose su camisa como si ella no estuviera frente suyo.

Alondra abrió su boca, tomando aire por ella mientras miraba, solo por dos segundos de más, el cuerpo del chico.

Se apuró a hacer lo que su amigo le había pedido, tirándosela en cuanto él se giró hacia ella.

Gadiel dio los pocos pasos que los separaban, poniendo sus manos a cada lado de las piernas de la chica e inclinándose para tener un primer plano de sus ojos.

—Gracias por acompañarme hoy —susurró. Se miraron a los ojos, ajenos al bullicio que se formaba fuera.

Alondra sonrió, corriendo un mechón de cabello de la frente del chico.

—No fue nada. Y necesitas un corte con urgencia —dijo, haciéndolo reír.

—Lo sé, lo cortaré pronto.

—Gadiel, respecto a la primera canción…

—¿Te incomodó? —preguntó al ver que ella perdía las palabras antes de que pudieran salir de sus labios.

—No, no es eso, yo solo quería… —Gadiel dejó de escucharla en cuanto sus ojos se desviaron detrás de ellos, donde se encontraban su padre y Loana.

Dio un paso atrás, lejos de Alondra, rompiendo el momento en el que se habían metido mientras sentía como la furia caliente recorría su cuerpo.

Alondra, cohibida, miró detrás de ella, encontrando una copia de Gadiel varios años mayor y a una pequeña que sabía era la hermana menor del chico que la acompañaba esa noche.

Marcelo Avellaneda reconoció a Alondra de inmediato. Rememoró lo que había sucedido en la oficina del director hacía días y la manera en la que Gadiel había reaccionado al verla. Se alegró por su hijo, aunque sabía que ese encuentro no traería nada bueno por la manera en la que él esperaba, muy tenso, el saber qué hacía allí. Marcelo sabía que no era la persona favorita de su hijo. Estaba lejos de serlo.

—¿Qué demonios haces aquí? —Alondra miró sorprendida a Gadiel por la manera en la que hablaba. Destilaba odio con solo unas pocas palabras y sin duda no le gustó la manera en la que trataba a su padre—. Loana no debería estar aquí, ¡Sigue con su uniforme y debería estar dormida en este momento o terminando sus tareas! —bramó el chico, dando zancadas hasta llegar a su hermana y arrebatársela a su padre.

Sabía de qué iba eso. Hacía unos días su tía le había hablado sobre las clases de música que quería tomar Loana y que su padre había aprobado.

—Ella no se quiso dormir hasta hablar contigo… creo que Emelina ya te explicó de que va esto.

Él lo miró con la mandíbula tensionada y los ojos echando chispas de ira. No dijo nada, solo caminó hasta Kora para darle a su hermana.

—Quédate con ella un momento, por favor —pidió antes de devolver sus pasos y enfrentarse a su padre, sin importarle lo que Alondra escuchara—. Si esto va sobre las clases, se lo dije a mi tía, y te lo digo a ti: Eres el padre, si quieres actuar como uno hazte cargo tú. Me importa una mierda si te gusta la idea o no, es tu hija, compórtate como un verdadero padre por una puta vez en tu vida en vez de delegar a otros tus cargos como padre. No metas a mi hermana en tus ideas sobre recuperar tu familia, porque ambos sabemos que eso no sucederá. Ambos sabemos que no te gusta la idea de mis hermanas en el mundo de la música y que el aceptar va más allá de que Loana quiera sentirse conectada a mi madre. Así que no busques una excusa, no te ayudaré si eso es lo que piensas que haré solo por ver a Loana feliz.

—No sé nada de música, no como su hermano mayor que ha estado toda la vida en ese mundo y lo sigue estando. Pensé que te gustaría buscar alguien adecuado para tu hermana. Además, todas esas cosas están en el pasado, yo…

—Tienes el mundo entero a tu disposición, haz con él lo que quieras. Pero te recomiendo que actúes como la naturaleza lo dicta, no como tu lado egoísta lleno de trabajo te dice.

—De pequeño no decías que era un narcisista, Gadiel.

—De pequeño, pero crecí… ahora no rompas las esperanzas y las ilusiones de mis hermanas. No seré yo quien se las quite y las haga ver que lo del pasado no fue un error, como quieres aparentar —dio por terminada la conversación, poniendo una mano en el pecho de su padre al ver que se diría hacia Alondra y su hermana—. Ella se va conmigo, a su casa, en donde debería estar dormida para estar preparada para otro día de estudio, no en un bar ruidoso por un capricho de Marcelo Avellaneda.

Le dio una mirada cargada de advertencia a su padre, quien, rendido, se dio la vuelta, desapareciendo tras las pesadas cortinas, yendo al interior del bar.

Suspiró, dejando salir un poco de la tensión que había en su cuerpo. Miró a Alondra, quien apartó la vista de él en cuanto sus ojos se toparon. Su hermana lo miraba, con ojos llorosos y su boca haciendo un puchero.

—Es hora de irnos, pequeña —dijo tomando en sus brazos a su hermana. Miró a Alondra quien solo le ayudó con su mochila, sin dejar que sus ojos se conectaran de nuevo. Gadiel notó que se encontraba un tanto tensa.

Con su otra mano tomó su guitarra. Loana había escondido su rostro en el cuello de su hermano, dejándose llevar por él hacia la salida trasera del lugar. Alondra lo siguió, no muy convencida de hacer el camino hasta su auto con él.

Gadiel tuvo que sacar la silla de seguridad del maletero de la camioneta y ponerlo luego de dejar a su hermana en brazos de Alondra al ver que ella se había quedado dormida en el camino al auto. En cuanto pudo, dejó a su hermana asegurada, girándose a Alondra que lo esperaba acariciando ella misma sus brazos. Mantenía la cabeza gacha, por lo que él tuvo que levantarla usando su pulgar e índice, pero, aun así, ella no dejó que sus ojos chocaran. Cuando dejó que lo hicieran su expresión parecía demasiado seria. Gadiel abrió su boca para preguntarle qué sucedía, pero ella fue más rápida al interrumpirlo.

—Tomaré un taxi —dijo dando un paso atrás, quitándose el contacto del chico de encima.

—Puedo llevarte, Loana tiene sueño profundo, no despertará en el camino.

—No es por Loana, Gadiel, no quiero ir contigo en este momento. —El chico arqueó una ceja, cuestionándola.

—¿Ahora qué hice, Kora? —Ella cerró sus ojos, sacudiendo su cabeza en una negación.

—No tendré esta conversación contigo en un estacionamiento y con tu hermana dentro de tu auto.

—Estamos solos aquí, nadie escucharía y mi hermana está dormida, no veo como no podemos hablar en este preciso momento.

Alondra volvió a cerrar los ojos, mientras acariciaba su frente como si un dolor de cabeza se estuviera formando.

—No debiste hablarle a tu padre así —soltó ella, logrando que el chico soltara una risa irónica.

—¿Te enojaste por la manera en la que le hablé a mi padre? —preguntó atónito, sintiendo como su sangre comenzaba a calentarse de nuevo.

—¡Es tu padre, Gadiel!

—¿Y el que lo sea debe hacerme quererlo? No vengas ahora con tus mierdas religiosas, Alondra, de que debo amar a una persona que solo pensó en sí mismo sin importar el daño que hacía.

—¡Pues sí vengo con mis cosas religiosas, Gadiel! Es tu padre, por fuera de lo que se diga en la biblia, de lo que él sea, es por él y por tu madre que estás aquí ahora mismo. Además, en la biblia en ningún momento dice que debes amar a tus padres, solo honrarlos… ¡Algo que definitivamente no haces!

—Y tampoco lo haré, ni siquiera porque tú lo digas.

—Es obvio que intenta acercarse a ti, Gadiel, y ni siquiera le das una oportunidad para que lo hago.

—Y no lo haré, Alondra. No sabes nada de mi vida, no sabes lo que sucedió para que tome esa actitud con él. —Alondra lo miró estupefacta, acercándose a él.

—¿¡Y tú sabes algo de mi vida!? ¡Posiblemente he pasado cosas peores que tú y no ves derramando odio por doquier! ¡No sabes nada, Gadiel y lástima que fuiste la única persona que más cerca estuvo de conocer todo! ¡Viste como mataban a mi padre y no por un accidente sino por su vicio! ¿¡Acaso eso no te da una idea de todo lo que tuve que perdonarle a él!? ¡Tengo un hermano que no conocí por trece años de mi vida, una madre que parece querer mi amistad más que mi amor y que vive con un chico diferente cada semana!

—¡Pues al menos tu madre no está muerta ni tu padre te abandonó, ¿Sabes!?

—¡Y las cosas no se acaban solo por la muerte de alguien, aunque sea tu madre o tu padre! Estás siendo egoísta, Gadiel.

—¡Y tú qué sabrás qué se siente! ¡No conoces del mundo, Alondra! Solo eres una chica que vive metida en una burbuja que tarde por temprano terminará por romperse. —Alondra miró hacia arriba, parpadeando con fuerza y rapidez para desaparecer las lágrimas de ojos mientras escuchaba las palabras del chico—. No conoces nada de mi mundo, no conoces nada de mí.

—¿Y tú sí conoces de mí? —preguntó ella, devolviendo el paso que había dado. En ese momento su mente recreaba parte de la novena sinfonía de Beethoven.

—Conozco lo suficiente para pensar que ni siquiera has sentido lo que es un orgasmo, o lo que es salir de fiesta y fumarse un porro. —Acercó su rostro a ella, mientras la chica recibía las palabras con un profundo dolor—. Eres muy buena para mi mundo, Alondra.

Ella tragó, antes de hablar. De lo contrario, no hubiera podido soltar ni una sola palabra.

—Esta conversación no es sobre mi vida sexual ni las maneras que tengo para divertirme, Gadiel. Te estás saliendo del tema y me estás hiriendo.

—Digo la verdad; si te duele o no, no es mi problema. El punto aquí es que no me conoces… y no sabes cómo afectan las cosas en mi mundo.

La primera lágrima de ella salió, chocando en el pavimento.

—Las personas viven cosas peores que tú cada día, Gadiel. No seas tan egoísta y pienses que tu vida está en el peor punto en que puede llegar la vida de un humano.

Le dijo, abriendo la puerta del copiloto para sacar su bolso del lugar donde lo había escondido mientras estaban dentro del bar.

Cerró la puerta, caminando hasta la avenida, en busca de un taxi.

Escuchó el suspiro de Gadiel detrás de ella.

—Matryoshka… —llamó él, pero notó la intención de ella de ignorarlo al verla ponerse sus audífonos—. Mierda —dijo a la vez que le pegaba a la llanta trasera de su camioneta.

Miró como Alondra se alejaba y esperaba a un taxi, el cual no demoró mucho en llegar al estar en una zona en donde que los universitarios salían a divertirse. Dio un vistazo a su hermana, quien seguía dormida, sin enterarse del estado de su hermano y de la pelea que se acababa de desarrollar.

—Mierda. —Volvió a gruñir, tomando su cabello entre sus manos.

En definitiva, no esperaba que esa noche terminara de esa forma.




DOCE



Demetrio miró a la chica que servía un poco de café en las tazas, analizándola.

Desde hacía dos semanas ella había estado extraña en su estado de ánimo. No la veía mucho en la calle así que no sabía qué podía estarle sucediendo, no a menos que ella se lo dijera. Pero sabía, por lo que había visto con anterioridad, que debía ser algo relacionado con el chico, con Gadiel, en vista de que ambos durante esas semanas se habían visto con un humor de perros. Malhumorados, cabe aclarar.

Ella soltó un suspiró, pasándole la bebida que había llevado desde su casa en un termo térmico para mantenerlo caliente.

—Puedo notar que algo te ha sucedido y por la mirada en tus ojos podría decir que es un mal de amores o una desilusión.

Los ojos de ella lo miraron, quedando la mirada marrón contra la suya grisácea.

—Creo que he cometido muchos errores con Gadiel. Uno, el más grande, es pensar que entendería que mi vida va mucho más allá de la religión o que comprendería lo que creo.

—Creo que has cometido muchos errores, sí, pero en eso se basa la vida. Y sin duda, el mayor error no es haber confiado en él, porque estoy seguro de que ese jovencito también confía en ti. Tu mayor error es esconderle esto —dijo, tocando la biblia rosa y café abierta a su lado—, nada más. Nadie puede vivir escondido, Alondra, y te limitas a hacer algo solo para que una persona no se aleje de tu lado ¿Es eso bueno?

—Creo que no —respondió, apoyando su mejilla en su puño—. De igual forma, no creo seguir haciendo eso con Gadiel, somos mundos muy diferentes.

—Mundos diferentes que una vez pertenecieron a un mismo lugar. —Alondra lo miró confundida.

—¿A qué te refieres?

—Me refiero a que estás dando por perdida una causa que puedes ganar.

—Sigo sin entenderte, Demetrio.

El hombre tomó el libro a su lado, buscando entre las hojas hasta ese pasaje que una vez la chica le había leído.

—Un necio se enoja enseguida, pero una persona sabia mantiene la calma cuando la insultan —leyó, manteniendo sus ojos en ella en tomo momento—. Proverbios doce, me lo leíste cuando te dije en la cara que no me importaban tus habladurías.

Alondra rio, recordando ese día.

—No estoy enojada con Gadiel. Lo comprendo, hasta un punto, pero es que… no lo sé, es difícil pensar que todo va a ir a algún lado cuando siempre se da un paso atrás. Él en realidad no me acepta con todo lo que soy y dudo mucho que lo haga si investiga más allá.

—Alondra, tú misma sabes lo difícil que es convencer a las personas de algo.

—No se trata de convencer, es de aceptarme, Demetrio. Todo esto comenzó por la muerte de mi padre, pero sabes cómo eran las cosas con Gadiel antes de eso: me odiaba y ni siquiera me conocía, decía cosas sobre mí con sus amigos que al final llegaban a mis oídos. Y soy necia porque sabía que estar con Gadiel solo me iba a lastimar, y aun así seguí con ello.

—Gadiel no sabe toda tu historia…

—Ni la sabrá —dijo decidida—, él solo piensa que lo que vivió es lo más doloroso que le puede pasar a una persona. Aparte no hablo con él desde hace dos semanas, estoy convencida que hasta aquí llegó la farsa en la que nos habíamos metido. No puedo cambiar a Gadiel y hacerle pensar que la forma en la que vivo es sana porque….

—No lo has intentado —cortó el hombre, tomando la fina mano de la muchacha, quien frunció el ceño al escucharlo.

—Claro que lo he intentado.

—No, no lo has hecho, tú misma lo dijiste una vez: No ibas a hablarle de lo que crees porque temías alejarlo, solo le estás mostrando una cáscara de ti que combina lo que eras y lo que eres. No le estás mostrando la chica apasionada por su Dios; no le estás mostrando aquella que siguió a un anciano hasta su casa gracias a la curiosidad; no le muestras a esa que sanó sus heridas y sin duda no le muestras la mujer que está convencida que puede ser el bálsamo para las heridas que lo aquejan.

Alondra miró la desgastada mesa, suspirando.

—En todo caso, ya no importa. No creo que importe. Dejaré que él siga con lo suyo y yo me concentraré en mis cosas, porque, a pesar de lo que digas, Gadiel y yo ya no pertenecemos al mismo mundo, y él no quiere salir de ahí.

—¿Y tú lo querías en un principio? ¿Acaso no estabas satisfecha con la vida que llevabas? ¿No eras igual de necia que él? No olvides, Alondra Kora, que estás aquí con un propósito y sabes muy bien cuál es.

Las lágrimas asomaron en los ojos de la pelirroja.

—Pero ya no quiero hacerlo. Las cosas con Gadiel ya no las siento como una simple amistad. Si sigo con eso seré yo la que salga lastimada y no quiero, no lo quiero. Pueden lastimarme de mil maneras, pero no quiero darle el corazón a una persona que la estadística muestra que no lo sabrá cuidar.

—Tú no puedes darle tu corazón a una persona cuando este ya es de otro. —Fue lo único que le dijo, y Alondra lo entendió. Le dio una sonrisa débil y temblorosa, notando la hora en su reloj de mano.

—De igual manera, no me meteré en nada, es lo mejor, para ambos. Solo se le está dando fin a algo que en algún momento lo tendría. Gadiel no es mi uno, ya lo comprobé.

Terminó diciendo, tomando su bolso y las cosas que había llevado, a excepción de la comida que había llevado para su amigo.

Se despidió de él y fue a su auto para ir a su casa. Debía terminar algunas cosas para la reunión del sábado.

◆◆◆

 

Gadiel miraba el techo mientras tocaba algunas notas en su guitarra, pero su mente estaba en otro lugar. Oriana estaba a su lado, envuelta en las sábanas de la cama del chico, ocultando su desnudez.

No podía dejar de pensar, ni mucho menos dejar de sentir la presión en su pecho. Escuchaba la voz de su tía, de su padre y de sus hermanas en la planta de abajo, pero, aun sabiendo que Marcelo Avellaneda se encontraba en casa, no podía sentir más que desasosiego.

Recordó lo que había sucedido durante esa semana, en como veía a Alondra sonriente con Harry mientras charlaban por los alrededores de los bloques, en las zonas verdes donde se les era permitido a los estudiantes pasar el receso. Los había visto en una de las muchas veces que había pasado para hablar con el entrenador sobre la competencia de natación que se llevaría a cabo dos semanas después, y sin duda no le había gustado verla cantar mientras él tocaba un ukelele.

Estúpido.

Y tampoco podía dejar de pensar sobre lo sucedido, hacia dos semanas, en el estacionamiento.

Mierda, se sentía mal de verdad. Muy mal.

Escuchó unos golpes en la puerta, por lo que se apresuró a abrir antes de que insistieran y vieran a Oriana en su cama. La había metido durante la noche y nadie de su familia soportaba a la pelinegra.

Abrió la puerta solo un poco; lo suficiente para asomar su cabeza y ver a su hermana Loana con un plato de galletas dulces y un vaso con leche. Le sonrió, mostrando que su diente flojo ya no se encontraba en su boca. Pensó que Marcelo se lo había ayudado a quitar, como había hecho con él en su momento.

—Pero mira eso —dijo, apoyándose en la entrada de su habitación—: al despertar me encontré con una encantadora niña, ahora me encuentro con una calabaza.

Su hermana rio, moviendo las coletas que le había hecho su tía a cada lado de su cabeza y dándole una mirada pícara y tierna a la vez. De grande, temía él, iba a ser una chica coqueta y encantadora.

—Mi tía te manda esto para que comas, pero cuidado porque puse mi diente ahí para que me lo guardes hasta la noche. No te lo vayas a comer porque si no papá no me dará dinero. —Se encogió de hombros, haciéndolo reír. Su hermana, gracias a Evangeline, se había dado cuenta de quién era en realidad el hada de los dientes, pero seguía escondiendo el diente para que su tía pusiera dinero bajo su almohada, dinero que daba su padre.

—Es imposible confundir un diente con una galleta, Lo, pero dile a la tía que gracias —dijo, agachándose un poco para llegar a su pequeña cabeza y dejar un beso allí—. Ahora ve, calabaza, no quisieras que Marcelo se dé cuenta de tus trampas y te deje de dar más dinero del que ya te da.

—¿No puedo quedarme contigo? —preguntó y Gadiel sabía la razón: había escuchado que tocaba la guitarra, así que quería quedarse y ver cómo lo hacía.

—Esta vez no, Lo.

Su hermana hizo un puchero, dando la vuelta para bajar a saltos las escaleras de la grande casa.

La miró hasta que desapareció de su vista, suspirando y volviendo dentro de su oscura habitación. Dejó la bandeja en su mesa de noche, ante la atenta mirada de Oriana que acababa de despertar. Caminó hasta su ventana, abriendo las cortinas para permitir el paso de la luz mañanera.

—Tu padre está abajo —señaló su amiga lo obvio.

—Ya lo noté, Oriana.

—Y también sigues de malhumor, a pesar de que pasamos toda la noche ocupados y no jugando juegos de mesa ¿Qué te sucede? —dijo, estirándose en la cama, logrando que la sábana no cubriera sus pechos.

A Gadiel no le importó mucho eso, para desilusión de su acompañante.

—Hay galletas y leche, debes tener hambre —dijo recostándose en la ventana y cruzando sus brazos, ignorando la afirmación anterior de Oriana. No le diría qué sucedía, aunque muriera por contárselo a alguien.

Pero esa persona no sería Oriana. Nunca.

—Qué romántico, luego de una noche apasionada llegar con un plato de galletas y leche —se burló ella sentándose en la cama sin molestarse en ocultar su desnudez. No había necesidad, su cuerpo lo conocía de pies a cabeza por las incontables veces que habían estado juntos.

—Nunca te dije que iba a ser romántico luego de que tuviéramos sexo, de hecho, estoy pensando en cómo sacarte de aquí sin que te lastimes o sin que te vean.

Las palabras del castaño no le gustaron a Oriana, pero se quedó en silencio. Ella sabía el papel que jugaba en la vida de él; solo era su amiga, pero más que eso, era la chica con la desquitaba toda su frustración sexual.

Y no es que se quejara, porque no lo hacía. Gadiel era el chico que más satisfecha la dejaba en cuanto al sexo, y desde el primer momento él había sido muy claro al decirle que él no buscaba un romance con ella. Ambos lo habían dejado en claro, de hecho, y esa era la razón por la que la chica no comprendía por qué su pensar se había desviado y comenzaba a desear algo que era imposible.

Sin embargo, ese día Gadiel se veía más malhumorado que de costumbre, por lo que prefirió quedarse en silencio mientras comía lo que la hermana del chico había llevado.

—Saldré por la ventana, tú solo pon la escalera del jardín y yo bajaré por ella, no hay nada malo en eso. —Gadiel la miró por un rato antes de asentir.

—Está bien, iré a ponerla, cuando estés lista puedes bajar, yo debo irme a la práctica.

Ella asintió, mirando como él se ponía una camisa limpia y salía de ahí. Supuso que se había duchado antes de que ella despertara. Había notado su cabello un poco húmedo y el olor a jabón que inundaba la habitación.

Unos minutos después, cuando ya se encontraba vistiéndose, escuchó como algo chocaba con el techo fuera de la habitación del chico. Terminó de vestirse y bajó, rogando porque la tía del castaño no saliera o alguna de sus hermanas. No sucedió, por lo que emprendió el camino a su casa. Ya había perdido horas de clase, ya no tenía sentido ir.

Gadiel llegó a la práctica con el tiempo justo para cambiarse. Supo que la práctica de ese día sería dura al ver el rostro serio de su entrenador. Le dio unas cuantas ordenes antes de mandarlo a la piscina, junto a Harry, una de las personas que menos quería ver en ese momento.

El castaño notó la intención que tenía su compañero de hablarle, pero el entrenador hizo sonar el silbato, dando la orden de comenzar el entrenamiento. Los tenía a ellos dos ahí, analizando los tiempos que hacían entre ellos. Y aunque Gadiel no quería apresurarse, dio todo de sí para ganarle. Harry también era muy bueno en lo que hacía, pero no dejaría que el chico lo sobrepasara en eso.

El entrenador no les dio tregua, apenas si los dejaba respirar un poco antes de dar, de nuevo, la señal de salida, luego de decir los tiempos que había hecho cada uno. Los demás del equipo los veían, haciendo otros ejercicios.

El estilo cambió, pero en ese momento se mandó al agua a otros chicos junto a ellos dos. Gadiel sentía sus pulmones arder en cuanto el entrenamiento acabó. Entendía lo que había hablado con el entrenador: fumar estaba afectando su resistencia y sus músculos, como era obvio.

Como era costumbre, caminó hacia las duchas adelantándose de sus compañeros. Pero en esa ocasión sintió a alguien caminando a su lado, irritándolo. Miró de reojo, notando a Harry a su lado, jugando con sus gafas mientras mantenía su gorro puesto de manera escueta sobre su cabeza.

—¿Qué quieres? —preguntó con brusquedad, parando su caminar de manera abrupta.

Harry se sorprendió por la agresividad que escuchó en la voz de Gadiel y también paró de caminar para hacerle frente.

—Te quería invitar a mi iglesia mañana —dijo sin titubear y sin rodeos. Gadiel arqueó una ceja, casi queriendo reír por la absurda situación.

—No —respondió, volviendo a su camino hacia las duchas, pero se detuvo, con un pensamiento rondando por su mente—. ¿Por qué me invitas esta vez cuando todos saben vas cada semana?

Los ojos del otro de iluminaron.

—Para nadie es un secreto que Alondra me gusta —dijo, haciendo que Gadiel apretara sus manos en puños—, siempre me emociono un poco cada que ella va a predicar, y comienzo a invitar a cuantas personas pueda —siguió, sin notar la tensa expresión que tenía Gadiel—. Ella y su hermano siempre tocan temas que tienen que ver con su vida, son fuego puro cuando están allí arriba y…

—¿Crees que me interesa saber la vida de Alondra o su hermano? Todos aquí sabemos cuál es la vida de Alondra, todos la vemos día a día y la escuchamos cantar por los pasillos las estúpidas alabanzas.

Harry sonrió, como si conociera algo que él no y eso le molestó tanto.

—Sabes qué son los testimonios, ¿verdad? Porque no estoy hablando de su vida dentro de la iglesia, ellos son personas como tú y como yo, y Alondra… tiene mucho que contar, siempre.

De pronto, las palabras de la pelirroja resonaron en su mente.

Él no sabía nada de la vida de ella, no más de lo que ella mostraba a las personas. Y una idea se le vino a la mente.

—¿Alondra te dijo que me invitaras? —preguntó, desconfiado. Harry frunció el ceño.

—No, siendo sincero ella intenta que los de aquí no escuchen lo que dice, pero soy terco y me gusta que las personas la vean más como la santa, como sé que la llaman… tú, entre ellos, por eso quiero que vayas. Alondra es muy diferente a lo que todos aquí piensan.

La desilusión hizo mella en su cuerpo, pero no lo hizo notar. Miró a su compañero de arriba abajo, decidiendo que no le daría el gusto a ese chico.

—No me interesa. Con seguridad nada de lo que ella diga me hará cambiar la percepción que tengo —dijo, dando la vuelta para ir, por fin, a las duchas.

Sin embargo, debía admitir que las palabras del joven habían dejado una espina de curiosidad dentro de él, combinado con lo que le había gritado Alondra en el estacionamiento.

Posiblemente he pasado cosas peores que tú y no me ves derramando odio por doquier.

Pero no podía pensar que algo malo le hubiera sucedido con anterioridad, no cuando la mayoría de las veces estaba sonriendo, cuando siempre estaba cantando y cuando sus ojos parecían destilar alegría, serenidad, amor y sabía que todas esas cosas no eran fingidas. Alondra las sentía y las compartía con los demás, aunque muchos se alejaran de ella, la chica siempre seguía insistiendo.

Menos con él, como lo demostró durante esas dos semanas.




TRECE



Gadiel entró incómodo al lugar. Nadie lo veía, pero él sentía como si mil ojos estuvieran puestos sobre él. Miró el escenario, donde se encontraba todo el equipo de la alabanza de la iglesia haciendo lo suyo: alabando.

Las luces, en su mayoría, estaban apagadas, solo estaban las que iluminaban a las personas de la alabanza y las luces que lograban el ambiente. Todo era muy juvenil y por la manera en la que las personas actuaban, si no escuchara la letra de las canciones que en ese momento entonaban, hubiera jurado que no se encontraba en una iglesia.

Ya era casi de noche. Había investigado por internet el horario de la reunión juvenil, a la que lo había invitado Harry, solo por no por no preguntarle al chico. Nadie sabría donde había estado la noche del sábado, ni siquiera sus amigos que en ese momento pensaban que se encontraba en el bar donde trabajaba, cubriendo al otro chico que cantaba en las noches en la que él no lo hacía.

Era mentira. Solo había deseado ir, ver a la chica y descubrir un poco más de la vida de ella, aun siendo tan cobarde como para no acercarse a ella y preguntárselo él mismo.

Encontró un asiento vació en el gran lugar. Siendo sincero, nunca esperó que tantas personas asistieran, la mayoría jóvenes que podrían estar preparándose para alguna fiesta en la ciudad. Pero allí estaba, acompañando a todos esos jóvenes y adultos que cantaban extasiados las canciones que la alabanza dirigía. Alondra estaba allí, pero tenía su violín en mano, con sus ojos cerrados mientras lo tocaba. Metió las manos en sus bolsillos, sin participar del espectáculo que tenían las personas allí dentro, pero se quedó parado, analizando el lugar.

Encima del escenario había grandes pantallas que grababan lo que sucedía encima de la tarima. Todo estaba decorado de manera sencilla pero complicada a la vez. Se notaba, a simple vista, que el público al que estaba enfocado ese lugar eran los jóvenes, no los adultos.

El chico se quedó con sus ojos enganchados en la pelirroja. Sus labios estaban fruncidos, y parecía casi enojada mientras tocaba.

Su compañero, también con un violín, se veía más relajado. Y notó como el tecladista lanzaba miradas preocupadas de vez en cuando a la razón de él estar ahí en ese momento.

Cuando la canción terminó, Alondra bajó el violín, quedándose sentada mientras unas personas subían a la tarima y comenzaban a hablar. Gadiel no les prestó atención, estaba más enfocado en ver a la chica que lo enloquecía, y que parecía disgustada aún a lo lejos, a escuchar palabras que no tendrían sentido para él.

De un momento a otro, Alondra se puso a escudriñar el lugar. Gadiel, asustado de que la chica lo notara, intentó hacerse más pequeño en su asiento. Su estatura no lo ayudaba, por supuesto. Sin embargo, notó que varias personas se levantaban, y una ola de aplausos llenó el lugar. Volvió su mirada a Alondra, que se encontraba con una pequeña sonrisa mientras acompañaba a los demás con los aplausos.

En cuanto los de la alabanza se levantaron, Gadiel se sentó bien. No despagaba sus ojos de Alondra, y unos celos infinitos se posaron en su pecho cuando notó que Harry la esperaba al final de las escaleras de la tarima, con una botella de agua y una sonrisa que Alondra le devolvió.

Intercambiaron algunas palabras mientras caminaban y se adentraban en una habitación mientras reían. Gadiel apretó los puños y sus dientes. Quería seguirlos, pero sabía que adentrarse en esa habitación estaba prohibido para él.

¿Por qué Harry sí podía entrar con ella y el resto de los compañeros de Alondra?

Se quería ir, y lo iba a hacer, si no hubiera sido porque Harry volvió a la habitación, sin Alondra. Sin embargo, un minuto después notó cómo la chica entraba al auditorio, de nuevo, y se sentaba al lado de Harry, haciéndole hervir la sangre a Gadiel.

Comenzaron a charlar, mientras Alondra sacaba cosas de su bolso. Gadiel quiso caminar hasta y ellos e interrumpirlos, pero sabía que no podía hacerlo, por lo que solo se levantó y salió del lugar.

No fue a su casa. Creía que necesitaba relajarse un poco, olvidar los celos que lo aquejaban. No era alguien estúpido, sabía que tenía celos de su compañero de clases, y, por qué no, miedo. Y es que era algo lógico, teniendo en cuenta que Harry podía acompañar a Alondra donde quisiera, podía mostrarse como quisiera con ella, porque pertenecían al mismo mundo, y él nunca había hablado pestes de la pelirroja, lo contrario a Gadiel, que seguía manteniendo, ante los demás, al argumento de que la odiaba y despreciaba lo que era, en lo que creía. Y aunque lo último seguía siendo casi cierto, lo primero se había borrado por completo de su mente.

No odiaba a Alondra, ni la despreciaba. Ese tiempo junto a ella le había hecho cambiar muchas cosas dentro de su mente.

Se encaminó al lugar donde trabajaba. Había comprobado que el ambiente ahí era bueno, y quería estar en un entorno que sintiera suyo. Quería cantar, y quizá tocar un poco la guitarra, si el dueño del local lo permitía, lo que cual Gadiel creía que sería así.

No demoró mucho tiempo en estar un poco pasado de tragos, cantando con unos universitarios y metiéndose en problemas que estaba seguro saldrían el día siguiente en las revistas que no dejaban en paz a su familia.

Alondra, por el contrario, en cuando terminó la reunión aceptó irse a tomar una malteada con su amigo. Harry le caía bien, y estaba segura de que en otro momento hubiera aceptado su invitación a salir. Pero en su mente estaba la excusa de que no se veía con Harry en un futuro. Sus ganas de aceptar una cita se basaban solo en lo que había sido en un pasado, y en el atractivo de Harry. No era ciega, podía notar que las facciones del chico llamaban mucho la atención, y el cuerpo que tenía, gracias a la natación, tampoco hacía su trabajo si de pasar desapercibido se trataba. Pero ella ya no se basaba solo en lo bonito que era un hombre, en ese momento sabía que se debía proyectar con alguien a futuro, y sabía que Harry también lo tenía presente.

Cuando ella llegó a la iglesia, Harry ya se encontraba en ella. Era hijo de líderes, y aunque había tenido su tiempo de rebeldía, había vuelto al camino mucho más enfocado en su relación con Dios. Era muy agradable charlar con él, pero se volvía un tanto incómodo cuando él se ponía a enviarle indirectas sobre la mujer perfecta que sería para un matrimonio.

Sabía que Harry tenía un defecto, y era ese que ella estaba evitando: verla como un buen prospecto solo por su físico.

La tienda donde vendían las malteadas estaba cerca, por lo que no tomaron ningún auto y se fueron caminando las pocas calles que faltaba para llegar. Conversaron, el chico casi reclamándole no haber comenzado con la serie ese fin de semana.

Harry sabía que Alondra tenía mucho por contar. Casi todos en la iglesia conocían su historia, y eso solo lo llevaba a querer conocer más de ella. Era una chica asombrosa que quería tener para él, aunque ella diera las señales contrarias a eso. Pero la veía como alguien fuerte, decidida, y entregada por completo a su Dios. Por esa razón quería que las prédicas que daría con su hermano se llevaran a cabo, quería escucharla hablar a todo un público como lo hacía cuando hablaba en su grupo, y que sus palabras llegaran a las demás personas. Sabía que algo grande pasaría cuando ella y su hermano comenzaran con aquella serie tan pertinente si querías estar dentro de ese mundo.

—La aplazaremos. Josh quiere agregar algunas cosas a sus temas, y yo quiero prepararme más antes de darlas. No es la primera vez que doy un tema en una reunión, pero esto se siente más… importante.

—Es el tema en el que te especialistas, es normal —dijo el chico encogiéndose de hombros y tomando de su bebida.

—Creo que es por dar mi testimonio. Lo que quiero decir es que todos lo saben, pero por boca de mi hermano, y algunos pocos por mi boca, solo los del grupo. Decirlo ante todo un público se va a sentir raro. Estaba hablando con Nath, y me dice que tiene previsto cantar You’re gonna be okay, de nuevo. Y sabes cómo soy con esa canción.

El chico asintió, comprendiendo. Y Alondra deseó que el hombre frente a ella fuera el castaño que no podía quitarse de la mente. Las cosas serían mucho más fáciles si Gadiel solo creyera y hablara del tema con él. Lo deseaba, aunque su sueño estuviera lejos de alcanzarse.

Aquella canción tenía un efecto inmediato en sí. Y es por eso, que, al llegar a su casa y estando sola, tomó su violín y comenzó a tocar las notas de la canción. Cuando escuchó la voz comenzar a cantar por los altavoces de su habitación, pronto sintió sus ojos llenarse lágrimas aun cuando los tenía cerrados. Una lágrima no demoró en salir de sus ojos. Su cuerpo se mezcló con su instrumento. Esa canción era su mayor conexión con Dios, y a la vez, una de las mayores promesas en su vida.

Todo estaría bien, aunque su vida estuviera esperando por un caos que podría acabar con todo. Sabía que todo estaría okay.

◆◆◆

 

No pudo dormir esa noche gracias a sus pensamientos. Loana llegó en la madrugada para decirle que había tenido un mal sueño, por lo que terminó durmiendo con ella y con Eva, que se dio cuenta del estado de su hermana y terminó por acompañarlos, así que aparte de haber dormido poco, lo poco que durmió lo hizo incómodo por todos los huesos que se le incrustaban en el costado.

A las doce del medio le llegó un mensaje de un grupo que ni siquiera sabía de su existencia. Se nombraba música, y su día mejoró en un segundo y de buena manera cuando leyó que Georgina los citaba, a Alondra y a él, en algún lugar.

Notó que Alondra estaba escribiendo, por lo que aguardó mientras llevaba a su boca la botella de Coca-Cola que había sacado del refrigerador. Tenía que manejar bien su dieta, pero ya tenía suficiente con manejar los cigarrillos.

K:



Estoy en la ciudad en este momento.



 

Fue la respuesta de Alondra

Georgina:



Es genial! Yo estoy visitando a mi hermana, en la ciudad.



 

Gadiel sonrió, esperando la respuesta de la pelirroja.

K:



Entonces… si les parece bien podemos acordar un lugar aquí, pero creo que Gadiel está en el pueblo.



 

Gadiel:



Me parece bien, puedo ir si me dan poco más de una hora.



 

Y así, aunque Alondra intentaba evitar a Gadiel, acordaron un lugar para reunirse y hablar sobre el proyecto que tenían en común.

Gadiel puso el sitio de reunión: una vieja cafetería cerca a su lugar secreto. Si tenía que meterla ahí, donde no había querido llevar a nadie, solo para hablar con ella, lo haría, sin dudarlo. Así que salió de su casa sin demora en dirección a la ciudad.

Llegó de segundo, luego de Georgina quien no paraba de hablar de cosas banales para él y sin importancia. Luego la vio, entrando con su violín en mano y con el cabello recogido en un moño desordenado. Sus ojos se conectaron, pero ella apartó la mirada.

—¡Bueno, chicos, tengo un par de ideas que les va a encantar! —comenzó a decir Georgina dando saltitos en su asiento, emocionada. Gadiel frunció el ceño, molesto por su efusividad, mientras Alondra reía. Pero contrario a lo que el chico pensó, no reía de la chica sino de la expresión que él hacía—. Ustedes son buenos tocando instrumentos y yo solo soy buena cantando, así que estuve pensando canciones en donde se pudieran tocar con el violín y con el piano e hice una lista de las canciones que podríamos interpretar a nuestra manera.

Alondra tomó la hoja así que se acercó a su lado para verla con ella. Sintió como Alondra se tensaba un poco ante la cercanía y al escuchar y percibir su respiración en su mejilla.

—Me gusta la de Ed Sheeran —dijo ella, presurosa, entregándole la hoja a Gadiel para que retrocediera.

—¿Ed Sheeran? —preguntó Georgina, confundida porque en ningún lugar aparecía ese cantante. Alondra sacudió la cabeza, ordenando su mente.

—Sam Smith. —Gadiel rio por lo bajo, dejando que su rodilla chocara con la de ella bajo la mesa.

—Sí, también me gusta esa —concordó con ella, entregándole la hoja a su compañera que los miraba extrañada, segura de que no habían visto en realidad los títulos.

—Está bien, entonces To good at goodbyes será —dijo ella, dejando la lista de nuevo en su bolso—. ¿Y sí están de acuerdo con que sea la voz?, creo que nunca me han escuchado cantar. Me hubiera encantado que la voz fuera Alondra, pero de verdad soy un desastre con los instrumentos, me metí a música con la esperanza de aprender un poco de guitarra, pero no pude, por lo que…

—No hay problema —respondieron al unísono.

Georgina se levantó e iba a ser secundada por Alondra, pero Gadiel tomó su mano por debajo de la mesa, solo rodeando de manera escueta la palma de ella, haciendo presión para que se quedara sentada en el asiento.

—Nosotros nos quedaremos, necesitamos hablar de la composición de la melodía para darte a ti una idea de cómo haremos todo.

Ella los miró con desconfianza, pero luego se encogió de hombros, dando la vuelta casi de un salto y saliendo por las puertas dobles de la cafetería. Y Gadiel no desaprovechó tiempo, sacó a Alondra de allí y la hizo caminar, casi en contra de su voluntad, hacia el edificio del frente, un poco en diagonal.

—¿Qué te pasa, Gadiel? ¡Suéltame!

—Shh —la calló, siguiendo su camino hasta la entrada del gran edificio. El vigilante lo saludó con un seco asentimiento de cabeza, dejando que pasara sin ningún problema.

—¿Qué es este lugar? ¿Quién vive aquí? —Cambió su pregunta al ver que era un complejo de apartamentos. Gadiel no le respondió, solo los metió en el ascensor de uno de los edificios y los hizo subir hasta la azotea. No le diría que el uno de los apartamentos era suyo, ya eso sería demasiado… por el momento.

El viento pegó en el rostro de Alondra con fuerza en cuando salieron del elevador. Ella se quedó muda, dejando de pelear por un segundo mientras miraba la ciudad desde allí arriba.

Los lagos de Astoria podían divisarse a lo lejos, como pequeños charcos del agua. Le encantó la vista desde allí. Gadiel la miró, sin saber cómo le haría, pero debían de hablar.

Era el momento de hacerlo.




CATORCE



—Lo siento —escuchó, sacándola de su estado.

—¿Qué?

—Que lo siento, yo solo… Desquité mi ira contigo, y dije cosas que no debería haber dicho. Es cierto que no conocemos tanto el uno del otro. Y te extraño, así que si tengo que disculparme y dejar de lado mi orgullo lo haré.

Alondra se volvió a quedar sin palabras. Se restregó un ojo, pensando qué decir.

—Que crea no significa que no haya pasado por cosas, Gadiel. Está en la vida tener momentos buenos y momentos malos, momentos de gloria y tristeza. Querer seguir el camino de Dios, no significa que lleve una vida con un camino de rosas sin espinas. Tengo muchos años de vida por fuera de la iglesia, Gadiel, en ese tiempo pueden pasar muchas cosas —susurró, sin decir una palabra de su vida pasada.

Y Gadiel, aunque tenía muchas preguntas, solo se quedó en silencio, con miedo de dañar lo que apenas estaba arreglando con la chica.

Alondra suspiró y siguió hablando.

—Hace años tuve un accidente, ahí fue cuando conocí a mi hermano. Es algo loco, que tal vez no creerás, pero no nos conocíamos. Josh solo sabía que yo estaría allí y que debía hablarme de ir a su iglesia. No le presté atención hasta que salí del hospital y me colé en una reunión, sin haberle dicho algo a él. No lo conocía, desconfiaba de mi hermano, pero ese día supe que no había vuelta atrás, tenía que seguir y ha sido la mejor decisión que he tomado, Gadiel.

Ambos se quedaron en silencio. El chico, aunque no había sido gran cosa lo que le había contado ella, sintió que se abría a él, y eso le había creado la sensación de que debía igualarse a ella y confesar algo de su vida. Tenía que excusarse, mostrarle el porqué de su comportamiento con su padre. Ella debía entenderlo si conocía la historia completa.

—Mi madre —dijo él luego de un extenso silencio—… mi madre creía en Dios. Enfermó de cáncer que se la llevó muy rápido, Alondra, en cuestión de un año mi madre estaba en una cama de hospital completamente fría, a pesar de que se le pagó el mejor tratamiento, los mejores cuidados… ella solo se fue. Dejó a mis hermanas, me dejó a mí. Loana solo tenía dos años cuando todo sucedió y Eva tenía cinco. Todos quedamos destrozados.

—¿Hasta tu padre?

—Sí, hasta él. Marcelo amaba a su esposa, estoy seguro de que hubiera dado su vida por mi madre si se le hubiera permitido.

—Pero entonces ¿dónde radica el problema con tu padre, Gadiel? Si me cuentas esto es porque tiene que ver.

—Lo hace —dijo en medio de un suspiro—, por supuesto que lo hace. Marcelo era mi segunda persona favorita, luego de mi madre, pero a él nunca le gustó que hiciera algunas cosas… cosas que eran mi pasión y la pasión de mi madre, como la música, pero, por ella, él dejaba que las hiciera. Mi madre era mi maestra de piano. Llegaba todos los jueves de mi escuela para tener clases con ellas. A la mañana hacía lo que le gustaba a mi padre, lo que era recibir clases de idiomas, estudiar en la mejor escuela de todas… ser el niño perfecto. Y me gustaba, los números me encantaban y aprender español y alemán me divertía a montones cuando pronunciaba las palabras mal… luego llegaba a casa, cambiaba mi uniforme de niño rico por ropa más ligera y baja a la sala donde mi madre tenía su piano y en donde ya me esperaba con Eva en brazos. La dejaba en su cuna o en su corral para bebés y se sentaba junto a mí para comenzar a tocar… recuerdo tanto sus manos. Recuerdo que mi padre las tomaba y las besaba, diciendo que eran las mejores manos que una señorita pudiera tener y concordaba con él. Eran pálidas, sus uñas siempre pintadas de colores pastel y con el anillo de matrimonio y compromiso en su dedo, junto con otros cuantos. Tenía los dedos largos… cada que se ponía a tocar llegaba un momento en que comenzaba a reír, relatando la manera en la que se conoció con mi padre.

»Mi madre era música de profesión, había estudiado en el conservatorio de la ciudad. Una vez hizo una presentación con todos los demás y mi padre estaba allí, obligado por sus amigos que solo querían ir por unas chicas que estaban en el público. Marcelo iba a huir, pero cuando salía chocó con mi madre… discutieron, porque ella logró escuchar lo que salía de sus labios con respecto a lo que pensaba de la música… y así se fue su discusión hasta que encontraron cosas en común y decidieron seguir saliendo. Ella siempre me contaba la misma historia, luego acariciaba mi cabello y seguía con la clase. Después yo me iba a la piscina y ella me acompañaba para darme ánimos. —Tomó una respiración—. Pero luego se enfermó y las cosas cambiaron vertiginosamente. Cuando murió, mi padre ya no era el hombre al que admiraba… dos meses después de la muerte de mi madre se consiguió una novia y se fue con ella. Yo sabía qué buscaba esta mujer y no era su cariño… lo enfrenté y sin pudor dijo que prefería irse con ella a quedarse con nosotros, sus hijos y fruto del supuesto amor que le profesaba a mi madre. La hermana mayor de mi madre fue la única que nos quería demasiado para acogernos, así que nos fuimos a vivir con ella, a la casa que tenía aquí en la ciudad. Perdí comunicación con mi padre hasta que tenía dieciséis, el año en que mi tía consiguió un trabajo en el pueblo y yo comenzaba mis estudios en un sitio que no fuera impuesto por Marcelo Avellaneda.

»Cuando regresó yo ya no quería saber nada de él, pero mis hermanas estaban felices de verlo y me molestaba que llegara pretendiendo que no había sucedido algo, cuando la realidad era que había vuelto solo porque se enteró de que la mujer con la que estaba había sacado unos buenos millones de la empresa. Por lo menos no fue un idiota que se dejó engatusar por una mujer.

—Gadiel, muchas de las personas en nuestras vidas no están para quedarse. No soy Dios para responderte por qué no la sanó cuando tiene en su poder hacerlo, pero, si alguien más en tu vida se va de la noche a la mañana no puedes enojarte toda la vida por eso. Tu padre cometió un error enorme al dejarlos, pero estoy segura de que está arrepentido de eso y solo quiere tener a sus hijos consigo.

Gadiel suspiró, sin querer un sermón de Alondra. Movió su cabeza hasta que tuvo su nariz contra el cuello de ella para moverla contra su piel, erizándole los vellos de sus brazos.

—No te traje aquí para hablar de mi padre, Matryoshka —susurró, abriendo los ojos y separándose del cuerpo de la chica, solo un poco, lo suficiente para mirarla a los ojos. Ella sonrió de lado, alzando la mano para apartar el cabello de su frente—, te traje aquí para disculparme y porque en serio se me estaba haciendo difícil no hablarte.

Ambos sonrieron.

—Me siento como Madonna en el video de Borderline en este momento.

Gadiel pensó, sabiendo con exactitud a qué parte se refería ella.

—¿Qué parte?

—¡Sabes cual! En la que en la que están en la azotea, es muy sencillo saberlo.

—Bueno, como tú asumes que me sé el video de memoria…

Ella rio, golpeándolo en el pecho de forma juguetona.

Gadiel la miró, su buen humor incrementando en esos minutos que había estado con ella.

De pronto se le ocurrió una idea.

Un suspiró salió de los labios de la chica mientras se estiraba acostada en el piso. Era incómodo, pero ninguno de los dos podía quejarse de estar allí.

Gadiel volvió su atención a ella.

Era preciosa, sin duda ella era una de las más bellas mujeres que había conocido, no solo en lo físico.

Con sus ojos conectados, Gadiel notó, aun en la poca luz que le cedía el paso a la noche, que las motas más oscuras de los iris de ella se dilataban al mirarlo. Le sentó bien la dulce emoción que se posó en su pecho.

Gadiel no lo vio venir, mucho menos Alondra, solo fue en un segundo en donde ambos sintieron la presión de los labios del otro en los suyos propios.

Un sonido de sorpresa salió de la garganta de ella, pero no hizo nada más por apartar a Gadiel, por lo contrario, enredó sus brazos en el cuello de él, llevándolo más cerca de sí.

Gadiel no cerró sus ojos, a pesar de que las sensaciones lo consumían por completo, lo manejaban a su antojo, tanto como para hacer que sus ojos, sin su permiso, se entrecerraran y lucharan por cerrarse para entregarse por completo al momento.

La boca de Alondra era cálida, sus labios suaves y tenían un sabor dulzón por el brillo que los cubría. Sintió la mano de la joven deslizarse por su pecho, sobre su corazón que, sin lugar a duda, latía desesperado en su pecho. Se separó de ella más rápido de lo que había deseado, pero debía sacar las palabras de su mente antes de que estas se fueran de vacaciones a algún lugar de su mente.

Sus ojos seguían entrecerrados cuando ella abrió los suyos, buscando las pupilas del chico. Se le antojó volver a sus labios y seguirla besando por lo que restaba de la noche, pero solo pudo acariciar su brazo que poco a poco se retiraba de su cuello.

—Aún hay muchas cosas que debes contarme.

—Hay tiempo… ¿Verdad? —Él sonrió, asintiendo y bajando un poco su cabeza, jugando con la cordura de la chica que hacía vanos intentos de alcanzar los labios del castaño.

—Sí, tenemos tiempo para ello, pero… quiero llevarte a una cita. Dijiste sobre el video de Borderline y se me ocurrió algo. Quiero mostrarte la cultura de la ciudad… la cultura callejera de la ciudad. Te prometo que no será algo malo, te gustará.

Alondra solo pudo asentir un par de veces antes de que el deseo de besarlo se adueñase de ella y lo jalaran hacia su boca. El chico no se quejó, por el contrario, se le hizo perfecta la acción.

Ninguno lo dijo, pero ambos lo pensaban: en ese punto no había marcha atrás para lo que comenzaban a sentir por el otro.

Y Gadiel sabía que había una manera mucho mayor que las palabras para demostrarle a la chica lo que comenzaba a sentir por ella…

—Quiero que vayas mañana, a mi casa, a eso de las seis… quiero que mi tía y mis hermanas te conozcan. —Y esa forma era mostrando su relación a las personas que más quería en el mundo.




QUINCE



—Tú, malditamente, eres bipolar. —Gadiel se concentró en su amigo que había pausado su juego solo para mirarlo.

Gadiel le sonrió de lado, llevando un puñado de dulces a su boca.

—Hay días buenos y días malos, mi querido amigo.

—Y supongo que tus cambios de humor están relacionados con la misteriosa chica K ¿Quién es, por cierto? ¿Alguna chica que conociste en el bar? —Gadiel rascó un costado de su cuello, inseguro de qué contestar.

—No, no la conocí en el bar, y tampoco te diré quién es. —Basile se quejó, reanudando su juego.

—Vamos, amigo, todos queremos saber quién es la chica que te ha hecho sonreír y rabiar tanto.

—No lo diré. —Su amigo suspiró sin querer indagar más en ello y concentrándose en su videojuego de guerra.

—Por cierto, recuerda que tienes que llevarle ese dinero a Hudson. —La sonrisa que mantenía en su rostro se perdió.

Sabía lo que debía hacer y solo tenía dos opciones, ambas peligrosas porque no podía asegurar que el tipo cumpliera su palabra y se quedara de brazos cruzados. Cuando se metió en aquel negocio estaba al tanto de que había algunas consecuencias, por lo que siempre mantuvo el bajo perfil, pero eso se le había salido de las manos, y ahora se encontraba contra la espada y la pared.

En realidad, no estaba muy seguro de seguir. Las semanas anteriores se le había hecho fácil vender gracias a que iba a fiestas en donde conseguía algunas ventas, pero no podía salir a las noches durante varios días, al menos no a fiestas donde las ventas se le hicieran sencillas. Él quería ocupar las noches en otras cosas, quería llevar a Alondra por el recorrido que le había prometido y la mayoría de esos eventos se realizaba a las noches. Y era lo más conveniente si quería mantener escondida la relación para el resto del mundo a excepción de su familia, a quienes con seguridad les pediría que no mencionaran algo sobre ella.

Miró la hora, notando que solo faltaba media hora para que Alondra se pasara por su casa. Saltó del sillón, sorprendiendo a Basile, quien volvió a pausar su juego solo para verlo.

—Debo irme —anunció haciendo su camino hacia la puerta de la habitación que disponía su amigo para sus juegos.

Basile lo miró anonadado, un poco desconfiado con la actitud de su mejor amigo.

—Pensaba que habías venido a jugar un rato —preguntó, señalando hacia la mesa de billar que usaban en algunas ocasiones.

—Lo pensaba, pero tu partida demoró más de lo pensado y prometí estar a las seis en casa. Te veré más tarde, de igual manera tengo que ir a entregarle ese dinero a Hudson —dijo, rodando los ojos antes de seguir su camino hacia la entrada de la casa.

—Te estás comportando muy extraño, Gadiel, pero no me preocupo de que ocultes algo porque al final lo sabré. —Gadiel se carcajeó sin responder a la amenaza implícita en las palabras de su mejor amigo.

Se apresuró a llegar a su casa para cambiar su uniforme y su ropa por otra más acorde. Debía ducharse y monitorear cómo estaban sus hermanas y su tía. Por alguna razón quería que todo estuviera perfecto cuando llegara Alondra.

Bueno, en realidad sí conocía la razón de todo eso: le gustaba la chica, mucho más de lo que había esperado.

Entró a su casa escuchando como Loana le gritaba algo a Eva, quien estaba leyendo una revista adolescente en el sofá. Ambas tenían su uniforme, a pesar de haber llegado hacía casi dos horas.

—¡Gad dijo que debíamos estar cambiadas para su visita!

—Pues ve y cámbiate tú, yo aún tengo tiempo.

—Mi tía dijo que vigilara que hicieras lo que ella había dicho.

—Y yo no veo que tú estés haciendo lo que ella te mandó a hacer.

—¡Lo estoy haciendo! —Su hermana menor puso sus manos en su pequeña cadera, mandona. Ella fue la primera que se dio cuenta de la presencia de su hermano mayor—. ¡Gad! —dijo corriendo hacia él para tirarse a sus brazos y enrollar sus piernitas en la cadera de su hermano.

—Hola, calabaza —saludó, besando su cabello para luego dejarla en el suelo—. ¿Por qué aún no cambias tu uniforme?

—Porque Eva aún no quiere subir.

—Yo tengo tiempo porque ya sé qué ponerme, en cambio tú tienes que ir a elegir tu ropa —dijo Eva pasando las páginas de su revista viéndose desinteresada.

Vio como Loana iba a replicar ante eso, por lo que puso una mano sobre su cabeza y moviéndola para que mirara hacia arriba, hacia él.

—Ve a cambiarte, ya hablaré con Eva.

Su hermana menor le hizo caso, subiendo las escaleras corriendo. Gadiel suspiró, dejándose caer en el sofá al lado de su hermana.

—¿Por qué estás molesta?

—Papá está en la cocina… estoy molesta con Loana porque con él aquí arruinará tu cena.

Gadiel apretó su mandíbula, molesto, pero no con sus hermanas.

Ya no tenía tiempo para lidiar con su padre, Alondra llegaría en contados minutos.

Era un desastre ¿Por qué Marcelo no había negado la invitación? ¡Era obvio que no quería tenerlo a él ahí!

Suspiró, besando la frente de su hermana.

—Ve a cambiarte, por favor. Intentaré no arruinar todo.

—Gad… es la primera vez que traes una chica a casa, yo también quería que todo fuera perfecto, lo siento.

—No tienes nada que sentir, Eva. —Le regaló una sonrisa, tomando su mano para levantarla del asiento junto con él—. Vamos, ya se hace tarde y debo darme una ducha.

Subió las escaleras con el cuerpo tenso, escuchando la voz de su padre en la cocina. No había planeado la situación, pero primero debía hacer otras cosas antes ocuparse de su padre. Esperaba que el tiempo le sobrara para decirle que no lo quería en la cena con Alondra.

Llegó a su habitación, metiéndose enseguida al baño mientras buscaba alguna playlist entre su música. Puso la primera que su dedo apretó, una de las canciones más escuchadas de Generationals.

Se quitó su camisa y el resto de su ropa luego de cerrar la puerta de su habitación con seguro, por si a una traviesa niña se le daba por entrar. Comenzó a cantar a la vez que metía su cuerpo por completo debajo del chorro del agua.

No demoró mucho en la ducha, ni tampoco eligiendo su vestimenta, solo tomó una camisa negra, unos jeans y unos mocasines. Quizá se veía un poco elegante, por lo que dejó su cabello desordenado, aunque fuera poco gracias a la lisa textura de este. Y poniendo su reloj como último y único accesorio, bajó hacia donde se encontraba su tía junto a su padre.

Al entrar a la cocina fue como si un gran golpe hubiera impactado en su estómago al ver a su padre sin el saco de su traje y con la camisa arremangada sobre sus codos, cortando algunas verduras.

Esa, en el pasado, había sido una imagen muy usual en su familia porque, a pesar de tener dinero para contratar a alguien, su madre se empeñaba en mostrar todos los talentos que poseía, entre ellos la cocina. Y su padre cada que había tenido la oportunidad de ayudarla, lo hacía.

Carraspeó, cruzando sus brazos sobre su pecho y dejando caer su peso hacia un lado, hacia el umbral de la puerta.

Los dos mayores se giraron al tiempo. Marcelo ya sabía de qué iba todo, así que lavó sus manos y esperó que su hijo lo echara del lugar. Loana le había contado sobre la visita que había planeado su hermano y quería estar allí, pero sabía que su hijo no lo permitiría. Le había sorprendido que no le hubiera dicho desde un principio que se fuera de su hogar, pero viéndolo ahí, parado y con su expresión seria y vacía, sabía que no podía quedarse allí.

—Quiero que te vayas de aquí, Marcelo —dijo directo y con voz demandante. Su padre sabía que no le estaba expresando su deseo de que él se fuera, sino que lo estaba informando de que tenía poco tiempo para irse, antes de que su amiga llegara.

—Gadiel, ya hice la comida para seis personas, además Loana va a estar muy decepcionada si no ve a su padre hoy en la mesa. Es una niña que solo quiere ver a su familia unida, por favor.

Gadiel negó.

—Mi familia son todas ustedes, no él y sabían desde un principio que no… —dejó de hablar al escuchar el timbre de su casa. Maldijo entre dientes, dándoles una última mirada antes de desaparecer con dirección a la entrada.

Al girarse, Emelina le lanzó una mirada victoriosa a Marcelo.

Cuando abrió su malhumor disminuyó un tanto al ver a Kora parada, moviéndose un poco incómoda. Se veía preciosa con su falda que le llegaba poco más arriba de sus rodillas y su blusa de hombros descubiertos blanca. Tenía su cabello suelto y en sus manos cargaba una pequeña cartera junto con un pastel.

—Traje el postre —dijo mostrando una sonrisa tensa a la vez que levantaba el pastel en sus manos. Gadiel sonrió de lado, dejándola pasar. Alondra lo hizo un poco temblorosa y esperando a que el chico no notara eso.

Quizá la invitación no era para tanto, pero ambos lo sentían como algo grande. Tal vez era porque, sin ser del todo conscientes de ello, estaban dando un paso más allá a ser más que amigos.

Sintió el beso en su mejilla por parte del chico. Lo miró a los ojos, absorbiendo la tranquilidad que transmitía Gadiel por medio de sus ojos achocolatados.

Gadiel tomó el postre que la chica tenía en sus pequeñas manos y lo acomodó de manera que ocupara solo una de sus grandes manos para rodear, apenas, el meñique de ella, quien sintió su corazón saltarse un latido al sentir el pequeño contacto.

El castaño comenzó a caminar, guiando a su compañera hacia la cocina, donde se encontraba su tía terminando la cena. Alondra analizó todo a su paso. La casa era cálida a pesar de su gran tamaño. Estaba ambientada, en su mayoría, con colores cálidos en las paredes y todos los detalles en madera, que hacían juego con algunos adornos plata que le daban un toque. Todo parecía combinar y estar puesto con estrategia para favorecer la armonía. Visualizó algunas fotografías que estaba dispuesta a analizar más tarde. Luego llegaron a una gran cocina en donde se sentía un maravilloso olor de verduras salteadas y carne asada.

—Tía —llamó Gadiel y Alondra de inmediato quiso meterse detrás de la espalada del chico como una clase de protección que no necesitaba. Por poco y no nota al padre del chico que la miraba sorprendido en una esquina de la cocina, con un cucharón suspendido en su mano. Ambos estaban sorprendidos, Alondra de verlo a él ahí y él de ver a la misma chica de las dos anteriores veces.

Pero en cuando Gadiel siguió hablando, su atención volvió al chico que pasaba su mano por su cintura, acercándola un poco más a él. El miedo por poco la domina ¿Qué sucedía si no le agradaba a su tía, quien era casi la madre de él en ese momento? O peor aún, a sus hermanas.

—Ella es Alondra y Kora, ella es mi tía, Emelina —presentó, dejando por fuera a su padre. Alondra se apresuró a dar un paso adelante, estirando su mano. Emelina hizo lo mismo al mismo tiempo, causándole gracia. Alondra sonrió, apretando la mano de la señora que la miraba con atención.

—Mucho gusto, señora… y señor —dijo incluyendo al hombre que se encontraba en silencio. Le sorprendió que la chica pareciera tan amable, pero no le disgustó. La había visto dos veces con anterioridad, pero nunca había tenido una charla ni había intercambiado alguna palabra, pero sin duda le gustaba esa chica para su hijo.

Y lo mismo pensaba Emelina.

—El gusto es nuestro, linda, y soy Emelina, no tengo ni siquiera un novio para que me llames señora.

Alondra sonrió, sonrojándose un poco y dando un paso atrás, hacia el refugio que seguía siendo Gadiel. El castaño la miró, una sonrisa bobalicona danzando en su boca. Alondra no lo miraba, ella seguía hablando con su tía y con Marcelo, para lamento del castaño. Gadiel no lo notaba, pero su padre lo analizaba, llegando a una conclusión que el resto de la tarde y parte de la noche se iría confirmando: Su hijo se estaba enamorando de la pelirroja que rodeaba con su brazo por la cintura.

Y podía apostar que ella también lo estaba haciendo. Casi se veía a sí mismo en los gestos que la pareja hacía. Él y su difunta esposa habían sido así antes de que la mujer falleciera.

—Ah, Alondra trajo un postre —recordó el chico, saliendo de su ensimismamiento.

Y con solo eso, la chica terminó por ganarse a la tía del castaño.

—Gadiel, ve por tus hermanas… y no quiero que grites desde aquí, no puedes ser maleducado.

El mencionado viró los ojos, pero obedeció, lanzándole una mirada de advertencia a su padre.

—Y, Alondra, Gadiel me comentó que nadie puede enterarse de esta cena ¿Por qué?

La chica se incomodó un poco, pero respondió con sinceridad.

—Gadiel y yo… antes no teníamos una buena relación por varios factores. Muchos del instituto no me conocen en realidad y digamos que podría haber problemas… él y yo somos un poco diferentes.

Emelina asintió, fingiendo que comprendía la situación, aunque lo cierto es que no lo hacía. Pocos segundos después Alondra sintió como, de nuevo, su cintura era rodeada por un brazo fuerte. Pero el contacto duró apenas un segundo, antes de que dos niñas se pusieran frente a ella.

Y entendió lo que Gadiel le había querido decir cuando le dijo, la noche anterior, que sus hermanas parecían un poquito estiradas, sobre todo la del medio, pero que aun así eran chicas grandiosas.

Eran muy parecidas a él, mucho más Loana, quien parecía ser una copia en femenino de su padre y de su hermano y parecía ser la más emocionada en ese lugar.

A Alondra no le parecía que la menor hubiera sacado el carácter de alguno de los presentes, por lo que asumió que se parecía a su madre, por lo que había descrito Gadiel durante las horas que estuvieron en la azotea hablando, sin ningún beso de más de por medio.

Por el contrario, Evangeline, quien tenía su espalda erguida y su cabello con unas pocas ondas, se veía más calmada y no pudo evitar pensar que quizá Gadiel había sido de esa forma en la antigüedad. Aún tenía rastros del chico que había sido, se veía en sus ojos, aunque intentara deshacerse de todo eso.

—¿Tú eres la novia de Gadiel? —preguntó la menor, saltando al decir las palabras.

Alondra se sorprendió y avergonzó, mirando a Gadiel para volver la atención, luego de eso, a la pequeña, quien sonrió, mostrando que le faltaba un diente que ya se asomaba en la parte superior del pequeño hueco.

La pelirroja sonrió, escuchando como Gadiel negaba el ser novios. Porque no lo eran, ninguno de los dos sentía la relación como un noviazgo. Quizá evolucionaría a eso, pero por el momento, ambos preferían en seguir diciendo que eran solo amigos.

Loana hizo un puchero, alejándose un paso de Alondra mientras la analizaba.

—¿Entonces era igual a la amiga de Gadiel, a Orión?

—Es Oriana, Loana —corrigió Gadiel y de pronto la niña le agradó un poco más a Alondra. No debía sentirse bien con la actitud de la pequeña hacia la amiga de Gadiel, pero debía admitir que se encontraba un poco celosa de la pelinegra.

—Lo sé, pero es más divertido cambiar su nombre por astronomía a llamarla como tú lo haces ¿Verdad, Alondra?

—Lo es —respondió la chica, riendo un poco. Miró a Gadiel que la esperaba con una ceja arqueada. Su sonrisa se borró, miles de pensamientos bombardeando su cabeza. Seguro para Gadiel era tan grato que se burlaran de su amiga, como lo era dormir en una cama de clavos—, pero no es correcto.

—Si es más divertido cambiar los nombres ¿Por qué no se lo cambiaste a Alondra?

—Porque ella no me cae mal. —Fue la única respuesta que dio antes de que su hermana mayor diera un paso al frente.

—Yo soy Evangeline, puedes decirme Eva —se presentó, extendiendo una mano que tenía las uñas arregladas de manera perfecta. Alondra se alegró de haber pintado sus uñas antes de ir a casa del chico, por lo que podía lucirlas sin sentirme mal. De un momento a otro la preadolescente abrió sus ojos, casi a salirse de sus cuencas, mientras hacía de lado su actitud fría para casi chillar al ver los zapatos que llevaba la pelirroja—. Oh, por Dios ¡Son unos Manolo Blahkin!

Alondra tuvo la impresión de que la chica se tiraría a ella para quitarle uno de sus zapatos. Rio, asintiendo.

—Los chicos de la iglesia ahorraron un tiempo para comprármelos de cumpleaños, es la primera vez que me los pongo, de hecho.

—¡Son completamente geniales! ¡Divinos, exquisitos! —hiperventiló la joven, dando un paso atrás.

Gadiel la miraba entre sorprendido y divertido. Su hermana era una fanática a la moda, conocía casi todas las marcas de ropa y de calzado que pudieran existir y estaba al tanto de todas las tendencias. No le era muy difícil saber lo que estudiaría en algunos años. No pudo resistirse a reír, haciéndole caer en cuenta a su hermana de su momento fuera de control. Se aclaró la garganta, su sangre ardiendo por la vergüenza.

—Lo siento.

—Oh, no te disculpes, todos tenemos algo que nos hace perder el control que intentamos llevar. Me sucede a menudo —tranquilizó.

—Niñas, ayúdenme a poner la mesa. —Gadiel se puso detrás de la chica, señalándole los asientos de la barra de la cocina. Alondra se sentó a su lado, esperando que la conversación siguiera.

—Entonces ¿desde hace cuánto están en esto?

—Desde antes de vacaciones —respondió con rapidez Gadiel. No quería decirle a su tía que él había visto asesinar al padre de la chica, eso llevaría muchas explicaciones que él no estaba dispuesto a dar aún.

—Eso son varios meses, Gadiel ¿Y hasta ahora vienes a presentarla?

Gadiel abrió la boca para responder, sintiendo como la incomodidad de Alondra aumentaba cada poco, pero Loana lo interrumpió al entrar a la cocina, diciendo que todo estaba listo.

En cuanto Gadiel se paró de su asiento, su tía le puso una charola con comida en ella.

El castaño no dijo nada, solo le hizo una seña para que lo siguiera. Acomodaron todo en la mesa y tomaron asiento. Alondra y Gadiel se sentaron a un costado de la mesa de seis puestos, sus hermanas frente a ellos y su tía y su padre ocuparon los extremos es esta.

—Espero disfruten la comida —dijo Emelina antes de que todos comenzaran a servirse.

Alondra se sintió un poco desubicada, pero eso no le impidió cerrar sus ojos por unos segundos y recitar unas pocas palabras agradeciendo por todo lo que tenía frente a ella.

Se hizo el silencio, siendo la acción de la chica como un golpe para cada uno de los presentes. Pero mucho más para la pequeña de todos, que, sorprendiéndolos, dijo las palabras que ninguno de allí se atrevía a decir:

—Mamá hacía lo mismo, lo recuerdo. Y lo sigue haciendo cada que me visita en sueños ¿Sabías que mamá me visita en mis sueños, Pajarito?

Alondra abrió sus ojos, diciendo, por lo más bajo un «amén», dando por terminada su oración, y miró a la más pequeña de todos, quien la miraba con ojos grandes y atentos. No supo qué responder, así que miró a su anfitrión principal y esta habló, captando la mirada de la chica.

—¿Pajarito? ¿No decías que Alondra te caía bien?

—En los últimos cinco minutos decidí ponerle apodos a las personas que me caen bien. Decirle Orión a Oriana sería como decirle que es una estrella y es obvio que no lo es.

Evangeline rio de las palabras de su hermana menor, pero metió un poco de verduras en su boca para ocultar la acción. Alondra supo que ninguna de sus hermanas apreciaba mucho a Oriana y, por la sonrisa floja de su tía y el brillo que habían tomado sus ojos, podía suponer que en realidad el sentimiento era compartido por toda la familia.

—Y el nombre Alondra es el nombre de un ave, de la familia de los alaudidae y que se conoce también por el nombre de Alauda Arvensis y el nombre de Lark, en inglés. Su canto es fácil de reconocer entre los cantores paseriformes y puede imitar los sonidos de otros animales, incluso de los humanos. Y Alondra, usado como nombre, significa la que es melodiosa o ave de canto hermoso. Así que debo preguntarte ¿Sabes cantar? Porque de otra manera estarías deshonrando tu nombre. —Todos miraron a la pequeña de ocho. Alondra lo hizo sorprendida, Gadiel conteniendo la risa al igual que su tía y su hermana. Marcelo solo la miraba con un poco de orgullo tintando sus ojos— ¿Qué? No me miren así, investigué un poco anoche.

Alondra de pronto entendió por qué Gadiel era un genio en matemáticas. Fijo era algún don de los Avellaneda de la Os lo que los hacía de esa manera… o la institución en donde se había educado hasta hacía unos años era muy buena haciendo esa clase de niños genios.

—Alondra es una excelente cantante y no solo es melodiosa con su voz —reconoció el chico al ver que el cerebro de Alondra no podía reaccionar. Movió su mano debajo de la mesa hasta la rodilla de la pelirroja, apretando con suavidad para sacar a la chica de su letargo.

—Ah, ¿sí? ¿Tocas algún instrumento? —preguntó Emelina mientras se concentraba en cortar un pedazo de su tierna carne.

—Sí, sí señora. Toco el violín y un poco de piano… por mi hermano, él ha aprovechado algunos espacios que tenemos libres para enseñarme, pero toco el violín desde los ocho años.

—¡Yo quiero tocar el violín! —saltó Loana antes de que Gadiel pudiera detenerla—. ¿Me podrías enseñar? Gadiel y papá han estado buscando un profesor, pero estoy segura de que mi hermano querrá tenerte a ti cerca antes que a un chico. —Se encogió de hombros, mirándola con intensidad.

—Loana, Alondra no puede darte clases a ti, está ocupada con otras cosas —respondió el castaño y esa vez fue Alondra quien tomó su mano, aquella que seguía sobre su rodilla, bajo la mesa, para darle un pequeño apretón.

—¡Pero déjala responder a ella! —Hizo una rabieta, cruzando sus brazos en su pecho mientras miraba a su hermano haciendo un puchero enojado.

—Loana —dijo esta vez Eva, quien puso una mano sobre el hombro de su hermana menor—, no sabes cuáles son las actividades de Alondra a las tardes y debes entender que, como tú, como yo y como Gadiel, tiene deberes que hacer.

—Creo que podría los lunes… le daba clases a una niña en la ciudad, pero ya no más porque sus días libres cambiaron y no se ajustaban a los míos… si te viene bien ese día y unas pocas horas… —sugirió mirando a los demás de la mesa, en busca de aprobación.

—Entonces está hecho, luego podemos organizar lo referente a este trabajo, ahora no es el momento —habló Marcelo por primera vez y Gadiel estuvo de acuerdo con eso. Por primera vez en mucho tiempo estuvo de acuerdo con su padre en algo.

Pero la idea le había gustado ¿Cómo no podría hacerlo si la iba a tener por más horas al día, en su casa? Era un maldito idiota si no le gustaba.

—Así que tocas un instrumento —siguió el padre del chico. Gadiel se tensó, Alondra lo notó con solo sentir su mano en la de ella y con solo darle una mirada.

Alzó los ojos hasta él, expresándole por medio de estos que no hiciera una escena con su padre, quien no había dicho nada malo hasta el momento. Conocía cómo funcionaba el odio y sabía que en ese momento Gadiel estaba odiando cada palabra que saliera de los labios de su progenitor, aunque fueran halagos.

El chico atrapó su mirada y de inmediato relajó su agarre y su postura, pero no dejó que sus ojos siguieran en los de su compañera. Los desplazó hacia el plato frente a él, sin decir una palabra y Alondra volvió la mirada a Marcelo, como si esos dos segundos no hubieran sucedido. Pero tanto Marcelo como Emelina lo habían visto y lo habían comprendido; Alondra tenía más poder del que pensaban sobre Gadiel, y sabían que ni siquiera ellos eran conscientes de la magnitud del vínculo que habían creado y seguía creciendo.

—Sí, señor. Creo que es algo de los Kress. Mi hermano, aunque no creció con mi padre, también ama la música, pero él prefiere la… normal, yo prefiero la música clásica —admitió, dejando el pensamiento de que ponía una melodía para ocasión que viviera.

Si solo pudieran escuchar sus pensamientos ya habían pasado desde Bach hasta Chopin, pasando por Beethoven, Mozart, Vivaldi y otros más.

—¿Y estudiarás algo relacionado a la música?

—Sí, creo que estudiaré en el conservatorio de la ciudad luego de terminar la preparatoria, pero también estoy viendo opciones en otros lugares, por si no soy admitida en mi primera opción.

—¿Y tú, Gadiel? ¿También seguirás por la parte de la música? —preguntó interesado Marcelo, queriendo conseguir un poco de información de su hijo.

Pero Gadiel solo lo miró, y por el fuego en su mirar él supo no saldría nada bueno de sus labios.

—No organicé esto para que me interrogues a mí… ni a Alondra, de hecho.

—Gad —susurró la mencionada apartando su mano de la suya para ponerla sobre su pierna—, no lo hagas, tus hermanas están aquí —susurró en su oído y, de nuevo, Marcelo y Emelina miraron asombrados cómo el chico se retraía un poco y como el fuego en su mirada se apagaba hasta ser solo pequeñas brasas. Alondra suspiró, cerrando un milisegundo sus ojos—. Gracias… ¿Y usted, Señor Avellaneda? ¿Por qué decidió crear el emporio Avellaneda? —preguntó ella, cambiando el tema.

Todos en la mesa, hasta las más pequeñas, notaron que las manos, que en algún momento de la discusión habían quedado encima de la mesa, no se separaron por un buen tiempo, hasta que Alondra se cansó de comer con la mano izquierda y comenzó a usar su diestra.




DIECISÉIS



Emelina se encontraba un poco inquieta cuando Gadiel se llevó del comedor a Alondra, en cuanto ambos terminaron de comer.

Ella entendía que la razón era mantener a su amiga lejos de su padre. La cansaba sobremanera la actitud caprichosa y rencorosa, pero no podía decirle más al chico cuando nunca quiso escucharla.

Hizo un poco de té y lo sirvió para llevarlos a la sala de televisión, donde sabía que Gadiel se había llevado a Alondra. Quería seguir hablando con ella, ver si sus sospechas eran ciertas y ella era parecida en algo a su difunta hermana.

Entró a la sala, pasmándose un poco al ver a su sobrino coquetear con la chica, ambos sentados en el sofá. La chica reía por lo bajo, mientras intentaba apartar a Gadiel, quien la tenía prisionera entre sus brazos mientras susurraba algo en su oído.

Emelina carraspeó, llamando la atención de ambos jóvenes. Gadiel se alejó de Alondra solo un poco. Dejó que uno de sus brazos siguiera rodeándola, mientras que la joven dejó caer sus manos en su regazo, mirándose un poco avergonzada. Emelina le sonrió para tranquilizarla. Al fin y al cabo, no estaba haciendo nada malo. Era emocionante ver cómo su sobrino se estaba entregando a una chica de una manera más profunda, pensaba que le iba a llevar tiempo, pero no fue así.

—Traje té, para que hablemos un poco —dijo la mayor tomando asiento en uno de los sillones individuales. Gadiel, en cuanto captó la mirada de su tía, se excusó, esperando que la conversación que quería tener con Alondra no la fuera a incomodar.

Alondra aceptó la taza, acomodándose de tal manera que pudiera prestarle su completa atención a la tía de Gadiel y se demostrara eso. No podía pretender que Emelina pensara que le prestaba atención si tenía su cuerpo mirando hacia otra dirección que no fuera ella.

—Bueno, Alondra… estoy muy agradecida contigo.

—No hay nada por qué estarlo, señora. Yo no he hecho nada.

—El que impidieras que se armara una batalla campal entre Gadiel y su padre es hacer mucho, Alondra… pero quería hacerte una pregunta. Hace un rato has dicho cosas sobre tu iglesia y lo que hiciste en la mesa…

—Soy creyente, sí. —Se adelantó a la pregunta, temiendo un poco en su interior.

—Mi hermana también lo era… imagino que Gadiel no te ha contado algo de esto, pero… —hizo una mueca sin saber muy bien como seguir.

—Gadiel me lo dijo; lo de su madre. Sé que murió de cáncer y que le pedía a Dios que la salvara, aunque no lo hizo. —Emelina se mostró sorprendida antes esto, pero la chica prosiguió—. Sé que Gadiel puede tener algunos… inconvenientes con varios temas, entre ellos la religión y lamento si lo que hice en la mesa le traerá problemas, pero es en lo que creo y lo he arraigado con el paso de estos últimos años. No cambiaré lo que soy.

Emelina levantó una esquina de su boca al ver la franqueza y la fuerza con la que lo había dicho. Ella tomó su mano, apretándola.

—No pienso pedirte que lo cambies, Alondra… toda una familia se alejó de la religión por una razón, pero eres libre de decidir por ti misma, es solo que… no quiero que Gadiel en un futuro salga lastimado, y sé que todo esto lo puede lastimar.

—Lo sé, pero yo no puedo obligar a Gadiel a creer en algo, ni tampoco soy alguien para cambiarlo y luego dejarlo a la deriva en algo nuevo… No soy Dios para saber cuáles son los planes para la vida de Gadiel, pero no lo lastimaré a propósito y sin ninguna razón, no si está en mis manos evitarlo.

Emelina sonrió, dando un último apretón a la mano de la chica. No dijo más palabras, solo cambió de tema a las clases que le daría a Loana, partiendo de la semana siguiente.

—Creo que Marcelo puede hacer un hueco en su trabajo para finiquitar todo contigo y puedas comenzar cuanto antes.

—Por supuesto que sí —las interrumpió una voz en la entrada de la sala. Marcelo se encontraba listo para partir y Alondra también debía hacerlo pronto—, te llamaré mañana para concretar el lugar y la hora. Gracias por hacer esto por mis hijos.

—No hay problema, señor. —Le sonrió tímida, poniéndose de pie—. Creo que es momento de irme… Buscaré a Gadiel, si les parece bien.

—Debe estar en su habitación. Es la última del pasillo, la que está justo arriba de esta sala.

Alondra asintió y se despidió de Marcelo y Emelina con gentileza y cordialidad. Salió de la sala, un poco incómoda por estar en una casa desconocida, recorriendo todo por sí sola.

Se detuvo, la curiosidad gobernando dentro de su mente. Miró las fotos que se había encontrado en su camino, las que había visto al entrar y que no había podido mirar bien.

Una de las fotos, la más grande de todas, le comprimió el corazón. Había una familia allí y se veían felices. Alondra supo que había sido la familia que Gadiel tanto extrañaba, aunque no lo admitiera.

Su madre había sido hermosa, con su cabello tan largo que casi llegaba a su cintura. Sus ojos, por lo que veía en la fotografía, habían sido claros, al igual que su cabello que era de un tono castaño claro. Sus facciones eran delicadas, sus pómulos definidos, su cuerpo delgado y la mirada, aun en la fotografía, transmitía tanta alegría que se le hizo imposible evitar el nudo que posicionó en su garganta. Y la foto era, sin más palabras, hermosa. Gadiel era abrazado con fuerza por su padre, mientras su madre cargaba a Loana, quien era una bebé de brazos en ese momento y reía al verlos. Evangeline estaba sobre el césped, acomodada sobre el mantel dispuesto, sonriendo hacia la cámara mientras los demás miembros de su familia no le prestaban atención al foco. Pero fue la sonrisa de Gadiel lo que más le había llamado la atención, después de la mujer. Tenía los ojos medio abiertos y por solo esas rendijas se escapaba un brillo de felicidad impresionante, y su sonrisa… era sincera, la más franca que le hubiera visto al Gadiel de dieciocho años y de carne y hueso.

Se sorprendió al encontrarse pensando en la madre de Gadiel postrada en una cama, sin su cabello, viéndose enferma y débil. Entendió un poco el rencor que guardaba el castaño con la vida, al haberle quitado a su madre, al mostrarle una imagen que se quedaría grabada para siempre en su corazón.

—Otra cualidad que tenía mi madre era la de volver cualquier especial cualquier momento. —Escuchó que decían a sus espaldas antes de sentir un sólido cuerpo rodeándola.

—Tú y tus hermanas se parecen mucho a tu padre, Eva es la que más se parece a ella. Tu madre y tu tía casi no se parecen.

—Lo sé, mi tía es una copia en femenino de mi abuelo, en cambio mi madre se parecía mucho más a mi abuela. Mi tía cuenta que cuando ella tenía un año y se parecía cada vez más a mi abuelo, mi abuela comenzó a pedir que su próximo hijo se pareciera a ella… y a los meses se enteró que estaba en embarazo de mi madre, y, en efecto, nació una niña igual a ella, en todo sentido, en lo físico, en su vibrante personalidad, en sus gustos… Eran una copia, pero nunca sus personalidades chocaron… Mi abuela murió seis meses después de que lo hiciera mi madre. Mi tía dice que no pudo con el dolor de haber perdido a su gota de agua más joven. Ya había perdido a mi abuelo, un hombre con el que duró muchos años, perder a mi madre había sido… insoportable para ella. Pero mi tía sabe que no es que la quisiera más, solo que el vínculo que ambas tenían era demasiado grande.

Ella giró en sus brazos, encarándolo.

—Siento mucho lo que sucedió con tu madre.

—Lo sé, pero la vida te quita a las mejores personas del camino… solo espero que no te quite a ti —susurró, sus ojos saltando de un lado a otro mientras decía las palabras, hasta que se quedó en sus ojos, mostrando lo serio que decía todo aquello—. Me gustas demasiado, Alondra Kora.

Ella no supo qué decir, aunque tampoco tuvo que encontrar palabra alguna porque Gadiel tomó su rostro y, bajando el suyo, la besó como había querido hacerlo desde que había entrado a su casa, horas atrás.

Alondra podía decir, por la manera en la que el chico besaba, que sus palabras eran cien por ciento ciertas y que dentro de él aún quedaba mucho de ese pequeño que se miraba en la foto. Adueñándose de sus labios con delicadeza, tomándose su tiempo, yendo con calma y quitándole al aliento por lo dulce que era. No se resistió a subir sus manos por su pecho mientras él seguía con su rostro entre sus grandes manos. Suspiró, apretándose un poco más a él, haciéndolo sonreír antes de alejarse un poco de ella.

—Quiero pensar que tu entrega al momento de besarse se debe a que también te gusto y no solo a que te gusta mi manera de besar.

Alondra le sonrió.

—Ambas —respondió, dando un paso atrás mientras sonreía y suspiraba—. Debo irme, en serio.

—Está bien, te veo mañana y… gracias —se sinceró con ella, mirándose un tanto tímido al decir las palabras. Alondra se acercó aun sin quitar la sonrisa de su rostro, y depositó un casto beso en los labios de él.

—Gracias a ti, Gadiel. Me encantó conocer a tu familia.

—Y estoy seguro de que mi familia te ama ahora, en especial Loana. —Sonrió un poco, pero su sonrisa se borró para ser reemplazada por un ceño fruncido—. Eres la primera chica a la que estoy distrayendo para que no salga por esa puerta hacia su casa ¿No te has planteado quedarte a dormir hoy?

Alondra lo miró, con obviedad, haciéndole caer la máscara de seriedad que se había puesto al hacerle soltar una carcajada.

—Hasta mañana, Gadiel —se burló, caminando hacia la salida sin voltear. Gadiel se quedó con sus ojos prendados en ella hasta que la puerta se cerró. Suspiró, mesando su cabello y pasando su lengua por su boca que no abandonaba la sonrisa que Alondra había dejado en sus labios.

Marcelo dio un paso atrás en cuando vio que su hijo se giró para ir a su habitación. Había visto todo el intercambio y algo dentro de él se había conmovido en gran manera.

Salió de su escondite en cuando su hijo no estuvo en su misma sala y miró la fotografía que la chica había mirado antes. Había amado a su esposa y se odiaba por ser el causante de que su familia se desintegrara y Gadiel lo odiara. Aunque él seguía con su amor intacto por su hijo mayor. Le había enseñado muchas cosas, lo había criado, había jugado con él de pequeño en su oficina.

Aun recordaba cuando su mujer lo había llamado en medio de una reunión porque había roto fuente y la felicidad que le dio al ver el rostro arrugado de su primer hijo. No había estado en el parto de ninguno de sus hijos por petición de su mujer; en su lugar había estado su madre, la abuela materna de Gadiel. Pero había sido el primero en cargarlos, luego de su esposa.

Un nudo se formó en su garganta mientras recordaba a su difunta esposa tocando para él meses después de haberle pedido ser su novia, el día de su matrimonio y días después de Gadiel haber llegado al mundo. Había amado a ese bebé de abundante cabello y con el cual había creado un lazo muy fuerte padre e hijo que él mismo se había encargado de romper.

Y lo quería de vuelta. Que lo condenaran si no quería ver a su hijo entrar a su oficina para hablarle de esa chica pelirroja que lo traía loco.

◆◆◆

 

La alarma de Gadiel se metió en su mente, irrumpiendo en el sueño que tenía en ese momento y despertándola poco a poco.

Suspiró, dándose la vuelta en la cama y abriendo un poco sus ojos, todo lo que podía contando con el sueño y la hinchazón de estos. Sentía que no había dormido nada en la noche, que no tenía el descanso que había buscado luego de la cena en la casa de Gadiel.

Un momento…

Gadiel estaba tendido al otro lado de la cama, con ambos brazos metidos bajo la almohada y con las sábanas muy abajo en sus caderas. Llevaba una camiseta de algodón que se había subido un poco por su espalda y unos pantalones de pijama que dejaban al descubierto la marca de su bóxer. Pensó en la ironía que suponía que no le gustara la vida de riquillo que llevara antes de vivir en el pueblo y aun así su ropa fuera de diseñador o de marcas costosas.

Alondra tomó su almohada, subiéndola por encima de su cabeza para dejarla caer con fuerza sobre el cuerpo de Gadiel, quien se sacudió por la risa que lo embargó.

—¿Qué estás haciendo aquí? —susurró simulando un grito. Era obvio que no podía gritar; su hermano estaba en casa y podía escucharla.

La cabeza del chico se volteó hacia ella. Tenía una sonrisa perezosa y, al igual que ella, los ojos hinchados por el sueño.

—En vista de que no quisiste quedarte en mi casa, me traje hasta aquí… y buenos días para ti también.

—Apaga esa alarma antes de que mi hermano la escuche y sepa que no es la mía —volvió a susurrar señalando el teléfono del chico. Él lo tomó, deslizando su dedo por la pantalla y apagando la alarma—. ¿Cómo entraste?

—Por la ventana, como siempre.

—Estaba cerrada, siempre la cierro.

—Pues esta vez no. Pensaba que la habías cerrado e iba a llamarte cuando llegué, pero descubrí que la habías dejado abierta así que solo entré. —Cambió su posición para estar bocarriba, metiendo sus manos debajo de su cabeza y encogiendo los hombros.

—Bueno, pues ya sonó tu alarma, es hora de irte.

El chico la miró, sonriendo.

—Me alegra haber venido de sorpresa —dijo, viéndose satisfecho al decirlo. Alondra alzó una ceja, cuestionándolo. El chico mordió su labio, sus ojos adquiriendo ese brillo travieso y divertido que tanto le gustaba a Alondra—: de otra manera no hubiera sabido que cuando no me quedo contigo duermes sin sostén.

Alondra abrió sus ojos al tope, mirando hacia abajo. Sus pezones sobresalían en la fina tela de su camisa de pijama. Tomó la manta, tapándose con ella. Gadiel la seguía mirando, con una enorme sonrisa en su boca.

Era cierto que había sido grato el encontrarse con la imagen que lo había recibido en cuanto había puesto un pie dentro de la habitación. Alondra dormida por completo, con la sábana entre sus piernas, con una pequeña franja de piel saltando a la vista. Y sus senos… Desde la primera vez que Gadiel la había visto estos fueron una de las partes que más le atrajo, no eran grandes en extremo, pero sí un poco más llenos a los pechos de las demás chicas y cuando había llegado había notado que estos tenían una bonita forma. Y había descubierto, aparte de que dormía sin sostén y que eran unos lindos bustos, que era sensible en ellos.

Rio por lo bajo cuando sintió la almohada estrellarse de nuevo en su cuerpo. Alondra lo miraba con los ojos entrecerrados, sin verse tan divertida como lo estaba él. De hecho, no estaba divertida, en lo absoluto.

—Gadiel… —advirtió sin dejar de apretar la manta sobre su pecho.

—¿Qué, querida? —preguntó, haciéndose el inocente.

—Si no sales en este momento te arriesgas a que alguien del pueblo te vea… y a que llegue mi hermano con la policía junto a él.

Gadiel sonrió con travesura, levantándose y poniendo sus zapatos.

En cuanto estuvo calzado se acercó a ella, dejando un beso en su mejilla.

—Te veo más tarde, Matryoshka.

Lo vio salir de su habitación con un suspiro. En realidad, no le había molestado que entrara a su habitación, en cierta medida le gustaba que el chico fuera así. Además, había dejado el olor a colonia, jabón y algo más en su almohada, no podía molestarse por ello.

Se volvió a acostar. Aún le faltaban algunas horas para despertarse e ir a sus clases. Debía aprovechar antes de sentirse demasiado cansada para un martes, uno de los días que más llenos tenía.

Ella no se preocupaba porque lo suyo con Gadiel se fuera a descubrir. El pueblo no era un lugar muy grande, pero tampoco era del todo pequeño, tenía todo lo necesario, pero más que por el tamaño y por aquel dicho que dicta «pueblo chico, infierno grande», ella sabía que en el pueblo de Astoria era fácil mantener un secreto.

Si lo dudaba en algún momento solo era recordar a Demetrio, quien seguía manteniendo su secreto por años y nadie en el pueblo sospechaba de algo de él.




DIECISIETE



Alondra bajó su violín, haciendo una pequeña e imperceptible mueca cuando Rebecca, una vez más, se desafinó y Nathan hizo que todos dejaran de tocar.

—Rebecca, es una canción muy sencilla, no tiene mucha complicación —le dijo uno de los coordinadores, un poco irritado, pero intentando ocultarlo.

Alondra lo comprendía. No habían podido avanzar en esa canción durante el ensayo solo porque Rebecca no podía encontrar la manera de llevar bien la canción.

Nath la miró, suplicándole, pero ella negó con la cabeza, poniendo su violín entre sus rodillas. Miró como el pecho del pelinegro subía y bajaba con un suspiro.

—Has cantado canciones mucho más complicadas que esta, Rebecca, tuvimos que cambiar la canción en la reunión pasada por este mismo problema.

—Lo siento, pero creo que… sí es mejor cambiar de cantante en esta, no puedo hacerlo, chicos, me va mejor haciendo los coros, no de voz principal ¿Por qué no vienes tú aquí, Alondra? Lo harías genial, no seas tan caprichosa. —Las palabras de la chica lograron molestarla. La mayoría de los chicos de la banda no se tragaban mucho a Rebecca. Su actitud no era la mejor y muchos pensaban que estaba en la iglesia por otras cuestiones más que conocer a Dios… En las iglesias había muchas personas de esas, pero a Alondra le molestaba que dijera que no cantaría esa canción por capricho, cuando la única vez que la cantó frente a todos no pudo seguir más de que la tercera estrofa gracias a las lágrimas que no la dejaban seguir.

Alondra no era la caprichosa, era Rebecca que no soportaba la vida sin ver a Alondra cantar esa canción cuando era obvio que había otros motivos por los cuales la pelirroja no la cantaba.

—Alondra no es caprichosa —dijo una voz al fondo del escritorio. Alondra cerró los ojos luego de haber mirado a Briana sentada en una de las sillas, con su teléfono en mano y con su actitud desafiante de siempre—, la caprichosa eres tú que te empeñas en no cantar una canción con la que hasta un mudo podría. Así que no te preocupes, me tomé el atrevimiento de llamar a Camille para que tome tu puesto en esta reunión. Lo consulté con Josh, a ver si así aprendes a tomar responsabilidad. No me congrego, pero sé que esto no es un circo en donde debas venir a montar un espectáculo… y Lola, en cuanto termines te estaré esperando en al auto escuchando algún podcast interesante.

Alondra quiso sonreír al escuchar que su amiga ponía sus pensamientos en palabras y al verla marcharse como si no hubiera dicho nada, pero no sonrió, solo tomó su violín, como lo hacía su compañero y lo puso bajo su mentón, esperando. Su acompañante, Tom, ya tenía su arco sobre las cuerdas, esperando a que Nathan diera la señal para comenzar. La estaba mirando, así que cuando ella conectó sus ojos con los de él, le hizo una mueca que casi la hace reír. Tom era uno de los que no toleraban a Rebecca.

El ensayo se alargó gracias a los cambios que habían hecho. Camille llegó algunos minutos después, para tomar el lugar de Rebecca, quien terminó por hacer un gran espectáculo antes de que el pastor principal de la iglesia llegara con su hermano.

A Alondra le hubiera encantado cantar esa canción, pero sabía cómo se ponía con ella. Amaba su letra y el gran significado que tenía en su vida, por eso la prefería para ponerla en la privacidad de su habitación, cuando necesitara conectarse un momento con Dios.

Terminó cansada de su ensayo, pero había otra cosa que debía hacer antes de irse a casa de Demetrio, si es que no terminaba a punto de desmayarse, porque en ese caso, se iría a su casa a descansar para poder pasar el día siguiente sin sentir muchos estragos físicos.

Manejó hasta el edificio Avellaneda, la empresa del padre de Gadiel. Era un edificio alto, con muchos ventanales y se veía tecnológico. Sería incoherente si no lo fuera teniendo en cuenta que la empresa era de tecnología.

Tomó aire, reteniéndolo por unos segundos en sus pulmones. Exhaló con lentitud, tranquilizándose, mientras abría y cerraba sus manos en puños antes de secar sus palmas en sus jeans. Caminó hacia la entrada, avisando que ya tenía una cita programada con el señor Avellaneda.

Pensó, de nuevo, en Briana, en lo poco sorprendida que se había visto al saber que tenía una cita con el padre de Gadiel. Ni siquiera le preguntó cómo había dado con el trabajo que se le había propuesto. Claro, le había parecido extraño que no lo preguntara, conociendo cómo su amiga lidiaba con la curiosidad.

Luego de dar su información y hacer otros procedimientos de seguridad, la dejaron subir hasta el piso en el que se encontraba Marcelo Avellaneda acabando de salir de una junta. Se le hizo gracioso que la pasaran a una de las grandes salas cuando solo eran dos personas las que se iban a encontrar allí.

Esperó en el enorme lugar mientras se mensajeaba con Briana, Harry y Gadiel. En especial este último que se encontraba enfurruñado por la visita a su padre.

—Alondra. —Se sobresaltó al escuchar la profunda voz. Miró hacia la puerta, encontrándose a Marcelo. No llevaba un traje, solo una camisa color crema, un pantalón y unos mocasines. Le recordó la manera en la que su hijo se había vestido el día anterior.

Los genes siempre toman el control —pensó.

Se levantó del asiento, extendiendo una mano para saludarlo.

—Buenas tardes, señor.

—Sales con mi hijo y comenzarás a darle clases a mi hija menor, creo que puedes llamarme Marcelo.

—Está bien, aunque, en realidad no salgo con Gadiel —respondió, sin saber cómo podía clasificar la relación que tenía con el joven sin parecer que no se tomaba en serio la relación con él. Marcelo solo la miró, arqueando una ceja como si no creyera lo que le dijo.

—En todo caso, no trabajarás para mí como normalmente hacen. Ninguna persona que ha trabajado aquí ha mantenido una relación, sea cual sea, con alguno de mis hijos. Volviendo al tema, quiero que me acompañes a mi oficina, le dije a mi secretaria que pusiera en mi escritorio el contrato que mandé a hacer para ti. Ya tienes dieciocho ¿Verdad? —Ella asintió, siguiéndolo por el pasillo hacia el elevador—. Bien, de igual manera no es mucho lo que tienes que firmar, espero y entiendas que al manejar una empresa y muchos trabajadores he tenido algunos problemas a lo largo de la vida de la empresa y que ahora me gusta tomar precauciones. El contrato también es una precaución para ti, te dejaré leerlo por completo para que estés segura de que no hay trampas y también te daré una copia, si lo deseas.

—Oh, no es necesario, solo bastará con leerlo.

—Está bien, Alondra, aunque insisto en que deberías tener una copia. También debes tener presente que el contrato es un borrador. Me gusta establecer el acuerdo con mis empleados y no solo ponerle un precio y un tiempo a su trabajo, así que hablaremos de esto a partir del contrato base que formuló mi abogado.

Alondra se sentía mareada por tanta información, pero asintió, estirando solo un poco los labios en una sonrisa para no parecer muy antipática.

Su teléfono vibró en su mano a la vez que el ascensor arribó al piso indicado. Allí solo se escuchaba un teléfono sonar, el sonido de las teclas de un computador y la persona contestando el teléfono.

Marcelo siguió la marcha hasta la oficina del fondo, con Alondra detrás de él. El hombre abrió la puerta para la que consideraba su futura nuera. Porque sí, Marcelo tenía la ilusión de que su hijo terminara con la chica que se encontraba, en ese momento, sentada frente a él escuchando con atención de lo que él hablaba.

—Lo siento, Alondra, pero lo único que negociaré del precio es si es para subirlo, he investigado de profesores de música y esto es un poco más de lo que se pide, así que te pido que aceptes este precio, a menos que lo quieras modificar aumentando la cifra.

—Señor Avellaneda…

—Marcelo —interrumpió el hombre con delicadeza.

—Marcelo, es solo que siento que es mucho dinero para una persona a la que usted no ha escuchado tocar ni ha visto cómo su hija reacciona a las clases.

—Por eso está estipulado el tiempo de prueba, Alondra.

La chica se mordió su labio. Su mente iba a mil por hora, pensando en el futuro, en los meses que faltaban para irse a la universidad.

—Además, otra cosa a tratar sería el tiempo… sé que pienso quedarme a estudiar en el conservatorio de la ciudad, pero no puedo asegurarlo. Solo me faltan unos cuatro meses, a lo mucho para terminar mis clases, y si algo llegase a suceder y tuviera que irme a otra ciudad a estudiar, no podría seguir con el trabajo. Siento ese precio injusto para algo que no tiene un futuro asegurado.

—Muy bien, entonces te propongo algo. Bajaré la cantidad de dinero por los meses que te faltan para terminar los estudios. Si decides quedarte, este contrato se renovará y seguirás con las clases a mi hija, pero tu sueldo aumentará. Si, por el contrario, decides irte, el contrato terminará.

Alondra en un principio solo fue capaz de asentir una sola vez con su cabeza.

—Me parece bien.

—Haré que se modifique el contrato con lo que acabamos de acordar y te lo haré llegar el jueves o viernes a más tardar.

Ella asintió, tomando su mochila del asiento a su lado. Marcelo la detuvo, alargando su mano.

—Hay otra cosa de que la quiero hablarte, en realidad… y es sobre Gadiel. —Ella dejó sus cosas en el lugar donde estaban, tomando asiento de nuevo. El hombre suspiró, aliviado de ver que la chica no se oponía a hablar con él—. Sé que has notado lo tensa que es la relación con Gadiel y solo… quería agradecerte por llegar a su vida.

—No tiene que agradecerme por eso… en realidad, sería al revés: fue Gadiel el que llegó a mí, y lo digo de una forma muy literal.

—No me refiero a eso, lo sabes. Me refiero a lo que has hecho en él. —Alondra lo detuvo, poniendo una mano sobre la del hombre frente a ella.

—Siempre he pensado que las cosas suceden por una razón, Marcelo y tengo muy claro que al único al que debo agradecer por eso es a Dios. No sé hasta qué punto llegaré con Gadiel, o que propósito tenemos en la vida del otro, pero le puedo asegurar que yo no tengo el poder de cambiar a una persona. Nadie lo tiene más que la persona misma. Gadiel me contó lo que sucedió entre ustedes —confesó, levantando la mirada hasta los ojos del hombre que la miraban sorprendidos—, no lo culpo, pero tampoco lo exonero de eso, pero no fue usted el que cambió a Gadiel. Lo cierto es que tanto usted como yo solo somos incentivos para que Gadiel transforme su actitud o su persona. Le ruego que no me dé un poder que no tengo, algo que solo puede hacer él mismo… y Dios.

—Entonces te agradezco por ser ese incentivo que Gadiel necesita para abrir su corazón… Sé que Gadiel no piensa esto, pero lo amo. Amo a mi hijo y lo extraño, me preocupo por él y agradezco tanto que llegaras a su vida, porque lo hiciste a bien. Se nota en la manera en la que mira, ese no es muchacho con el que he lidiado los últimos años.

—Señor, con mucha sinceridad, aunque sé y veo que Gadiel ha cambiado, también sé que él está satisfecho con su vida como está en este momento: no la piensa cambiar. Quizás llegué a su vida como una felicidad momentánea, porque sé que esto terminará en algún un momento… lo sé y duele pensar en el día en que tenga que alejarme de Gadiel, pero tengo presente que alguno de los dos terminará por cambiar lo que es para ajustarse a la vida del otro… y Gadiel no piensa cambiar y tendré que ser yo quien me aleje de él. Pero solo espero que cuando ese momento llegue, haya logrado dejar algo bueno en su corazón, otro incentivo más para no desviar su vida mucho del camino.

—Es extraño, Alondra. Dices que sientes que todo entre ustedes acabará, pero yo siento todo lo contrario. Mi hijo comienza a amarte, y Gadiel no es de las personas que sueltan a los que aman ¿Por qué dices que lo suyo terminará? —Alondra suspiró.

—Viví durante mucho tiempo en el mundo, viviendo como cualquier otro adolescente… No quiero volver a eso. Gadiel es una tentación para mí, Marcelo y es un poco descarado decirle a usted esto, pero lo es. Me estoy enamorando de Gadiel, y sé que, si dejo avanzar todo, terminaré por dejarme llevar y seguir con él, pero tendría un dilema dentro de mí porque sé lo que es bueno y querré hacer el bien. Vivir en yugo desigual no saldría bien para mí y sé que cambiar toda su vida no es una opción para Gadiel. Es una corazonada, en la que intento no pensar porque causa mucho malestar. Quiero estar con Gadiel el tiempo que esto dure, sin más.

—¿Y si eres la causa que hace que Gadiel cambié toda su vida a lo que tú estás buscando? Porque Gadiel está cambiando, sé que si sigue por este camino hasta podríamos restaurar la relación entre nosotros.

Alondra pensó en las palabras contra la religión que salieron de la boca del castaño, pero dejó que en su mente se alojara con más fuerza la frase que había soltado la tarde anterior, antes de besarla: «la vida te quita a las mejores personas del camino… solo espero que no te quite a ti».

—No soy Dios para saber el plan en la vida de Gadiel, pero la relación con él no es estable, señor y yo tiendo a huir ante la inestabilidad, y él… no reacciona bien ante eso. —Alondra cerró los ojos, sintiéndose de repente muy cansada para continuar con eso. Marcelo lo notó, así que decidió darle fin al tema.

—Será solo esperar, como dices. Ninguno de los dos puede saber cómo actuará el destino.

Alondra le regaló una sonrisa de boca apretada, asintiendo.

—Lo veré luego, Marcelo, que tenga un buen resto de tarde y noche.

—Le deseo lo mismo. Hasta luego, Alondra.

Ella salió de la oficina, teniendo el presentimiento de que sus palabras, de alguna manera, le darían su merecido.

Y no estaba equivocada.




DIECIOCHO



Gadiel sonrió, aparcando el auto en el abandonado lugar. Alondra lo miró con curiosidad. La había llevado a su primera cita, sin decirle de qué se trataba.

—Debemos dejar el auto aquí y caminar calle abajo.

—Dime qué haremos, por favor —le pidió, sentándose de lado en el asiento de la camioneta. Notó la forma en la que el chico la miraba: con deseo de besarla, pero conteniéndose a hacerlo. Ninguno de los dos comprendía por qué evitaban besarse aun cuando era algo que ambos querían y no evitarían si llegase a suceder.

Pero ninguno daba el primer paso. Habían pasado días desde que compartieron un beso, y los dos lo querían, era algo obvio a la vista. Se habían evitado en público porque la conexión entre ellos se hacía cada vez más difícil de esconder.

—Ya te lo dije. La ciudad esconde muchas cosas. Y yo te voy a mostrar hoy una de esas cosas —dijo el chico, estirándose al asiento trasero para agarrar una bolsa de tela con varias cosas dentro.

Alondra escuchó el sonido de los elementos al chocar, y aunque solo lo miró con curiosidad, fue suficiente para que el chico le regalara una enigmática sonrisa antes de salir del auto, incitándola a hacerlo también ella.

La calle solo era iluminada por unas pocas luces. Muchas de ellas estaban dañadas, a pesar de que no era un lugar por completo peligroso.

Gadiel notó como Alondra se rodeaba con sus brazos mientras caminaba y escrutaba cada rincón de la calle mientras bajaban. Sonrió un poco, tendiéndole su mano para hacerla sentir un poco más segura. No les iba a suceder nada, calle abajo había algunos policías custodiando todo.

Alondra supo reconocer el lugar cuando notó un escondido motel con letrero fucsia. Lo miró por un tiempo de más, analizando la pintura corrida, la madera de la desgastada puerta, y los autos que se encontraban estacionados en la calle. Gadiel notó como miraba el sitio, y aunque le causó curiosidad, no dijo nada al respecto, solo apretó la mano de la pelirroja, llamando su atención. Ella le sonrió, borrando de su rostro todo sentimiento que hubiera podido reflejar segundos antes. No quería que Gadiel le hiciera preguntas sobre su curiosidad en el lugar.

Más allá, comenzaba a verse uno de los puentes más conocidos de la ciudad. Cuando llegaron a él, Alondra se sorprendió al ver a varias personas allí, pintando grafitis en las paredes debajo del puente. Y se sorprendió aún más cuando Gadiel le tendió una lata de aerosol para ella.

El castaño rio cuando vio los ojos alarmados de su acompañante.

—Es un programa del gobierno. Tranquila, no estamos cayendo en el vandalismo.

La pelirroja tomó la lata, indecisa.

—No sé dibujar, Gadiel. —Su acompañante se encogió de hombros, aun con la fácil sonrisa en sus labios. Se encaminó a uno de los chicos, y con unas cuantas palabras, hizo que el desconocido caminara hacia ella que seguía estancada en el mismo lugar.

—Matryoshka, él es Cam, es el encargado de esto. Le hablé más temprano, para ver si podíamos tener un algún lugar para pintar tú y yo.

Alondra lo saludó, y comenzó a escuchar lo que el chico le decía.

La música estaba fuerte, y los murales que estaban haciendo se veían profesionales, divinos, tanto que cuando Cam terminó de hablar con ellos, y los integró al grupo como ayudantes para pintar las líneas que ya estaban definidas, Alondra dudó en hacerlo, por miedo a dañar el trabajo de los demás.

Sin embargo, Gadiel se posicionó a su espalda, tomando la mano que tenía la lata de aerosol morado, guiándola para pintar por los lados correctos, de la manera correcta.

—No te preocupes, Matryoshka, no sucederá nada. —Alondra se estremeció cuando sintió el susurro de Gadiel en su oído, y se le hizo imposible concentrarse en el muro frente a sí, en su tarea, por sentir el cuerpo del castaño pegado a ella.

El momento se convirtió en algo muy íntimo. Solo eran ellos dos, tomados de la mano con la excusa de ayudar a pintar el mural. Alondra solo podía concentrarse en mantener su respiración estable, y Gadiel solo podía sentir la suavidad del cabello de ella en su mejilla.

De un momento a otro, Alondra se separó de él. Gadiel la miró confundido, sin entender la repentina lejanía de la chica. Alondra tragó, regalándole una sonrisa que no lo convenció ni por un momento de que estuviera bien. Se sentía demasiado tentada por él, por su olor, y todo lo que la hacía sentir. Solo no podía quedarse muy pegada a él, tan cerca. De otra manera, las cosas podrían terminar dañándose entre ambos.

Pasados algunos minutos, dejaron el aerosol para seguir con pintura convencional. Les dieron unos rodillos, y gracias a la música, Alondra se movía al ritmo de las canciones que sonaban, cantando algunas de estas. Se estaba divirtiendo, y cuando Gadiel le llenó de pintura su brazo, comenzó a divertirse aún más, cuando, entre ellos, comenzaron a molestarse con la pintura. Notó como uno de los chicos sonreía mientras los veía, y garabateaba algo en una pequeña libreta.

La noche se pasó en jugarretas parecidas. Se divertían y contagiaban a los otros con su alegría. Terminaron bailando un poco, bajo la luz de las lámparas del puente, mientras los demás presentes los miraban riendo y pintando.

En el camino a casa de Alondra, 2all sonaba por los parlantes del audio. El cuerpo de Alondra se sacudía como si se encontrara en un concierto de la banda, aun cuando no conocía la canción.  Gadiel, por el contrario, sí cantaba. La carretera al pueblo a esa hora de la madrugada estaba vacía, por lo que no había problema en tener el volumen alto e ir cantando de esa manera tan escandalosa.

Alondra giró su rostro, con una eterna sonrisa de alegría. Miró a su acompañante, quien ya lanzaba miradas en su dirección.

—Creo que esta es la cita más original que he tenido.

Gadiel sonrió, sintiéndose halagado.

—¿Y es que has ido a muchas? —Alondra se encogió de hombros, queriendo evitar la pregunta.

—Algunas cuantas —dijo con humor, dejando al criterio del castaño si creer en sus palabras o solo tomarlas como algo ligero, sin demasiada importancia—. ¿Podrías aparcar un segundo?

Gadiel lo hizo, un poco extrañado por la petición de su compañera.

Se giró, dispuesto a preguntarle la razón por la que le había pedido que se detuviera. Pero los labios de Alondra sobre los de él lo callaron, y le fue inevitable soltar un suspiro que hizo sonreír a Alondra. Gadiel, sin pensarlo, tomó a Alondra y la puso sobre su regazo, para poder besarla con más comodidad. Y aunque ambos sabían lo peligroso que era ese gesto y esa posición, ninguno hizo movimiento alguno para cambiar la situación.

Algo dentro de Alondra gritó, recordándole que ella era alguien que debía dar ejemplo. No podía estar haciendo ese tipo de cosas, ni estar en esa posición que prometía llegar a más, pero hizo caso omiso mientras seguía degustando los labios de Gadiel, sintiendo la calidez y los movimientos de la boca del chico mientras la besaba. Y en un impulso, Alondra mordió el labio inferior del joven, causando que el castaño soltara un ahogado gemido, que, por el contrario de sacarla del momento, la hizo volver a sonreír.

—Gracias —susurró aun cerca de la boca del moreno. Abrió los ojos para notar que Gadiel los mantenía cerrados. Los labios los tenía hinchados, y se estaba preguntando cómo es que Alondra besaba tan bien.

Él asintió, dejando caer su cabeza en el espaldar del asiento.

—La cita del próximo fin de semana creo que te gustará más, ya lo verás.

Ella lo miró, y él abrió los ojos para enfocarla también.

Sabía que Gadiel no le diría nada, así que solo sonrió, esperando que las palabras del chico fueran ciertas.

Se dejó caer en su asiento, volviendo un poco en sí, pero diciéndose a sí misma que lo de minutos atrás no había sido algo malo, era algo sin importancia. Aunque sabía, dentro de ella, que una parte oculta de sí hacía muchos años, había vuelto a despertarse.

Siguieron su camino. La música ya había pasado de rock a dance, pop y un poco de rap.

A Gadiel le sorprendió que Alondra cantara algunas de esas canciones, y llegó a la conclusión de que su acompañante estaba actualizada en canciones de hacía unos dos o tres años atrás. Se propuso enseñarle las canciones actuales, como también, para momentos como el que estaban viviendo, conseguir toda la música posible que pudiera gustarle a ella para verla cantar más a menudo canciones que estuvieran en sintonía consigo mismo.

Le causaba gracia cuando en las canciones decían alguna grosería y ella prefería pasar por unos segundos en silencio, antes de seguir cantando.

El camino se les hizo corto. Pronto Gadiel estaba dejando a Alondra unas calles más allá, casi escondidos a pesar de que ya estaba entrada la madrugada y no había nadie por allí. Alondra solo le regaló una sonrisa torcida antes de bajarse del auto. Él la observó caminar hasta que dobló la calle hacia su hogar. Suspiró, arrancando con suavidad el auto. En cuando estuvo en la intersección, giró su rostro para asegurarse de que Alondra estuviera cerca a su casa. Hubiera querido acompañarla y asegurarse de que llegase bien, pero sabía que solo era arriesgarse a que los vieran.

Alondra entró a su morada, viendo por el rabillo del ojo la camioneta negra dar vuelta a la esquina. Su casa estaba a oscuras y se aseguró de cerrar con llave.

Su hermano no estaba en casa, estaba con su madre en la ciudad. Se había ido luego de la reunión en la iglesia. Ella todavía llevaba las cosas con las que había cargado desde la mañana. Dejó todo esto al lado de la puerta de su habitación.

No le molestaba quedarse sola en casa. De alguna manera ya se había acostumbrado gracias a la época en la que vivía con su padre, pero también se había acostumbrado a escuchar la música salir de la habitación de su hermano, o de hablar con él durante la mayor parte del tiempo que tenían disponibles.

En cuanto se tiró a la cama, luego de haber cambiado su atuendo por un pijama, miró si tenía algún mensaje del castaño. Y en efecto ahí estaba la confirmación de su llegada y un escueto «buenas noches».

Sonrió, porque sabía que Gadiel no era muy fan de las conversaciones por teléfono, a pesar de que ambos se habían metido con anterioridad a conversaciones largas e interesantes. Le contestó como ella solía hacerlo, diciéndole que se verían en dos días más.

El domingo ella lo tendría destinado a su hermano y Gina. Sería solo hasta el lunes que volvería a verlo. No era mucho tiempo, pero dentro de ella se sentía caer con fuerza por Gadiel, así que quería verlo tan pronto como fuera posible. Y le aterraba que eso no le causara miedo, sino anhelo.

No demoró mucho en dormir, con una sonrisilla en los labios por el buen día que había tenido.

Gadiel, por otra parte, tomó su guitarra al bajar de la camioneta y con cuidado de no hacer ruido, abrió la puerta.

Se sorprendió cuando vio a su tía en la sala, luego se tranquilizó un poco. Ella caminó hasta él, viéndolo con sospecha. Gadiel levantó sus cejas.

—¿Sucedió algo? —Emelina se vio un poco sorprendida.

—¿Estabas en alguna fiesta? —El chico se rio, comprendiendo lo que quería decir su tía con esa frase.

—No. Estaba con Alondra, tía. No vengo ni tomado, ni drogado, ni nada de lo que está pasando por tu mente. —La mujer se relajó en cuanto escuchó el nombre de la chica, y Gadiel lo notó, sin llegarle a molestar. Besó la frente de su tía, antes de seguir su camino—. Perdiste el tiempo despierta, tía.

En cuanto llegó a su habitación le mensajeó a Alondra. Él todavía tenía un poco de energía dentro de sí, por lo que conectó sus audífonos a su celular y puso alguna canción que lo hiciera dormir mientras veía sus redes sociales.

Se le ocurrió hacer algo que hasta ese momento no había hecho: buscar a Alondra.

No fue difícil encontrarla en Facebook. Tenían muchos amigos en común, más de los que él hubiera pensado.

Su foto perfil parecía ser normal, pero solo vio las fotos que tenía la chica de sí. No había muchas, por lo que migró de la aplicación hacia Instagram, en donde se le hizo un poco más difícil encontrarla. Tenía la cuenta privada, y aunque quiso seguirla no lo hizo, solo bloqueó su teléfono y se durmió, sin haber eliminado el historial de búsqueda de las redes sociales.

◆◆◆

 

Alondra sonrió mirando su barquillo mientras su hermano hablaba del profeta Oseas. Este personaje era uno de los favoritos de su hermano dentro de la biblia. A Josh le encantaba leerlo y enseñarlo, así que cuando le dijo que aplicaría este libro en sus prédicas no le causó gran sorpresa.

A ella también le gustaba, en especial desde hacía un año cuando su hermano le regaló un libro que tomaba la historia del matrimonio para convertirlo en una novela. Sí, le gustaba saber que su Dios era como aquel hombre del libro, el que perdonaba a su esposa prostituta e infiel, y la recibía con la misma devoción.

También le gustaba pensar que obtendría un amor en donde se perdonan los errores de la otra persona, sin saber que ese amor ya lo tenía con su Dios, y que, por su parte, ella ya había comenzado a cometer errores.

Gina le dio una mirada a la hermana de su hijo. Ella le recordaba al padre de ambos, aunque sabía que la pelirroja había sacado la mayor parte de sus rasgos a la familia materna. Su relación con el padre de ellos se había terminado mucho antes de que Alondra naciera, justo cuando había quedado en embarazo. Luego, él conocería a la madre de Alondra, y supo de su hija cuando Josep había querido saber más de su padre y la familia que tenía.

Luego sucedió el accidente, y su hijo, junto a ella, habían tenido la oportunidad de conocer al ser que compartía sangre con Josh. Y mirándola en ese momento, estaba agradecida de que las cosas se hubieran dado entre su hijo y Alondra, porque por fin Josh tenía una hermana, y se podía notar el cariño y el amor fraternal entre ambos. Casi como si todo estuviera destinado a pasar.

Así lo creía Gina.

De pronto, notó como la chica se distraía viendo su teléfono antes de lanzar una sonrisilla al aire. Gina había vivido mucho, tenía un hijo y ella misma había experimentado las sensaciones necesarias para saber que detrás de esa sonrisa había una persona causándola. Podría llamarse intuición de madre, aunque ella no fuera la madre biológica de Alondra.

—¿Cómo va todo con Harry? —A Alondra se le borró un poco la sonrisa. Le lanzó una mirada a su hermano que comenzaba a reírse, casi echando al suelo su helado.

—Nada va con el pobre. Harry es un buen chico, si piensas en algún momento salir con él, lo apoyo.

—No soy yo la que lo decide —dijo, saliéndose por la tajante—. Ya sabes, hay tantas historias en donde el chico va detrás de la chica que no le presta atención, hasta que hace las cosas bien y Dios convence a la chica de que el chico es su hombre ideal, a pesar de que no le pareciera al principio.

Alondra pensó sus palabras luego de decirlas. Se preguntó si acaso esa no sería la historia por vivir. Desde que llegó, Harry estaba detrás de ella, y hasta casi podía asegurar que le había orado a Dios para que ella fuera su esposa en un futuro. Y ahí estaba ella, tonteando con Gadiel, un chico con el cual la estadística mostraba que las cosas no resultarían bien al final.

Quitó ese pensamiento de su mente, decidida a pinchar un poco a su hermano.

—Al menos yo no he admitido mi enamoramiento por alguien a quien le sigo dando largas para una relación seria.

Metió la cucharada de helado en su boca, mientras miraba a su hermano que viraba sus ojos.

—Sabes que no puedo salir con Briana, sería estar en yugo desigual. —Alondra quiso decirle que ella estaba en la misma situación, pero no podía.

También, se volvió a preguntar si su hermano sabía por completo el pasado de Briana y fuera esta la razón por la que no le pedía salir. Pero eliminó aquello, porque los secretos de Briana solo los conocía nadie más que ellas dos. Su amiga no le confesaría nada antes de que su hermano diera un paso hacia una relación con ella.

Briana también había sufrido en su vida, por esa razón no eran capaces de abandonarse. Si una se iba, la otra la seguiría. Al pasar de los años habían desarrollado la confianza y la intimidad suficiente para que nadie las quisiera separar. Además, la mayor parte de esas personas que conocían a las chicas, sabían que se necesitaban entre ellas en igual medida.

—Quizá lo que Briana esté esperando para romper el yugo que los separa sea que se junten. Conozco a Briana, Josh, ya te lo he dicho, sé que solo necesita un empujón que le ayude a llegar por completo. Ya me ve a mí, asiste de vez en cambio por el cambio que vio en mí, pero necesita saber que otras personas, y Dios, no la juzgarán por lo que ha hecho. Y sabe que yo nunca podría juzgarla, porque es casi mi hermana, porque viví con ella todo lo que sucedió. Tú no lo has hecho, y me lastima ver cómo miras a mi amiga y cómo ella te mira a ti, y de todas formas insistes en dejarlos separados.

Josh la miró.

Alondra y Gina sabían que las palabras de la chica pegaban con fuerza en él. Josh llevaba enamorado de la rubia casi desde que Alondra los había presentado, pero Josh era una figura fuerte de la iglesia a la que asistían. La pelirroja entendía que no era tan sencillo como pedirle una cita a Briana para que ella se transformara por completo.

Su amiga era alguien complicada, y su corazón dolía al saber que la niña dulce de ocho años se había ido por completo desde muy temprano gracias a ella. Alondra se sentía culpable de que su amiga se hubiera convertido en una cáscara temerosa de una persona que en su momento fue débil e intentaba ocultarlo entre fiestas, sexo y alcohol.

Ambas tenían una historia, algo que les dolía en el alma y seguía latente, aunque no hablaran de eso.




DIECINUEVE



Loana se sentía dichosa el lunes cuando cayó la tarde.

Gadiel se burlaba de ella, sentado en el sofá mientras esperaban que la pelirroja llegara.

Loana, desde el día anterior, le había mostrado el violín que había ido a comprar junto con su padre. Pensó que a Alondra podría gustarle el acabado lustroso del instrumento y el color amarillento de la madera.

El timbre sonó, y él dejó que su entusiasmada hermana fuera quien abriera. Sin embargo, la sonrisa de Loana se perdió cuando en vez de una brillante cabellera castaña rojiza y un rostro con muchas pecas, se vio frente a una pelinegra de rostro muy maquillado para su gusto.

Gadiel frunció el ceño, porque en definitiva no esperaba a Oriana, y mucho menos la quería allí cuando llegara Alondra. Pero disimuló muy bien su expresión al ir a recibir a su amiga. Su hermana solo se dio la vuelta, tomando su violín y desapareciendo por la puerta de la cocina.

—Sorpresa, sorpresa —dijo la pelinegra al ver la expresión seria de Gadiel.

—¿Qué haces aquí? —Ella hizo una mueca, ignorando la posición de rechazo del chico para que entrara a su casa.

—Un recibimiento más cálido no quemaría a nadie, Gadiel.

—Sabes que a mi tía que no le gusta que vengas, ni a mis hermanas.

Oriana sonrió, y sin pedir permiso ni importándole, subió las escaleras con dirección a la habitación del chico.

Gadiel suspiró, sin más opción que seguir a su amiga.

Cuando llegó, cerró la puerta detrás de sí. Oriana ya se encontraba instalada en su cama, jugando con el celular.

Cuando el dance, comenzó a sonar por toda su habitación entendió lo que ella quería hacer.

Oriana tenía una expresión traviesa en su rostro. Y él solo pensaba en lo que tendría que haber pasado en casa de la morena para que se presentara en la suya sin avisar.

Ella caminó hacia el reproductor de música que había conectado a su celular, subiendo el volumen casi al máximo. No le importaba que allí se encontrara la familia del chico, ella en ese momento solo quería una cosa y era estar con Gadiel, pero no quería que toda su familia escuchara sus gemidos ni los sonidos que salieran al tener sexo con el moreno.

Pero Gadiel cruzó sus brazos, sin cambiar la expresión seria de su rostro, aunque podía apostar que en ese momento sus ojos echaban llamaradas de rabia.

Oriana comenzó a moverse, dejándose llevar por la música. Gadiel solo la miraba, recostado en la puerta de la habitación.

Alondra llegaría en poco tiempo, y no estaba dispuesto a acostarse con Oriana en ese momento, sabiendo que la pelirroja estaría a solo pasos de él.

Pero Alondra ya se encontraba en la casa, y, gracias a Loana, sabía que Gadiel estaba encerrado en su habitación con Oriana.

Así que cuando pasó por la puerta cerrada de la habitación, y supo que la fuerte música provenía de allí, solo siguió derecho, con un sabor amargo en la boca. Porque ella no era tonta, sabía la razón por la que la música estaba tan fuerte y la puerta estaba cerrada con Gadiel y Oriana dentro.

Ignoró sus sentimientos, llegando hasta la habitación de Loana, quien, emocionada, siguió mostrándole su violín. Ella sonrió, y cerró la puerta para que la música no se escuchara tanto en la habitación.

Estuvo tentada a decirle a Loana que fueran a su casa, porque ni loca tocaría la puerta de la otra habitación para que bajaran la música.

Sacó su violín de su estuche y comenzó con la primera clase que le daría a la niña.

Gadiel resopló, decidido a terminar con el juego que estaba montando Oriana. Caminó hasta ella, deteniendo las manos que estaban bajando los tirantes del sostén rojo de la chica.

—Oriana, ya basta —gritó un poco, para hacerse escuchar sobre la música.

Oriana no pudo evitar sentirse rechazada. Y bueno, era eso: un rechazo de parte de Gadiel, quien en ese momento caminaba furioso para apagar la música.

Aunque Oriana no se lo permitió.

Se miraron con desafió, el chico mirándola vestido por completo, mientras ella, por ser más baja, le devolvía la mirada levantando la barbilla, intentando que no le temblara e ignorando el hecho de que se encontraba casi desnuda.

Gadiel no pudo evitar pensar que Oriana más que una persona con la que tenía sexo era su amiga. Así que volvió a suspirar, dejando el teléfono a un lado, pero caminando hacia su armario, en donde tenía escondida un poco de marihuana.

Sacó la bolsita y se la tendió. Oriana, sin decir más, tomó de nuevo la camiseta que se había quitado, se la puso y, quedándose solo en tanga, salió por la ventana del chico para armar lo que él le había dado.

Gadiel no quería acompañarla. Quedaba fuera de discusión que fumara con ella, porque no lo haría. Alondra podría sentir el olor y no quería estar mal con ella. Aunque, si era sincero, tampoco le gustaba mucho fumar marihuana, y, en el último tiempo, intentaba fumar menos cigarrillos por sus entrenamientos.

Las canciones cambiaban, y llegó un momento en el que se encontraron hablando de chicas del instituto. Oriana, decidida a mostrarle a una morena de piernas largas que había hecho un espectáculo sobre una mesa en una fiesta a la que él no había dio, obtuvo el control del celular del castaño.

Él miró a la pelinegra cuando escuchó que soltaba una risita.

—¿Para qué estabas buscando a Alondra? —preguntó, sin notar como el chico se tensaba y abriendo el perfil de la pelirroja.

Para ella no hubo nada interesante allí, hasta que, presa de la curiosidad, miró las fotografías en las que se había etiquetado a Alondra. Ninguna le llamó la atención por completo, hasta que llegó a una en donde se veían a tres chicos y dos chicas en una discoteca. Alondra no se veía allí, pero estaba etiquetada. La publicación era bastante antigua, de varios años atrás. Y cuando Oriana amplió la fotografía, abrió sus ojos con sorpresa, antes de soltar otra risilla, pasándole el teléfono a Gadiel para que viera la foto que ella estaba mirando.

—Al parecer la santita no es tan santita —dijo con burla y un poco de maldad en su tono.

Gadiel se sorprendió cuando reparó bien la fotografía. Alondra estaba al fondo, besándose con un chico que parecía ser rubio. Tenía algo en su mano, que no se lograba identificar por completo. En realidad, ella no se alcanzaba a ver bien, pero estaba etiquetada en aquella fotografía, y si dejaban llevar por la ubicación de la etiqueta, esa era Alondra.

Sintió un poco de celos, pero en ese momento cobraba sentido que Alondra no se hubiera visto tímida al momento del primer beso entre ambos, ni al que le siguió luego de eso.

Gadiel guardó su teléfono de nuevo, sin pasárselo a la chica a su lado.

—¿Y bien? ¿Qué pensamos hacer con esta nueva información? —Él solo le dio una mirada enojada.

—Déjala en paz, Oriana. Ni siquiera estás segura de que sea ella la de la fotografía, y tampoco te ha hecho algo como para que le arruines la vida.

Ella frunció el ceño. Estaba segura de que en otro momento el castaño la hubiera apoyado para hacer algo contra la chica, pero ese día parecía estar enojado con ella. Claro, que la verdadera razón era que quería a Alondra fuera de los radares de sus amigos, y tampoco quería que la hicieran pasar un mal rato.

Dos minutos más tarde la morena se había puesto su short de nuevo, y se preparaba para irse. Gadiel iba a acompañarla, pero cuando abrió la puerta, notó como Oriana fue consumida por la curiosidad al escuchar un violín ser tocado y al ver a Evangeline asomada por la puerta de su otra hermana.

Su acompañante dio unos pocos pasos, los suficientes para ver dentro de la habitación sin necesidad de acercarse para que Eva la notara.

Se sorprendió cuando vio a Alondra allí, riendo mientras tocaba una melodía alegre mientras Loana bailaba alrededor de la habitación cantando algo sobre notas musicales.

Gadiel maldijo por lo bajo, y Oriana se giró hacia él con los labios apretados. Se sentía mal. Las hermanas del castaño la odiaban, y eso que era ella quien mantenía una relación, fuera cual fuera, con Gadiel. Pero Alondra, alguien con quien se suponía no se llevaba bien el chico, parecía ser muy bien recibida en la casa y eso la molestó sobremanera.

—¿Así que ella está aquí?

—Marcelo la contrató para que le diera clases a Loana. No puedo hacer nada contra eso, salvo estar lejos de ella.

Mintió un poco, pero se tenía que mostrar molesto por esto.

Y Oriana, ingenua e ignorante de la verdad, se tomó la actitud de chico como molestia por tener a Alondra allí, y el rechazo a hacerle algo para evitarse problemas con su padre y, aún más importante, con sus hermanas.

Oriana sabía que Gadiel amaba por encima de cualquier cosa a sus hermanas, por lo que sabía que no iba a oponerse a algo que las hiciera feliz.

Pero eso no quitaba el hecho de que la creyente tenía un lugar en la casa que ella nunca tendría, y no podía expresar cuánto eso la molestaba.

En cuanto Oriana se fue, Gadiel subió las escaleras de dos en dos, hasta llegar a la habitación de su hermana. Alondra solo le dio una mirada, seria y fría, antes de seguir explicándole alguna cosa a la que él no le estaba prestando atención. Suspiró, y sin quererlo interrumpió la clase de su hermana.

—Lo, ¿puedes prestarme a Lola por un momento? —Su hermana lo miró también y, con sus coletas rebotando, negó.

Alondra soltó una sonrisa sin que Gadiel lo notara. Estaba segura: se llevaría muy bien con la hermana menor del chico.

Resignado, Gadiel volvió a su habitación. Sin embargo, estaba pendiente de la puerta, para cuando pasara Alondra interceptarla para hablar con ella.

Y así fue. En cuanto la chica pasó, un tanto distraída, el chico tiró de su brazo, metiéndola a su habitación, dejándola pegada a la puerta del cuarto. Alondra refunfuñó, separando un poco su espalda de la madera.

—No se te puede hacer costumbre pegarme a las puertas, Gadiel. Terminaré con problemas en la espalda.

—Lo siento —se disculpó por si de verdad la había lastimado en su desespero, luego tomó aire—. En cuanto a Oriana, ella solo…

—Lo entiendo, Gadiel —dijo ella, interrumpiéndolo. Él negó.

—No, no lo entiendes. Sé que en tu cabeza está la idea de que estaba acostándome con ella, pero no es así. No sé qué pasó en su casa, o en su vida, y necesitaba un escape, pero estabas a punto de llegar y no iba a encerrarme con ella teniéndote a unos malditos metros de mí.

Alondra apartó la mirada. No por las palabras del chico, sino por un recuerdo que alejó de su mente en cuanto se presentó.

Gadiel tomó la barbilla de la chica, girándola de nuevo hacia él.

—No maldigas, Gadiel y no tienes que explicarme nada. Lo entiendo ¿Sí? Confió en lo que dices, pero con Oriana aquí…

—Con Oriana aquí ¿Qué? —preguntó con suavidad, trazando con parsimonia el contorno del labio inferior de la joven.

—Con Oriana aquí recuerdo que no puedo hacer las cosas que estoy haciendo contigo. Estaría perjudicando el corazón de ella, y no quiero eso, aunque sepa que no les agrado y que lo más probable es que a ella le desagrade más.

Gadiel se quedó sin palabras. No entendía ¿Por qué decía que estaba dañando el corazón de Oriana?

—Matryoshka, no es como si Oriana fuera mi novia. No le estoy siendo infiel a nadie, no quiero a Oriana como te quiero a ti, y ella no me quiere a mí tal como piensas. Somos amigos que follan de vez en cuando, no te puedo negar eso, pero no salimos, no somos novios, no hay infidelidad.

El pecho de ella subió cuando respiró profundo.

—Bien, quizá no eres infiel tú, pero yo estoy siéndole infiel a lo que creo, a Dios y a mí misma.

El chico tragó.

—¿Eso quieres decir que no seguiremos con esto?

—Eso quiere decir que estoy en una guerra conmigo misma, porque no puedo ignorar el hecho de que admitiste quererme, pero tampoco puedo ignorar mi convicción. No quiero dejar esto, Gadiel, una parte de mí se niega a dejarlo, pero también quisiera que las cosas fueran diferentes, que nosotros fuéramos diferentes.

—Solo son besos, Kora.

—Me monté en tu regazo, Gadiel, mientras te besaba. No son besos inocentes, ambos lo sabemos.

—Exacto, Alondra, solo nosotros dos lo sabemos.

Ella quiso decir que sí había alguien más que lo sabía, alguien que lo sabía todo y que los estaba viendo en ese mismo momento. Pero no pudo, por primera vez en mucho tiempo quiso ignorar lo que su mente le decía para creer en las palabras de Gadiel.

—De todas maneras, estás siendo un completo ciego si crees que Oriana no quiere algo más contigo.

Él dejó de mirar sus labios para enfocarse en sus ojos. Alondra vio la seriedad en ellos, por lo que supo que las siguientes palabras del chico serían ciertas.

—¿Quieres que deje de tener relaciones con ella?

Abrió la boca, impresionada.

—¿Estás dispuesto a dejar a Oriana?

—Dejarla como sexo casual, sí. Como amiga, no, pero sí, creo que entendiste el punto. Prefiero una vagina a mi mano, pero podría sacrificarme si eso asegura que no te sentirás tan mal y te seguiré teniendo.

Lo decía en serio, aunque su tono hubiera salido burlón. Alondra, como única respuesta, se alzó sobre las puntas de su pie, para alcanzar la boca del castaño que la recibió sin negarse.

Alondra apagó todas las advertencias de su cabeza. Quería disfrutar a Gadiel sin pensar que comenzaría a interpretar dos papeles: uno solo cuando estaba con Gadiel, y otro cuando saliera del hechizo del chico.

Pero cuando salió de la casa del joven y llegó a la suya, con los labios hinchados por los besos, su hermano, en cuanto la vio, recitó señalándola:

—No se dejen engañar por los que tratan de justificar sus pecados, porque el enojo de Dios caerá sobre todos los que desobedecen.

Y aunque Josh solo le estaba diciendo un versículo que usaría para su prédica, Alondra sintió como si Dios mismo le estuviera mandando una advertencia.

Lo peor de toda la situación era que ella quería desobedecer.




VEINTE



Gadiel se preguntaba la razón por la que Alondra se veía tan lejana. La veía a lo lejos, sentada junto a Harry que al parecer le ayudaba a buscar algo en la biblia. Ella se veía concentrada, con los labios un poco apretados y los ojos moviéndose por toda la hoja. Cada tanto hacía anotaciones en una libreta rosada.

Gadiel, aun cuando solo le daba miraditas discretas y cortas, notó que la cola de caballo alta que tenía parecía torcida. La corbata del uniforme la tenía suelta y la camisa la llevaba por fuera, aunque ella siempre intentaba verse lo más arreglada posible en el instituto donde estudiaban.

Harry, por otra parte, le parecía lo más común del mundo con el uniforme y la chaqueta del equipo de fútbol que le habían regalado. Para Gadiel, el chico no resaltaba en lo más mínimo, aunque las chicas de todo el instituto dijeran lo contrario. Sabía que se debía a los celos locos que lo dominaban cada que el chico intentaba un movimiento con Alondra.

—¿Qué tanto le ves a la chica? —Preguntó Basile, rodeando el cuello de su amigo en complicidad—. ¿Acaso comenzaste a verla diferente desde que trabaja para tu padre? —Gadiel resopló, como si las palabras de su amigo fueran una completa estupidez.

—¿El que trabaje en mi casa, solo un día a la semana y por dos horas con Loana significa que tenga que verla diferente? —preguntó, y Basile le regaló una sonrisa un tanto engañosa.

—La chica es atractiva. La odias por su religión, pero no puedes negar que tiene atractivo, justo la chica a la que podría llevarme a la cama en una fiesta. Solo que la pelirroja de allá no va fiestas a menos de que sea una fiesta controlada nada divertida.

Gadiel pensó de nuevo en la reunión a la que medio había asistido por ver a Alondra. No, no se veía como algo aburrido la primera parte de la reunión, sin embargo, el hecho de que no hubiera alcohol, ni un cigarrillo, ni mucho menos sexo, le mermaba interés.

—No, no creo que ella sea mi tipo para llevarme a la cama —dijo Gadiel, intentando desviar la conversación de Alondra. Pero claro, había mentido, porque Alondra lo dejaba mal si en el sentido sexual se trataba.

Hacía dos semanas que Loana había tenido su primera clase de violín. Alondra parecía ser buena profesora, por lo que luego de la clase tenía a Loana molestando sus oídos mientras le enseñaba lo que había aprendido. Y lo mejor de todo, era que su hermana menor comenzaba a encariñarse con su amiga.

Le gustaba, por supuesto que sí.

El fin de semana no habían podido asistir a su segunda cita. Alondra había tenido ir donde Demetrio en un ataque de confusión sobre su vida, además, les habían aplazado la serie que darían para tres semanas después, es decir, dos fines de semana desde eso, y el sábado se encontraba agotada luego de haber sido la voz principal en la alabanza y de haber estado de un lado a otro con una obra de teatro en la que Annette le había pedido estar. También había dado su grupo, así que no, no le había quedado tiempo de salir con Gadiel, aunque lo hubiera querido con el alma.

Gadiel no había tenido problema con eso. En lugar de salir con ella Basile había ido a su casa y tomaron un par de cervezas en la piscina, antes de que llegara Oriana y lo incomodara un poco con sus insinuaciones.

El castaño se había tomado sus palabras en serio, y sabía que el beso de Alondra había sido una confirmación, por lo que no, por esas dos semanas no había tenido sexo con ninguna mujer y estaba a punta de pajas mientras veía porno. No podía decir que estaba frustrado, no en el sentido sexual, pero en ese momento los besos de Alondra parecían descolocarlo un poco más.

—Oh, claro, lo dices tú. No sé, deberías decirme el horario en el que va a tu casa, ya sabes, para intentar una movida —dijo Basile, alzando y bajando las cejas con una insinuación que molestó sobremanera a Gadiel.

—Lo único que recibirás será una patada en las bolas. Literal y metafóricamente, porque si me sigues jodiendo las pelotas, se pegaré en la entrepierna, y ella, si intentases algo, te daría una negativa que dudarías cada que quieras acercarte a una chica.

Basile bajó las cejas, confundido por el tono de su amigo.

—¿Ya volvió el Gadiel amargado? ¿Acaso tu misteriosa K no te ha dado cariñito?

Gadiel lo empujó, virando los ojos.

Basile se rio por el malhumor de su amigo. Gadiel era una persona fría, solía ser callado, aunque no tímido, un tanto egocéntrico y la mayor parte de ocasiones tenía un humor de perros, pero él se divertía a su costa, y sabía que a Gadiel también le agradaba su compañía.

—Gadiel —llamó Oriana que en todo momento había visto el intercambio de los amigos, sin escuchar nada. Estaba sentada en el semi muro de la salida del instituto, al lado de otro amigo suyo, mientras fumaba un cigarrillo. El castaño la miró y ella de inmediato cruzó sus piernas, esperando que el chico notara como la falda se le subía por la piel, pero Gadiel en todo momento mantuvo los ojos en su rostro, para nada interesado en lo que ella le estaba ofreciendo—, mañana es la competencia ¿Verdad?

Él asintió.

Los de natación entraban en campeonato, por lo que las competencias ya comenzarían, teniendo la primera al día siguiente.

De hecho, tenía entrenamiento al salir de clases, y cuando llegara a su casa estaba dispuesto a seguir practicando. Gadiel también era alguien muy competitivo, y, además, le pediría a Alondra que fuera. La competencia sería en su instituto, así que no tendrían que preocuparse por inventarse una excusa de la razón por la que ella estaría allí. Aunque, con la ocupada vida de Alondra, no sabía si ella podía asistir, pero tenía la esperanza de que así fuera.

Oriana se sintió un poco desilusionada cuando el chico no le pidió ir a verlo. No es como si tuviera que pedirlo, en realidad. Gadiel ya daba por sentado la presencia de sus amigos ahí.

Sin embargo, sí tenía que decirle a Alondra.

Ignoró la boca abierta de su amiga para darles la espalda y sacar su teléfono. No había sido su intensión que Oriana, una vez más, se sintiera rechazada, pero faltaba poco para que el receso se terminara, y quería invitar a Alondra en persona.

El chico de alejó, tecleando en su teléfono. Solo dio una escueta excusa sobre hablar con el entrenador antes de irse. Las seis personas que restaban lo miraron partir, confundidos por la actitud del chico.

Gadiel, mientras caminaba, le escribió a Alondra, pidiéndole verse en el aula de música. Ella, aunque estuviera ocupada, le dio una respuesta positiva, esperando que el muchacho no la distrajera mucho.

Cuando se levantó de la mesa en la que estaba con Harry, este último la miró con confusión.

—No demoro, voy al baño —mintió, sabiendo que el chico no le diría nada.

—Está bien, aunque el receso está pronto a terminar. Te llevo tus cosas por si se te hace tarde.

Ella asintió, regalándole una sonrisa de agradecimiento antes de irse.

Llegó al aula de música un poco agitada. Entró, sin más, sabiendo que dentro ya estaría Gadiel. Y lo encontró solo en el salón, sin la compañía del profesor.

Se habían encontrado allí varias veces, pero en la mayoría el señor Becher se encontraba dentro, vigilando que lo que hicieran los chicos no fuera algo indebido.

Gadiel le sonrió con los labios apretados en cuanto la vio. Alondra le devolvió la sonrisa, mientras se sentaba en una de las mesas.

—¿Y bien? ¿Qué sucede?

—Bueno, en realidad solo quería decirte algo. Mañana comienza el campeonato de natación con las demás escuelas, la competencia será aquí. Me preguntaba si querías venir y ver la competencia.

—¿La competencia o a ti? —preguntó divertida la chica, mirando como el castaño se acercaba a ella.

—Bueno, tendrás que ver la competencia si no quieres parecer una fan loca por mí.

Se terminó de acercar, poniendo ambos brazos a los lados de la cadera de Alondra.

Ella, como casi siempre que él se acercaba, sintió un tirón de nervios en la parte baja de su vientre. Conocía lo siguiente a eso, y no se equivocó cuando Gadiel se inclinó hacia ella y atrapó sus labios en un beso delicado.

Cerró los ojos, tal como el chico, y enredó su mano en el cabello de él.

Gadiel con Alondra no tenía que esperar. Apenas y presionaba sus labios en los de ella, reaccionaba y no tenía que aguantarse de moverse. Y en cuanto lo hacía, ella seguía el ritmo de inmediato. Eso le gustaba, le gustaba mucho.

De manera inconsciente, la mano de Gadiel terminó en la pierna desnuda de ella.

Y comenzó a subir.

Alondra no lo detuvo, no hasta que sintió que entraba en un terreno peligroso, pero solo puso su mano sobre la de él, evitando que siguiera subiendo y se colara más bajo su falda. No detuvo el beso, ni mucho menos quitó la mano del hombre de su pierna. La caricia del joven le gustaba, y hacía erizarle la piel a la vez que le daba una sensación deliciosa en el estómago.

Fue Gadiel quien terminó el beso, apoyando la frente sobre la de ella. No había sido un beso tan largo como para que los labios de la chica se llegaran a hinchar mucho, pero cualquier persona que se fijara un minuto más en ella notaría que habían tomado un color un tanto rojo por el beso del castaño.

—Aunque no lo hubieras pedido hubiera ido —dijo por lo bajo la pelirroja, sin quitar la mano de la nuca del chico, y sin moverse de la posición en la que estaban, Gadiel con la mano en lo alto de su pierna, ella sentada sobre la mesa, ambos tocando con sus frentes al otro. Gadiel se sintió especial, hasta que ella prosiguió—. Harry me lo ha pedido desde hace una semana.

—¿Te invitó, aunque no supiera si iba a estar? —preguntó con cierto enojo el castaño.

Alondra sonrió, descarada, poniendo una de sus manos en el pecho del chico. Dibujó garabatos con sus dedos allí, de manera pausada y sin quitarle la vista de encima a su acompañante.

—¿Te pone celoso que me invite antes que tú?

Él gruñó. No le gustaba el descaro que estaba mostrando la chica. O bueno, sí le gustaba, le parecía tan caliente el tono que había usado y la manera en la que lo tocaba mientras sus cuerpos se presionaban de la manera correcta. Lo que no le gustaba era la situación.

—Maldita sea, sí, me pone celoso.

—No maldigas, y tienes que verlo por el lado positivo, Harry es mi amigo, así que será muy normal que yo vaya. Si te doy un par de miradas rápidas mientras no estás en el agua, no creo que importe.

Él sonrió. Y justo en ese momento la campana sonó.

Se sobresaltaron y Gadiel, en un movimiento rápido, ayudó a Alondra a ponerse en pie y arreglarse su falda, antes de que, apurados, salieran del aula, Gadiel esperando un momento antes de salir detrás de la chica.

Se sentía más alegre sabiendo que Alondra iría. Y Alondra se sentía feliz de que el chico quisiera tenerla ahí.

No había sido del todo sincera. Harry sí la había invitado, pero en realidad, ella no había estado muy segura de ir. Temía que su amigo se tomara su presencia como un acercamiento a algo más, cuando en realidad solo iba por ver al castaño con el que, fuera la que fuera, tenía una relación.

Pero se diría a sí misma que solo iba a ver a sus dos amigos, aunque Gadiel no fuera, en ese instante, uno.

◆◆◆

 

Briana se tiró a la cama. Iba vestida con un short de pijama y una blusa de algodón.

El colchón se movió por la fuerza con la que Briana se había tirado. Alondra la miró, mientras su amiga refunfuñaba y se llevaba una cucharada de helado a la boca.

—Esto es una mierda, una completa mierda —dijo, y Alondra solo la miró confundida.

Sabía que los padres de la rubia estaban peleando, y por eso ella se encontraba allí en su habitación, pero las palabras de la rubia parecían enfocadas a otra situación.

—¿Qué sucedió?

—Tu hermano sucedió, de nuevo.

Alondra se puso a la defensiva. Sabía que su hermano había salido, pero no le había dicho hacia dónde se había dirigido, pero, al parecer, Briana sí que lo sabía.

—¿Qué hizo? —La rubia solo negó, mientras se llevaba otra cucharada a la boca.

—Lo mismo de siempre: nada. Solo que esta vez es de lo más literal. No me ha hablado, ni me ha escrito, y ¿sabes dónde está? —Alondra negó, prestándole atención—, pues yo sí, y está con su querida líder del grupo de adicciones a las drogas y alcohol.

Briana giró los ojos, haciendo un pequeño puchero.

—A veces, cuando no se comporta como un estúpido, quisiera contarle todo. Pero siendo sinceras, si no se interesa en una relación conmigo en este momento, que solo conoce de mí por tu historia ¿Por qué le interesaría sabiendo… todo? —preguntó, y el corazón de Alondra se estrujó. Dejó de lado las notas y se desplazó por la cama hasta que llegó donde su amiga para abrazarla. Briana de igual manera, dejó el bote de helado y se acercó a ella para dejarse consolar.

Lo que había hecho ella en un pasado, podría no parecer algo que la tuviera que afligir, pero lo hacía, desde el momento en el que lo hizo. Y Alondra, sabiéndolo y sintiéndose culpable, la abrazó con mucha más fuerza, derramando también una pequeña lágrima.

—Mañana hay una competencia de natación. Harry me invitó ¿Quieres acompañarme? Luego tengo el grupo, podrías ir conmigo. Josh no estará cerca, te lo aseguro.

Briana asintió.

—La próxima semana serán tres años —susurró la rubia. Alondra asintió, sabiendo que la próxima semana sería un completo martirio para ambas.

Para ella por la culpa.

Para Briana por el dolor.




VEINTIUNO



La música se sentía fuerte en el lugar, aunque no lo suficiente para tener que hablar gritando.

Cuando Alondra entró, del brazo de Briana, fue recibida por su grupo de amigos en el instituto, sin Harry. Eran chicos de la iglesia, que en su mayoría no asistían al grupo que ella impartía. En total resultaban ser unas siete personas, sin contar a Harry, ni a Briana que en ocasiones se sentaba con ellos, solo por Alondra.

Y bueno, Alondra en ocasiones se hacía con ellos en los recesos, aunque en realidad solía pasar su tiempo libre con su mejor amiga, y algunos días con Harry. Quizá por esa razón en algunos momentos las personas confundieran su amistad con un noviazgo que no existía.

Gadiel notó cuando Alondra puso un pie dentro de la habitación. Había muchas personas allí dentro esperando ver la competencia. Personas de ese instituto, y de las otras instituciones que competirían.

Las competencias en la ciudad y los pueblos aledaños a esta eran un poco diferentes a cómo solían hacerse, en especial las que involucraban a los de último año. El instituto de Astoria era reconocido por su excelencia académica, y porque siempre de allí salía un gran número de becados, en especial por los deportes. Las instalaciones deportivas solían ser bastante profesionales, así que era escogido como un lugar importante para los eventos, si no se usaban las instalaciones de la universidad de la ciudad.

En todo caso, Alondra sabía que otros cinco institutos competirían, y podía notarse por la cantidad de personas que llenaban en recinto, aunque en su mayoría fueran alumnos de Astoria.

Gadiel la miró de reojo, a lo lejos. La competencia estaba pronta a comenzar, y Harry lo había irritado por unos buenos minutos pensando que Alondra no estaría allí. Gadiel, por el contrario, sabía que la pelirroja se presentaría, y cuando la vio, entrando agarrada del brazo de la rubia, sonrió un poco, queriendo ir dónde ella, pero sabiendo que no podía hacerlo.

Miró, luego, a su grupo de amigos, en la esquina alta de las gradas. Oriana lo miraba mientras reían de algo que tenía entretenidos a sus otros amigos. Ignoró, de nuevo, la mirada de su amiga sobre sí.

Alondra repasó todo el lugar, en busca de sus dos amigos, en especial de Gadiel. Notó el cuerpo del castaño a lo lejos, vestido con el uniforme de su equipo de natación, y con su gorro ya puesto.

No podía admitirlo en voz alta, pero dentro de sí, estaba esperando que lo que cubría el cuerpo del castaño se fuera lo antes posible.

Tragó saliva, desviando su mirada para que así sus pensamientos cambiaran de rumbo. Sonrió cuando notó que Harry se acercaba al grupo de amigos. Parecía nervioso, aunque Alondra sabía que era muy bueno en lo que hacía.

Gadiel gruñó por lo bajo cuando notó que Harry ya había alcanzado a Alondra. Un chico de otro instituto lo miró confuso, sin saber la razón del malhumor de su contrincante.

No podía negar el hecho de que se sentía intimidado ante la constante presencia de Harry. Alondra se había metido de alguna manera bajo su piel, la tenía grabada en su mente y estaba seguro de que estaba a pocos pasos de decirse enamorado de su compañera, pero sabía que Alondra tenía un estilo de vida muy diferente al de él. Ella no lo acompañaría a una fiesta, no se fumaría con él un cigarro, ni tampoco tendrían sexo. Aunque todo eso le parecía insignificante si tenía la presencia de Alondra en su vida. Claro, no iba a negar que se había imaginado incontables veces con la joven, pero sabía hasta dónde llegaban los límites de la pelirroja. Harry, por el contrario, podía ser todo lo que ella necesitaba y quería, y el chico también estaba loco por ella.

Lo que él no sabía, era que le faltaba una pieza demasiado grande, para comprender lo que Alondra buscaba y pensaba.

Gadiel entró a los vestidores, junto a los demás. Era casi hora de comenzar, pero primero debían hacer las respectivas presentaciones. Harry, en cambio, separó a Alondra del grupo, pidiéndole que lo acompañara a orar para que todo saliera bien ese día para su grupo.

La muchacha no se negó.

Harry, a pesar de que había hecho lo mismo incontables veces, no pudo evitar emocionarse un poco cuando la pelirroja lo tomó de las manos. Cerraron los ojos, y el chico se concentró en sus palabras y en las que de Alondra.

Briana miraba a su amiga, tomada de las manos con Harry. Ella quizá fuera la única que sabía que el chico no era el tipo de hombre para Alondra, pero sentía que la compañía de Harry le hacía bien a su amiga.

Contrario a Gadiel.

Briana, conocedora por completo de la persona de Alondra, había notado el cambio. Su amiga desde que se había metido en los caminos de Dios no se había mostrado tan incómoda, no como Briana había notado que se sentía en algunos momentos, mientras alababa, mientras daba su grupo y mientras oraba, y sabía que eso se debía a la presencia de Gadiel. La rubia no sabía qué hacía su amiga con él, de qué hablaban, cómo se trataban. Entendía, sin embargo, que Alondra lo mantuviera oculto, aunque no fuera lo correcto, pero sentía que Gadiel la estaba arrastrando a un camino del que Alondra ya había salido, y no estaba a favor de eso.

No quería que su amiga saliera lastimada.

Recuperó su semblante cuando notó que Harry y Alondra se separaban.

Alondra le regaló una sonrisa a su amigo, deseándole éxitos una vez más.

El día anterior Gadiel le había explicado cómo serían las competencias.

Primero, serían las competencias individuales, en donde Gadiel estaría en una de ellas. Luego, llegaría la competencia de relevos, en donde él tenía que formar un equipo con Harry. Alondra esperaba ver eso, llena de curiosa diversión.

—Pareces ansiosa —recalcó Briana mientras tomaban asiento.

Alondra sabía que se encontraba nerviosa por ver a Gadiel. No podía admitirlo, sin embargo, por lo que se encogió de hombros y le dio una sonrisa tranquilizadora.

—Ya sabes, la excitación colectiva siempre que ves un deporte. —Fue su contestación.

Una mujer comenzó a hablar, dando la bienvenida al comienzo de la competencia. Alondra se acomodó mejor en su asiento, casi ignorando el acto protocolario de bienvenida. Estaba pendiente en ver a la piscina frente a ella.

La primera parte se pasó volando. Se restregaba sus manos con nerviosismo esperando el momento en el que el castaño tuviera que salir.

Los chicos de natación de su instituto lo estaban haciendo bien. No recordó, en ese momento, los demás equipos que participaban. Hasta que vio una cara muy conocida. Y supo, por al agarrón que le dio Briana, que no estaba soñando el rostro que veía a lo lejos. Y, a su lado, se posicionó Gadiel, para la primera prueba en la que competiría esa tarde.

El equipo de natación de su instituto, a pesar de ser excelente, no contaba con tantos integrantes para no repetir en las pruebas. A Gadiel ese día le tocaba hacer dos de ellas. Una era los doscientos metros mariposa, y el otro, relevos, tal como le había dicho a Alondra.

Gadiel le echó una mirada rápida a Alondra, pero se molestó un tanto cuando notó que la mirada de la chica no iba dirigida a él, sino al chico a su lado.

Provenía de un equipo de la ciudad. Sus brazos estaban en su totalidad tatuados y la expresión de su rostro no era muy amigable, tal como la expresión de Gadiel.

Alondra sintió pena de verlo, pero se obligó a sí misma de dejar de mirarlo para concentrarse en Gadiel, quien movía sus brazos y los estiraba, aunque para Alondra parecía más como si brazos fueran de hule y jugara con ellos.

El silbato se escuchó por todo el lugar. De inmediato, ellos se subieron al poyete, preparándose para salir.

En cuanto dieron la salida, todos los nadadores se tiraron al agua, y los sonidos de excitación comenzaron.

Los ojos de Alondra iban de Martin a Gadiel, quedándose en este último al ver que tomaba una pequeña delantera a los demás.

Los de a su alrededor alababan la reacción de Gadiel a dar la salida, y la manera de este adelantarse a los demás.

Alondra entendió la razón por la que el entrenador le había pedido ser el capitán. Era bueno, a pesar de que ella no sabía mucho del deporte.

Llegaron al otro extremo de la piscina, y cuando salieron de nuevo, Alondra no pudo evitar soltar un pequeño sonido de alegría al ver que Gadiel había logrado aumentar la distancia entre los demás.

Briana le lanzó una mirada de soslayo. Parecía haberse olvidado de que Martin estaba en la piscina, al lado del chico con el que al parecer tenía una pequeña relación. Eso, por el momento, no le molestó. Le gustaba ver a su amiga feliz, y si lo iba a estar por la delantera que había tomado Gadiel, no le diría nada. Por el contrario, comenzó a animar al chico. Alondra, al verla, no se inhibió de darle su apoyo al castaño.

En cuanto Gadiel llegó, se quitó las gafas y miró hacia el par de amigas que gritaban emocionadas. Escondió su sonrisa, aunque al ver que sus amigos también lo animaban, encontró la excusa perfecta para sonreír, echándole una miradilla a la pelirroja que tanto Alondra como Briana notaron.

Hubo un pequeño descanso al terminar las pruebas individuales. Gadiel se había cambiado para la siguiente prueba, y tenía de nuevo su cuerpo cubierto. No tenía su gorro en ese momento, se suponía que iba estirar un poco antes de que tuviera que volver a salir. Salió de los vestidores, encontrándose de frente con el chico que Alondra había mirado. Harry iba detrás de él, por lo que ambos escucharon la conversación que mantenía Martin con otro de sus compañeros.

—¿Notaste que Alondra Kress está en el público? —Tanto Harry como Gadiel prestaron atención.

El chico miró a su compañero alzando una ceja.

—No me interesa, mis días con ella acabaron por completo hace mucho —dijo, mientras se ponía el uniforme de su equipo.

Gadiel sintió curiosidad, pero solo se quedó apoyado en la pared, haciendo como si no estuviera prestando atención, contrario a Harry, que se había cruzado de brazos y recostado en la entrada de los vestidores mientras veía a los dos chicos más allá, sin inhibirse.

Harry, a comparación de Gadiel, tenía una remota idea de quién era el chico frente a él. Alondra nunca hablaba con nombres propios cuando de su pasado se trataba, pero sabía que ese chico podía ser uno de los puntos de quiebre de Alondra.

El rubio amigo de Martin notó a Harry.

—Creo que tenemos público.

Martin miró a Harry por encima del hombro, resoplando.

—¿Eres el caballero en armadura del momento de Alondra? —preguntó con burla, y aunque aquello molestó a Harry, no expresó su enojo—. Te lo digo como amigo, aléjate de ella, en cuanto se aburra de ti, ella y su vagina de oro te dejará.

Gadiel y Harry fruncieron el ceño ante las últimas palabras de Martin. Gadiel debía admitir que el chico parecía muy resentido con Alondra, y tampoco se le escaparon las risas que escuchó a su alrededor de quizá dos chicos más. Miró el logo del instituto, grabándose el nombre del lugar.

—Yo conocí a una Alondra muy diferente a la que conociste. Debería preguntarte tu nombre, pero no estoy seguro de si tendrá importancia.

—No creo que la tenga, amigo. Mi rostro ya debe estar difuso en todo su repertorio.

—No creo que sea educado hablar de una persona de esa manera sin que ella esté presente —habló Gadiel, para sorpresa de todos los presentes allí.

Ninguno, ni siquiera Harry, notó la confusión del chico ni el cabreo que sentía en el momento.

No entendía. No conocía a la Alondra que aquel chico insinuaba conocer, y lo enloquecía que Harry sí pareciera saberlo.

Quería saber el pasado de Alondra, descubrir la capa debajo de ella, esa que parecía esconder tan bien de él.

Martin dio una mirada a su alrededor. Muchos habían escuchado la conversación, y el tono alto y demandante de Gadiel no había pasado desapercibido para nadie en la mediana sala.

El tatuado lanzó una risa al aire, incrédulo.

—Se nota que no conocen a Alondra.

—Quizá te plazca conocer a la Alondra de ahora no es la chica que conociste, todo gracias a Dios.

El chico rio por las palabras de Harry.

—Vamos, eso es imposible. Alguien como Alondra no puede cambiar en ¿Qué? ¿Dos o tres años? Estoy seguro de que sigue siendo una fachada para todo lo que piensa hacer.

Harry cuadró su mandíbula. No iba a meterse en una pelea, pero lo molestaba que insinuara que Alondra no estaba metida en su creencia, que solo era una máscara.

El entrenador entró, buscando a los chicos que no habían salido por estar en la discusión.

El aire estaba cargado. Gadiel estaba cabreado y le tomó mucho de sí tranquilizarse. Sin embargo, en cuanto estuvo dentro de los vestidores, le envió un mensaje a Alondra, pidiendo verse en su casa a la tarde luego de la competencia.

Luego, tuvo que salir para su última prueba.

Alondra miró el mensaje. Presentía que había sucedido algo por el tono seco que había empleado Gadiel, y luego, cuando Harry y él salieron, ambos se notaban tensos.

Gadiel tenía en ceño fruncido mientras estiraba sus músculos. Sería el primero en ir, luego de él iría Harry.

Martin no estaría en esa prueba, pero Gadiel puso su rostro en el chico a su lado, y en cuanto dieron la señal de salida, él dio todo de sí para ganarle al joven, quien era ajeno de la situación.

Alondra no pudo animarlos. Se sentía preocupada, mucho más cuando vio que Harry estaba haciendo lo mismo de Gadiel.

—Creo que este es el momento perfecto para disculparte con Martin —dijo Briana, sacando de sus pensamientos a Alondra, quien solo soltó una risa sin humor.

Pero sabía que sí, eso era lo que tenía que hacer.

◆◆◆

 

Alondra se acercó al rubio cuando este hacía la fila para subir al autobús que los llevaría de vuelta a su instituto.

Notó las miradas recelosas de sus antiguos compañeros cuando tomó un profundo respiro antes de tocar el hombro de Martin, quien tenía los cascos puestos y la música alta.

Se giró, pensando que la persona que lo necesitaba era alguno de sus compañeros. Su rostro se transformó por completo al ver el cabello rojizo de Alondra, y la manera en la que ella parecía no poder mirarlo.

Gadiel iba saliendo en dirección a su auto cuando notó que Alondra hablaba con Martin.

Su humor no había mejorado, se sentía frustrado y en la completa oscuridad. Y en cuanto la vio, hablando con él, confirmó que entre ellos dos había una historia.

Notó que el chico le hacía una seña para alejarse de las miradas que los seguían. Gadiel solo fue capaz de caminar hacia su auto y meterse en él, dando un portazo. Sin embargo, no se fue, solo sacó su teléfono y se metió a Facebook.

Supo que el chico se llamaba Martin, así que, por medio de la página del instituto, buscó al excompañero de Alondra, teniendo la fortuna de que siguiera la página de la institución.

Había muchas publicaciones, pero ninguna que le interesara a él. Sin embargo, se sorprendió cuando notó que las fotos de hacía tres años atrás mostraban a un chico diferente por completo, más sonriente, sin los tatuajes en sus brazos y que parecía haber cambiado algo en su mirada.

Siguió pasando las fotos, teniendo cuidado de analizarlas bien. Luego de lo que Oriana y la famosa foto en donde se suponía que aparecía Alondra, había aprendido que tenía que fijarse en todo. Y cuando llegó a las etiquetas, se sorprendió cuando notó que estaba etiquetado en una foto, en un lugar muy parecido a la foto donde estaba etiquetada Alondra, y, si no lo recordaba mal, había sido publicada por la misma persona.

Dentro de sí, los celos se instalaron cuando ató los cabos sueltos.

¿Acaso Alondra había mantenido una relación con él?

Por otra parte, Alondra se removía en sus pies con incomodidad en cuanto tuvo a Martin frente a ella.

—¿Y bien? ¿El ratón te comió la lengua?

Alondra suspiró.

—Solo quería pedirte perdón, por… todo —dijo ella, mirándolo por primera vez a los ojos. No le sorprendió en absoluto cuando notó que el chico la mirada con completo rencor.

El joven cruzó los brazos, recostándose en el muro detrás de él.

—Sabes, Alondra, conmigo puedes quitarte la máscara que usas ante todos en este instituto. Te conozco. ¿Qué es esto? ¿Otro de tus juegos? —El chico acercó su rostro, con odio y resentimiento puro en sus ojos—. No tendrías que usarlos, ya no. Podría llevarte a la cama en este mismo instante sin que tengas que fingir más. Solo sexo ¿Qué más da?

Alondra dio un paso atrás, sintiendo como poco a poco el enojo subía por su garganta.

—Puedes pensar lo que quieras, Martin, pero mis palabras son sinceras. Me salí de todo eso, sé que te hice daño, y es justo para ambos que te pida perdón, aunque eso no cambie en nada.

—Me enteré de que estás asistiendo a una iglesia —dijo el chico, dejando de lado la crueldad con la que estaba tratando a Alondra. Ella asintió—. Eres un peligro, Alondra Kress, lo sabes. Me da igual tus disculpas, pero eso ya lo sabes, porque no te creo, algo que también ya sabes. Eres ese tipo de personas que nunca cambian, solo esperan el momento adecuado para atacar. ¿El chico de natación es tu nuevo reto? Porque podría imaginarlo, te van los que te hagan sufrir por tenerlos, el chico religioso parecería una buena opción. Supongo que para convencerlo de lo que supuestamente eres dejaste de usar el maquillaje de antes. Te ves más bonita así, tal vez esta táctica te hubiera funcionado conmigo.

Alondra apretó los labios, pero se enderezó, eliminando de su mirada cualquier sentimiento. Le dio una sonrisa retorcida, sus ojos fríos. Y el chico sonrió cuando notó que la verdadera Alondra se estaba revelando ante él.

—Claro, Martin. En realidad, no me interesa si me escuchas o no, después de todo, no tengo nada que perder. Y no me humillaría por un chico con el que ya estuve y tuve que desechar porque no me daba lo que quería —dijo, acercándose a él de manera lenta. Sabía que estaba actuando como no debía, pero si tenía que decirle las cosas de la misma manera en la que él las estaba diciendo, lo haría. Se detuvo cuando las puntas de sus zapatos dieron con las de él—. A pesar de todo, lamento que el chico tierno que fuiste una vez se fuera por mi culpa. Una chica que lo merezca sí debería disfrutar de eso, no deberías haberte echado a morir solo porque una chica te rompió el corazón, hace años. —Llenó sus pulmones de aire—. No jugaré tu juego, Martin. Sabes que lo siento, sabes que cambié, y es una lástima que tú también lo hayas hecho. Puedes olvidarlo, pero ambos sabemos que lo que te digo es cierto.

Dijo, antes de darle una última mirada y caminar en dirección contraria.

Sin embargo, temía que las palabras del chico fueran ciertas, y ella solo estuviera ocultando lo que seguía siendo.

Fuera como fuese, tenía una cita con Gadiel. Quería saber qué había sucedido y eso solo lo lograría asistiendo a la casa del castaño.




VEINTIDÓS



En el camino, Alondra tuvo que cancelar su grupo. Agradecía que Briana no le preguntara sobre la razón por la que lo canceló a último minuto, dejándola a ella, también, sin pasar el tiempo prometido con Alondra.

Briana sabía que era porque se encontraría con Gadiel. No se le había pasado por alto el enojo que había manifestado el castaño en la última parte de la competencia, y, cuando lo vio salir del instituto, dándole una mirada a Alondra quien era guiada por Martin hacia un lado, supo que ellos dos tenían algo por hablar. Claro, ella solo iba a dejar que Alondra pensara que se había creído el cuento de que la presencia y la charla con Martin la había dejado muy trastornada como para dar su grupo.

Alondra aparcó el auto en la calle, cerca de la casa de Gadiel. En ese momento no importaba que la vieran entrando a la casa del castaño, después de todo, era de día, tenían un trabajo juntos y su hermana era la alumna de la pelirroja. Tenían de dónde formar una excusa.

Gadiel había llegado hacía poco. Lo que no sabía, era que él, tenso, en cuanto había llegado a casa, había subido a su habitación, rebuscado en los cajones y prendido el penúltimo cigarrillo de la cajetilla.

Alondra, en cuánto llegó, tomó un respiro antes de tocar el timbre. Se imaginaba, de manera errónea, que sería Gadiel quien abriría, pero en vez de él, fue Emelina quien abrió. La dejó pasar, mostrándose un tanto alegre, a la habitación del chico, sin preocuparse qué podrían hacer ambos allá arriba.

Alondra tomó otro suspiro antes de dar dos suaves golpes a la madera de la puerta. No se escuchaba nada adentro, y eso le extrañaba.

Se sorprendió cuando, de golpe, se abrió cuando pensaba que iba a tener que abrirla ella misma.

Gadiel la recibió, pero la imagen frente a ella no era lo que le hubiera gustado ver. Preferiría la media sonrisa y los ojos alegres, que el ceño fruncido y labios apretados.

Sin decir palabra, Gadiel la hizo entrar al cuarto, cerrando la puerta detrás de él. Alondra caminó hasta estar frente a la cama y a la cómoda de la habitación.

Gadiel se quedó en silencio, cavilando, pero Alondra, al ver que el chico le daba la espalda y no decía nada, habló.

—¿Qué sucedió, Gadiel?

—¿Quién es Martin?

A Alondra se le secó la boca, sintió como su cuerpo se tensaba mientras su cerebro trabajaba para formular una mentira que la llevara a salirse de esa.

Soltó una risa sin humor, en un intento por sacar tensión de su cuerpo.

—¿También estás celoso por un excompañero? —Gadiel sintió como algo se encendía dentro de él porque Alondra, de nuevo, estaba intentando ocultarle algo de su vida, pero como la mierda si en ese momento él se dejaría ocultar algo que parecía importante.

—¡Maldita sea, Alondra! ¿De verdad vas a seguir ocultando lo que sea que ocultas? ¿Solo un excompañero? ¿De verdad crees que me trago eso? —dijo, dando pasos furiosos hacia la chica, quien quiso esconderse al ver al chico extendido en toda su altura.

Pero ella no se dejó intimidar. Había pasado por muchas situaciones como esa en el pasado. Levantó la barbilla y lo miró a los ojos, desafiante, mientras se aguantaba las ganas de decirle que no maldijera.

En ese momento, por su cabeza, se reproducía una melodía tormentosa, inquietante en solos de violín.

—No te oculto nada, Gadiel. No te interesaba saber de mí vida, y me apegué a eso.

Gadiel apretó la mandíbula, negando con lentitud.

—Sabes que he querido saber de ti desde que todo esto comenzó, matryoshka —dijo en un tono sarcástico, y Alondra entendió el porqué del apodo—, pero solo te escondes. Y… ¡Mierda, Alondra! Estoy metido contigo, aunque mantengamos la relación que tenemos en secreto, que me coma la mierda si solo quiero tener una parte de ti, porque no es así. Si estoy involucrado contigo es por completo, he renunciado a estar con Oriana, he aguantado a mi padre solo para que no estuvieras incómoda, he olvidado mi orgullo cuando peleamos para volver a ti, y puede que parezcan cosas pequeñas, pero no lo son. Y solo siento que obtengo un maldito silencio, y que otras personas sepan de ti como yo quisiera hacerlo.

—No mantengo mi vida en secreto, Gadiel, si esas otras personas lo saben es porque no es un secreto. Y ¡Dios! Solo estás haciéndote historias en donde no las hay.

Y Gadiel terminó por enfurecer. Con rapidez hizo retroceder a Alondra contra la cómoda, encerrándola entre sus brazos. Ella jadeó, sorprendida por la acción del chico.

—Ah, entonces no hay una historia detrás de que un chico diga que tienes una vagina de oro ¿Verdad? Ni hay una historia detrás de que diga que estas detrás de Harry, el chico que no puedes tener ¿Eh? Y no hay una maldita historia detrás de tu maldita postura de guerra, ni de lo defensiva que estás ¿Cierto?

Los labios de la chica comenzaron a temblar, aunque ella los apretó para que Gadiel no notara el inconsciente gesto. Pero él lo hizo, y su enojo se calmó un poco, aunque tampoco quiso demostrarlo.

Alondra apartó la mirada, pero sin dar su brazo a torcer. En realidad, no le importaba contestarle la pregunta de quién era Martin. Lo que temía era que hurgara más allá, que la llevara hasta el límite. Y ella no sabía cómo reaccionaría Gadiel si se enteraba de toda la verdad. Temía que se alejara. Solo quería evitar que él se alejara.

Por unos segundos, solo la respiración de ambos fue el sonido que llenó la habitación. Alondra pasó su lengua por sus labios, preparándose para soltar una verdad a medias.

—Martin es mi exnovio. Tuvimos una relación hace aproximadamente tres años, eso es todo —susurró, sin mirarlo a los ojos.

Gadiel la observó, analizando lo que decía con expresión seria.

—Eso no es todo, Alondra.

Alondra se ofuscó. Empujó el pecho del castaño para alejarlo de ella. Necesitaba sentirse aislada, no podía verse rodeada de Gadiel, ni de su olor, aunque lo último fuera algo imposible considerando el hecho de que se encontraba en su habitación.

—Me preguntaste quién es Martin, ya te respondí, ya puedes dejar el tema, estar tranquilo. No sé qué más quieres, Gadiel.

—Ya te lo dije, Alondra, ¡quiero conocerte! Sé que no me dices algo, y aunque no quiero presionarte para que me lo digas, siento que todo esto debería ser recíproco.

Alondra le dio la espalda mientras los recuerdos bombardeaban su mente. Las lágrimas no demoraron en aparecer en sus ojos a la vez que mordía su labio para intentar no llorar, pero le fue imposible.

Tomó un respiro, y, aun sin mirar a Gadiel, soltó con pesadumbre:

—Me conociste en un momento de mi vida en el que soy una persona muy diferente a la que era hace unos años. Tengo un testimonio, Gadiel, uno fuerte. Te lo dije una vez, y puede que no lo entiendas, pero he podido haber pasado cosas peores que tú, y sigo viviendo, aunque en el pasado no lo hiciera de la mejor manera. Dañé a muchas personas por mi egoísmo y mi propio vacío que solo estaba alimentando mientras lo intentaba cerrar. Martin me odia, lo sé, y es porque él fue una de las personas que dañé para conseguir lo que quería —comenzó. Y al terminar la oración, se giró a Gadiel, que miraba las lágrimas de la chica sorprendido y un poco arrepentido—. ¿Quieres conocer la historia de Martin? Bien, te la contaré. No me enorgullece, y sí, no quiero que cambies la imagen que tienes de mí, pero ya te lo dije, no tengo nada que esconder.

Ella caminó hasta la cama, dejándose caer sentada en el colchón mientras se secaba las lágrimas.

—Cuando tenía quince años, conocí a un chico, Andrew Sanders. Él… con él… —No encontraba las palabras. Pronto, se dio cuenta de que tenía que revelar más de sí misma de lo que había pensado y querido—. A mis quince ya no era virgen. Con Sanders pasaron algunas cosas, pero no éramos nada serio. Yo… era vista como la chica fácil del instituto en el que estaba en ese momento, y había un chico que me tenía loca por estar con él, pero era todo lo contrario a mí. No me miraba con deseo, sino con asco, era el chico bueno, y yo… ¿La chica mala?, pero de este chico no estaba enamorada, solo lo quería para… probarlo, tenerlo un rato y luego dejarlo, pero con él las cosas solo eran serias o no lo eran. Como puedes imaginar, ese chico es Martin. —Soltó aire por la boca, animándose a sí misma a continuar—. Quería tanto estar con Martin, Gadiel. Me ponía mucho que se resistiera a mí. Parecía un reto que tomar, y eso fue lo que hice. De un día a otro comencé a comportarme diferente a su alrededor. Cambié mi maquillaje, mi vestuario… todo, y rindió frutos. Luego de unas semanas pude acercarme a él. Y Martin… él de verdad se enamoró de la chica que estaba aparentando ser. Salimos por un par de meses, pero cuando me dejaba en mi casa minutos después llegaba Sanders, nunca dejé lo que tenía con Andrew, porque yo estaba enamorada de él, no de Martin.

»En todo caso. Mi tan esperando día llegó. Me acosté con Martin, pasamos un buen tiempo juntos, él seguía enamorado y yo ya lo sentía a él tan… simple. Me aburría, y la semana siguiente solo estaba con él porque había resultado siendo muy bueno para complacer a una chica… Pero nada se mantiene en lo secreto. Un día, cuando había obligado a Martin a ir a una discoteca conmigo, de manera ilegal, me descubrió teniendo sexo con Andrew en el baño de hombres de la discoteca. Justo unos segundos antes Andrew me había pedido que dejara a Martin para ser su novia, algo serio, así que cuando Martin entró y nos vio… Creo que elegí las peores palabras para terminar con él.

Terminó. Seguía sin mirar a Gadiel, pero la risa incrédula del chico le hizo levantar la mirada de sus manos.

—Estás bromeando. Tú no serías capaz de hacer algo así, Alondra.

Ella solo lo miró. La nariz roja, los ojos llorosos y atormentados, los labios caídos hacia abajo hicieron que la sonrisa burlona de Gadiel se borrara.

Pero para él era imposible imaginar que su relato fuera cierto.

—Querías saber la historia, ahí está.

Gadiel, dentro de él, sabía que la historia era cierta. Todo concordaba con las palabras de Martin más temprano, y el chico pensó que esa historia había sido el pasado completo de Alondra, ignorando que la chica había escogido muy bien sus palabras para que no se filtrara nada más.

Sin embargo, la imagen de la muñeca rusa llegó a la mente del joven, y las palabras abandonaron su boca antes de poder pensarlas.

—Hay más, ¿verdad? Más de ti.

Alondra apartó la mirada como única respuesta, porque sí, había mucho más.

Pero pronto, una idea se le pasó por la mente a la pelirroja. Como un flashazo, y supo que el pensamiento en realidad no provenía de ella.

Tomó aire, soltándolo con lentitud antes de hablar.

—Sí, hay más. Pero si quieres saber todo lo que no te digo, tendrás que ir mañana a mi iglesia… ahí sabrás todo.

La ceja de Gadiel se alzó. Él, molesto, se separó de ella.

—¿Qué? ¿Acaso todo esto es un plan tuyo para hacerme creer en lo que tú crees?

Alondra también hizo una mueca enfadada, levantándose de la cama.

—Te conté algo importante, Gadiel, algo que podrías usar en mi contra, ¿y solo dices que todo esto es un teatro para que vayas a una reunión?

Ella lo miró incrédula, y ante el silencio del castaño, negó antes de reír sin humor.

—Mejor olvídalo. Cree lo que creas conveniente para ti.

Salió de la habitación, dejando a Gadiel parado en el mismo lugar, pensando en las palabras de la chica.

¿De verdad se estaba planteando volver a ese lugar?




VEINTITRÉS



Josh notó que Alondra estaba un poco distraída y no podía atribuirle su actitud a lo que sucedería esa noche.

Él tomó la mano de su hermana, mientras esperaban en una salita a que la alabanza terminara.

La verdad era que Alondra, luego de la discusión con Gadiel el día anterior, se sentía un poco mal. Sentía que estaba sucediendo lo que tanto había evitado, y le dolía que el chico no le creyera.

Leyó una vez más las notas, apretando la mano de su hermano cuando sintió que este le agarraba la suya.

Josh se sentía un poco herido por el silencio de la pelirroja. Si bien era cierto que no se habían conocido por años, en los que llevaban hablando y viviendo juntos Alondra no le había ocultado gran cosa. O eso era lo que pensaba él, pero lo que su hermana le ocultaba tenía más que ver con la rubia de la cual él estaba enamorado que de ella misma.

Y eso era otra cosa que la tenía mal. Briana estaba entrando a su etapa de enojo, y la estaba haciendo de lado para tener su propio espacio. Eso la lastimaba, pero era necesario para luego tener a la Briana que conocía de vuelta. Y, de alguna manera, era lo mejor, porque por esos días Alondra también sentía que se ahogaba, sus sentimientos se saturaban y ella se veía casi a punto de estallar.

Josh nunca había notado que eso sucedía, pero en ese momento sabía que algo no iba bien con su hermana y con Briana.

Además, Alondra no podía negar que quizá se sentía un poco nerviosa por la reunión. Muchos en su iglesia conocían su historia, pero había personas nuevas, y una de esas personas podría ser el chico del que comenzaba a enamorarse. Si era así, a partir de ese día Gadiel sabría casi todo de su vida, las partes que más le avergonzaban y las partes que podía usar en su contra.

Aunque confiaba en Gadiel. Por su mente no se pasaba la idea de que él fuera a utilizar la información en su contra.

Alondra sentía que tenía muchas cosas en su cabeza. En el momento era su reunión lo que más dominaba, pero pensamientos sobre su pasado, sobre Briana y Gadiel, la tenían en un estado del que no sabía cómo salir. Aparte, en unos días tenía que grabar su audición para los conservatorios. Faltaban pocos meses para su graduación, y poco tiempo para que enviara sus datos a los institutos que veía como opciones para estudiar. Y tenía que demostrar ser buena, porque sabía que por sus notas no la aceptarían. Contaba con la fortuna de querer estudiar música, algo para lo que en sí no precisaba sus notas académicas.

Escuchó como la música se detenía, lo que quería decir que en pocos minutos tendría que salir, luego de que el pastor diera el saludo. Tomó un suspiro, apretando la mano de su hermano una vez más para darse un poco de valor.

Lo tenía decidido: se enfocaría en su tema, no buscaría a Gadiel en el lugar, porque sabía que era mínima la posibilidad de que hubiera asistido.

Sin embargo, el chico entró justo en el momento en el que el baterista tocó por última vez su instrumento, dejando una pequeña pero placentera vibración.

Se fue, como la otra vez, hacia los asientos traseros, en la parte de arriba del auditorio. La última vez que había estado allí no se había quedado por no soportar ver a Alondra con Harry, pero ese día tenía que dejar sus celos de lado si quería conocer más de la chica.

Le molestaba un poco que lo hubiera invitado a saber de ella cuando cientos de personas también sabrían lo mismo que él. Le hubiera gustado que todo hubiera sido más… intimo, pero a la vez entendía que Alondra no quisiera exponerse a él estando a solas. Todavía estaba en su mente su reacción cuando le preguntó por Martin, y si era sincero, no quería que estuviera a la defensiva. No con él.

Se sentó en el asiento, acomodándose. Sin embargo, solo unos minutos después escuchó la voz de Alondra inundar el lugar, haciéndole levantar la mirada.

Alondra se veía arrolladora. Su rostro tenía un poco de maquillaje que le hacía resaltar más los pómulos. El cabello lo llevaba recogido en una coleta alta, que dejaba a la vista su cuello. La mayoría de las veces Gadiel prefería ver a la chica con el cabello suelto, pero esa noche se le antojó perfecta, con su vestido café cayendo hasta debajo de sus rodillas y sus botas cortas negras.

Sonrió un poco, cuando notó el brillo en los ojos de ella a través de una de las pantallas que le permitían verla mejor. Se veía segura en la tarima, y a él le encantó descubrir esa faceta de Alondra.

—Me siento muy alegre de estar aquí de nuevo. Y también de ser la afortunada de dar la buena nueva de que el tema de hoy es el comienzo de una serie que daré junto a mi hermano Joshua. —Muchos silbidos de alegría se escucharon el lugar, como si el hermano de la chica fuera una persona querida dentro de la iglesia—. Comenzaré con una historia. Y aunque sé que todos quieren algo chistoso y relajado, lamento darles la noticia que este testimonio es algo más… sombrío. —De nuevo, las reacciones se escucharon, aunque en esa ocasión no fueran exclamaciones positivas. Sin embargo, Alondra les dio una sonrisa antes de proseguir. Se movía por la tarima, moviendo sus brazos. Gesticulaba como si fuera una conferencista, atrapa al público con su voz y expresión. Alondra sabía tratar a las personas, notó Gadiel.

—Quiero pedirle al equipo que pongan en pantalla el primer versículo de la noche. —Gadiel leyó por una de las pantallas lo que decía, aunque Alondra un segundo después comenzó a leer—. «Lo que está mal no puede corregirse; y lo que se ha perdido no puede recuperarse». Quisiera explicar que este versículo es un tanto contradictorio. Fue escrito por Salomón, un hombre con gran sabiduría y autor de varios otros libros en la biblia, así que ¿Cómo podría decir algo equívoco Salomón? Muchos en este auditorio tienen este mismo pensamiento, lo aplican a su vida ¿Cómo podría Dios amarme si soy un caso perdido? ¿Cómo podría convertirme en otra persona con lo que hago y aunque quiero dejarlo, lo sigo haciendo? Para explicar estas últimas preguntas, iniciaré contándoles la historia de completa.

»Es importante que sepan que esta no es una historia inventada, o una historia cualquiera. Es un testimonio que quizá muchos de ustedes ya escucharon en algún momento si son antiguos aquí. Todo comenzó con una niña, de cinco años, en una fecha sin importancia, con un padre en el alcoholismo y una madre ausente quien decidió abandonar la familia para recuperar la juventud que su hija de seis años le había arrebatado. Hasta ese momento, su vida había sido normal. Su padre, a pesar de ser alcohólico no era agresivo, la llenaba de mimos y la cuidaba lo mejor posible, y su madre cada fin de semana la llevaba a comer helado. Para ella no era extraño que su padre se embriagara con sus amigos, pero siempre él la mandaba a su habitación a jugar, encerrada. Un día comenzó a tomar desde muy temprano, era el día de un importante partido de futbol, por lo que uno de sus amigos llegó para verlo con él, y él, en su estado, no recordó que su hija estaba fuera, jugando con sus amigos. —Las personas estaban pendientes de las palabras de la chica, incluyendo a Gadiel, quien de forma inconsciente se había inclinado hacia adelante, interesado en lo que decía la chica, que en ese momento había hecho una pequeña pausa, como si se le hiciera difícil recordar la historia. Miraba hacia el suelo, con el micrófono en su mano, pero luego siguió su marcha por la plataforma, acercando de nuevo el micrófono a su boca, pero sin levantar la mirada—. El hombre vio entrar a la niña hacia su habitación. Y en cuanto el padre de ella se quedó dormido sobre el sofá mientras veían el partido, el hombre la siguió. No hace falta que diga lo que sucedió dentro de la habitación.

Gadiel frunció el ceño. ¿Habían abusado de la niña? ¿Quién mierda era tan enfermo para abusar de alguien, mucho más de alguien tan pequeño?

»Para adelantar la historia, y no tomarme todo el tiempo narrándola, solo les diré que el hombre siguió abusando de la niña hasta que tenía nueve años. Para ese momento, ya era el tipo de persona que todo padre quiere lejos de sus hijos. Su inocencia se había acabado y hasta comenzaba a disfrutar lo que hacía con el amigo de su papá. Prefirió pensar que era algo bueno, antes que pensar que le estaban haciendo un daño. Al iniciar la escuela, era la niña que siempre se metía en problemas, la que daba información de más a los demás niños en temas que no deberían tratarse de manera tan cruda. Sus padres nunca se dieron cuenta de lo que había sucedido años atrás con ella. Su madre se fue aún más lejos y su padre siguió en la bebida causándole problemas. A los once años descubrió el poder que tenía el maquillaje para hacerla aparentar más años. Su cuerpo estaba más desarrollado que el de las demás niñas y su comportamiento era más experimentado que el de las demás y esto, junto al maquillaje, le abrieron las puertas a una vida de descontrol.

»Prácticamente lo que más puede recordar de su adolescencia son las diferentes habitaciones en las que se despertó los días siguientes a alguna fiesta. Sus amigos no eran los mejores que pudiera conseguir, sus amantes mucho menos. Se acostumbró al sexo, tanto que las veces que se encontraba sola en su habitación ponía videos que no eran aptos para ella y hacía cosas que no debía haber hecho y algo más grave era que se metía con chicos comprometidos con otras mujeres, chicos que ya estaban en otras relaciones. Dañó muchas vidas, la de ella principalmente, y la de su mejor amiga. Todas las chicas la insultaban a sus espaldas y lo único que querían los chicos era tener una sola noche con ella, nada serio ni seguro. Fue expulsada de dos instituciones por su reputación y comportamiento, llevando consigo a su mejor amiga. A los quince años, casi dieciséis, tuvo un accidente, en donde lo primero que vio fue el rostro de un chico. Y no, no fue Dios, era su hermano, uno que no conocía ni sabía que existía. Muchos saben esta historia porque es uno de los mayores testimonios que se presta para varios temas. Yo usaré mi historia para hablarles de la manera en la que creía como mi vida no podía se podía recuperar ni corregirse, pero lo hizo.

Y algo golpeó con fuerza a Gadiel, no de manera literal, dejándolo sin respiración.

No había manera de que la historia fuera la de ella. Y en ese momento, como si necesitara una confirmación, notó que en la pantalla detrás de la chica pasaban fotografía de una Alondra alocada, diferente a la que conocía.

—Primero, quisiera anunciar el nombre de la serie, ya que saben un poco hacia dónde se dirige esto. Y quisiera que todos los leyeran conmigo.

Detrás de ella, en la pantalla, apareció el nombre: Evitando las trampas de la muerte.

—Tengo que decir que yo sí que caía en muchas de esas trampas ¿Recuerdan el versículo del principio? —Se escucharon muchas afirmaciones. Gadiel estaba pendiente de lo que salía de la boca de la chica, sin participar en nada, luciendo lejano, porque la historia de la chica lo había aturdido, pero también la pasión de ella le recordaba la pasión que había expresado su madre en el mismo tema. Un nudo se instaló en su garganta cuando recordó a su madre y a su padre en la mesa de comedor, ella leyendo aquel libro que en ese momento despreciaba y mostrándole a Marcelo con fervor un versículo que le había gustado—. Yo estoy aquí para demostrarles que los casos perdidos sí llegan a manos de Dios ¡Es más, somos los que quiere el Señor! Somos los testigos vivientes de que su amor y misericordia cambia una vida, y porque Dios ha venido a buscar lo que se le ha perdido, somos el hijo pródigo que Dios espera para darle su amor. —De nuevo, el público exclamó. Los ojos de Alondra brillaban cada vez más, y Gadiel notó cómo se ponía mucho más cómoda a medida que iba hablando. Y no se quiso ir, a pesar de que intención al principio no había sido quedarse.

—Quisiera que me acompañen al Salmo 107, desde el versículo dos en adelante. Este salmo dice: «¿Los ha rescatado el Señor? ¡Entonces, hablen con libertad! Cuenten a otros que él los ha rescatado de sus enemigos. Pues ha reunido a los desterrados de muchos países, del oriente y del occidente, del norte y del sur» La siguiente parte es especial, y dice «Algunos vagaban por el desierto, perdidos y sin hogar. Con hambre y con sed estaban a punto de morir y exclamaron “¡Socorro, Señor!” en medio de su dificultad y él los… —Ella dirigió el micrófono al público, en un unísono exclamaron un «los rescató», siendo guiados por las palabras en la pantalla. Alondra rio, volviendo el micrófono a ella—. ¡Y qué más pruebas necesitamos para saber que Dios está esperando por nosotros! ¡Por nuestro grito de ayuda! Y la razón de esta serie es ayudarlos a dar ese siguiente paso en su relación con Dios. Pero como todo esto es evitar las trampas de la muerte ¡Tengo que hablarles de esas trampas!

»Vamos a ir a Corintios, y dejaremos la biblia en estos libros. Hay algo curioso, algo que aparece en el libro de Mateo, en donde se dice que un hombre no puede divorciarse de su esposa, y viceversa, si su pareja no le fue infiel, de lo contrario, comete adulterio. Otro pasaje, este ya es en Primera de corintios seis, y este texto es uno de los principales para esta prédica, dice, textual «¡Huyan del pecado sexual! Ningún otro pecado afecta tanto el cuerpo como este, pues la inmoralidad sexual es un pecado contra el propio cuerpo». Es algo irónico que algo que es una necesidad del propio cuerpo sea lo más dañino para el alma si no se usa de la manera correcta. El sexo es bueno, y muchos de aquí somos testigos de ello, pero hace daño si se usa con irresponsabilidad porque las relaciones sexuales no fueron un regalo que podamos usar con quien queramos, cuando queramos. Ahora en día, con la publicidad, la televisión y las redes sociales nos venden que el sexo casual es normal, bueno y como suele suceder con todas estas cosas, lo adoptamos de esta manera, hasta el punto de que ver a alguien que se cuida y protege hasta el matrimonio, como alguien… extraño

»Hace poco cumplí dieciocho años, y aun con tan poca edad, llevé a que muchas chicas y algunos chicos perdieran el enfoque de lo que querían nada más por no ser burlados. Pero Dios creó el sexo como un regalo para una pareja unida en matrimonio, o sea que puedes disfrutar de él solo si es con una persona con la que estés unido más allá de lo físico, pero ¿Cuál es la diferencia entre el sexo causal y el sexo dentro de un compromiso? Es sencilla la respuesta y es muy simple: cuando te entregas a una persona sin compromiso solo estás buscando una manera de saciar tu propio deseo, algo que trae otros problemas que tocaremos más tarde, mientras en el sexo dentro del matrimonio, tú buscas la satisfacción de tu pareja más que la tuya propia, es algo de dos, algo mutuo, es decirle a tu pareja que eres completa y eternamente de ella. Pero es difícil de lograr cuando siempre, veas donde veas, hay estímulos sexuales. Además, en la naturaleza del ser humano está satisfacer la carne de los deseos del mundo, o sea, buscamos el pecado.

»Bien se dijo, el espíritu está dispuesto, pero la carne es débil. Tendemos a sucumbir ante estos deseos, pero nosotros, como hijos de Dios que buscan una eternidad a su lado, no podemos permitirnos perder esta guerra. Así que la primera trampa de la muerte es: la inmoralidad sexual, la cual se combate con oración, ayuno, alabanza y evitando toda tentación.

Gadiel viró los ojos. Por supuesto, debía imaginarse que dentro de una iglesia el tema común siempre sería el sexo y la fornicación ¡Por Dios, era joven, pensaba más con su pene que con la cabeza! Aunque cuando miró hacia abajo vio a Harry, al hermano de Alondra, y a otros chicos que él sabía que sí tomaban las palabras de la chica en serio. ¡Alondra misma era una muestra de ello!

Pero Alondra, con las últimas palabras que habían salido de su boca se sintió incómoda ¿Quién era ella para decir que se debían evitar las tentaciones cuando ella en ese momento iba dando saltitos, feliz, hacia la que era su mayor tentación en el momento? Estar con Gadiel, fueran lo que fueran, no era lo que se consideraba huir de la tentación.

Y como ella misma lo dijo: si no se huía de la tentación, los deseos de la carne tomarían el control. Y en su caso, ya esto había comenzado a suceder.

Ella siguió hablando, pero en el momento en el que volvió a tocar el tema de su historia, para cerrar su tema, su garganta se cerró en un nudo, y las incontrolables ganas de llorar se adueñaron de ella mientras algo en su cabeza se repetía una y otra vez.

Gadiel miraba a la chica con curiosidad cuando se quedó con la boca abierta, luego de decir que en ese momento su historia le dolía porque era consciente del daño que se hizo. Y luego, ella comenzó a llorar de la nada.

Hubo un silencio pesado por un segundo, antes de que un murmullo se extendiera por la sala. Gadiel miró a Joshua, mientras este se levantaba. Alondra se había arrodillado mientras lloraba, pero cuando su hermano llegó a la tarima, ella comenzó a hablar.

—Hay alguien en la sala, no te conozco, no me conoces. Eres nueva aquí, acabas de llegar, pero tu corazón duele, porque pasaste por lo mismo. Piensas hacer algo horrible hoy, y sabes que no necesito decir tu nombre para que sepas a quien le estoy hablando. —Ella levantó el rostro, su cara llena de lágrimas, y comenzó a reír—. Yo no te conozco, pero Dios sí lo hace, y sabe que esta es la única manera de hacer que lo escuches. Él te ama, y las cosas que has hecho no importan para él, quiere que te acerques, que des un paso hacia él —dijo, esperando mientras escudriñaba la sala, pero nadie se acercaba a la tarima. De pronto, una mueca cruzó su rostro, mientras se levantaba. Los chicos de la alabanza ya estaban en su puesto, pero se veían sin saber qué hacer. Una suave melodía de piano inundaba el lugar desde hacía unos minutos, pero cuando Alondra habló, todos parecieron sorprendidos por lo que dijo—. Quisiera que los chicos me ayuden con You’re gonna be ok. Hay una canción, la razón por la me quedé con Dios, y hoy me dice que la cante, aunque es muy difícil para mí, pero no puedo ignorar su voz, porque sabe que el mensaje también te abarca a ti.

Alondra se veía un poco descompuesta. Una melodía llenó el lugar, a la vez que el chico que había visto la otra vez tocando con Alondra comenzaba con su violín. La pelirroja tomó un respiro antes de comenzar a cantar. Las luces se apagaron, y las personas se levantaron de su asiento.

Gadiel, por la pantalla, notaba que la canción era un esfuerzo para Alondra, y se prometió preguntarle la razón de eso, pero cuando comprendió la letra, entendió que no había qué preguntarle algo.

Al decir las últimas palabras, la chica abrió los ojos, mirando un punto en concreto en el lugar. Y lo dijo con fuerza, con una pasión que Gadiel nunca le había visto al cantar, a pesar de que su voz en ese momento sí se rompió. Ella siguió cantando, ignorando el nudo en su garganta, y cantando con más fuerza que antes.

Y ella se quedó en el suelo, llorando, quebrantada ante lo que sentía, y ante lo que Dios le había mostrado. Sintió los brazos de su hermano envolverla, y escuchaba como la alabanza había seguido con las canciones que tenían planeadas esa noche.

Gadiel quiso ir hacia ella, abrazarla él porque parecía necesitar consuelo, aunque en realidad no era así. De un momento a otro ella levantó a la mirada, y, soltándose de los brazos de su hermano, corrió hacia una chica que parecía estar a punto de salir.

Y la abrazó.

Gadiel miró impresionado cuando la chica en los brazos de Alondra comenzaba a llorar, mientras Alondra le decía algo que él no podía escuchar. Ambas terminaron en el suelo, y las personas comenzaron a salir, pero ellas se quedaron allí, sin importar quiénes pasaban por su lado.

Gadiel quería quedarse y hablar con Alondra, pero entendía que ese no era momento de hacerlo.




VEINTICUATRO



Briana no contestaba.

Y, de hecho, estaba muy seguro de que lo había bloqueado. Los mensajes no le llegaban y su foto de perfil no era visible para él desde hacía días.

Estaba muy preocupado por la rubia. El día anterior había sido un completo caos de emociones para Alondra, pero su mejor amiga no había estado presente, y tampoco había ido en la noche. Ese día se había despertado pensando que encontraría a la Briana dormida en la cama de Alondra, pero se había equivocado. Ya pasaba de la una de la tarde, y ella seguía sin aparecer.

Y no le contestaba los mensajes. Eso lo estaba enloqueciendo.

Además, sabía que había algo más. Alondra parecía no haber dormido, las ojeras eran notorias debajo de sus ojos y se encontraba de malhumor.

El episodio de la noche pasada en su iglesia no era el causante de eso. Luego de salir, Alondra se había sentido ligera, un poco contenta. Sí, habían sido muchas emociones y mucho para un solo momento, pero se había sentido tan conectada con Dios como hacía mucho no se sentía.

Pero no ese día, porque sabía que su amiga estaba sufriendo, y la razón de su sufrimiento era ella.

Había bajado por un cuenco con cereales, para desayunar y almorzar a la vez. No había querido bajar, quería quedarse en su habitación y no salir de allí, porque sentía que ese día era peor que cualquier otro año.

Briana tampoco le contestaba el teléfono a ella, lo que la hacía sentir mucho peor.

Sin embargo, cuando estaba a punto de volver a su habitación para orar un ratito, pidiendo que se le pasara el desasosiego, el timbre de su casa sonó. Y se sorprendió cuando vio a Briana parada fuera de su casa.

Josh, quien había escuchado el timbre, se quedó pasmado cuando vio a la rubia, quien solo le dio una fría mirada antes de pasar por su lado, hacia la habitación de Alondra.

—Briana… —comenzó él, pero ella levantó una mano, girándose solo un poco hacia él.

—No quiero que me hables, Joshua. Creo que tuve suficiente de ti y de tus constantes cambios de humor. Solo… déjame en paz, no seguiré en tu juego. No estoy para eso.

Josh se quedó con la boca abierta, mirando como la rubia se alejaba por las escaleras, mientras dentro de él se abría un vacío en su estómago.

Sabía que Briana terminaría por cansarse de él en algún momento, pero temía que ese día llegara.

Alondra iba a seguir a su amiga, pero su hermano la tomó del brazo con delicadeza para frenar su caminata. Ella bufó, a punto de dejar salir todo el malhumor que tenía dentro de sí.

—¿Qué quieres, Joshua?

—¿Qué les pasa a las dos? —Alondra lo miró con el ceño fruncido.

—No es un buen momento para eso, Joshua, y te agradecería que por estos días te mantuvieras apartado. Y en cuanto a Briana… solo déjala en paz, Josh, de verdad, ya fue suficiente de tu indecisión.

Se volvió a dar la vuelta, pero su hermano, una vez más, la tomó por el brazo con suavidad.

—Alondra…

—¡Ya, Josh! ¡Entiende que Briana está herida, yo estoy herida, y por una vez ella no lo está por tu culpa! ¿Es tan difícil aceptar eso? —gritó, sintiéndose enojada y acorralada.

—¡Pero por qué está herida! ¡Solo quiero ayudar!

—¿¡Y cómo pretendes ayudar, Josh!? ¡Briana no cree como nosotros! ¡Y tú, que eres una figura importante, no solo en la iglesia sino también su vida, lo único que haces es jugar con ella! ¿¡Entonces cómo piensas ayudar!? ¿¡O es que a acaso tienes el poder de regresarle su bebé!?

En cuanto las palabras salieron de su boca, se arrepintió. La cara de su hermano pasó por la confusión a la comprensión en milésimas de segundos. Y escuchar el hipido de Briana, antes de que esta saliera corriendo por la puerta, seguida de su hermano, la hizo sentir mucho peor.

Había traicionado la confianza de su amiga.

Su cara se llenó de lágrimas mientras en su pecho se abría un vacío por sentirse… mala hermana.

Porque Briana no era su amiga, ella, que había estado en todos sus momentos difíciles, no podía tener otro más título que el de su hermana. Fue su familia en un momento donde sentía que no tenía una.

El aire le faltaba, lo único que pude hacer en ese momento, fue dejarse caer por la pared, tapando su rostro con sus manos. No podía dejar de llorar, y aunque en su mente y por medio de murmullos le rogaba a Dios que se le pasara, que la hiciera sentir mejor, nada sucedió por un par de minutos.

Tomó su celular y llamó a la única persona que quería escuchar en ese momento.

Gadiel contestó a los dos tonos.

—Sé que no hemos hablado, y que en este momento el ambiente está tirante entre ambos, pero ¿podría verte?

Y él, escuchándola tan rota como estaba, solo pudo darle una respuesta afirmativa, aprovechando que en su casa no había nadie en el momento.

Alondra no demoró en llegar. Y en cuanto el chico cerró la puerta detrás de ella, envolviéndola en sus brazos, dejó salir las lágrimas que había estado reteniendo en el camino.

—¿Qué sucedió, Matryoshka?

—Briana debe estar odiándome, Gad.

El castaño soltó una risita.

—Eso es imposible, Kora. Tu amiga no podría odiarte.

—Le rebelé a mi hermano lo que ella no quería que le rebelara, Gadiel. Y justo en el momento en el que más duele.

Las caricias en su espalda la habían relajado un poco. Las lágrimas ya no salían con tanta fuerza, aunque todavía sus ojos se sentían muy húmedos. Pero él interrumpió las caricias para tomar el rostro de ella.

—Hey, mírame. —Y así lo hizo. El chico sonrió con suavidad antes de presionar sus labios con los de ella con delicadeza. No fue más que una presión, pero lo suficiente potente para erizarle los bellos del cuerpo—. Estoy seguro de que fue sin pensarlo, Alondra. No estás bien, puedo notarlo, así que lo que haya sido te tiene que afectar también a ti. ¿Te sentiste presionada? —Ella asintió—. Bien, ahí está tu respuesta. Sé que Briana al final lo entenderá.

El chico la volvió a abrazar, haciéndola caminar hacia el segundo piso. Ella se dejó guiar por él, y se recostó a un lado en la cama, aovillada al costado de Gadiel.

Le resultaba relajante, aunque su mente y su corazón siguieran trastornados. No solo por lo que sucedió con Briana ese día, sino por años atrás.

Gadiel suspiró, notando el estado de la chica.

Pero sabía que debía hablar él primero, aunque no sabía si lo que tenía por decirle mejoraría o empeoraría las cosas.

—Fui a verte —comenzó a decir despacio, midiendo la reacción de la chica, quien solo se tensó, pero no emitió palabras, por lo que prosiguió—. Lo lamento, Alondra. Todas estas horas he pensado en ti, en lo que dijiste en tu iglesia, esperando que fuera mentira. Y luego, todo lo que sucedió… es un poco increíble ¿Sabes? Pero confío en tu historia, confío en ti, y fui un estúpido al darte a entender que no lo creía cuando me contaste lo tuyo con Martin… Quisiera que nada de eso te hubiera sucedido, y también quisiera tener al frente al hijo de puta que se atrevió a hacerte daño…

—Gad, no te dañes el corazón por lo que sucedió conmigo. Yo ya perdoné, eso ya no me lastima… por favor, que no te lastime a ti. Él ya no está para hacer más daño —dijo, apoyándose sobre un codo para mirarlo.

Gadiel se quedó callado, solo mirándola. El silencio se cargó de tensión cuando el chico miró los labios de ella. Alargó una mano, para meter detrás de su oreja el cabello que caía por un lado de su rostro gracias a la posición en la que estaban.

—Creo que entiendo un poco más por qué tienes devoción, Alondra. Y también explica porque pareces no ser tan inocente como aparentas. Nunca te sonrojas, besas muy bien, y en tu mirada hay mucho conocimiento para solo tener dieciocho años, pareces nunca avergonzarte…. Eres admirable para mí, y eso solo hace que me enamore un poco más.

El susurró del castaño llegó directo al corazón de la pelirroja. Bajó la mirada, sintiéndose avergonzada. El sonrojo que nació en las mejillas de ella sorprendió a Gadiel, pero la cálida sensación solo aumentó dentro de su pecho al verla.

Se quedaron en esa posición por un buen rato. Él acariciando la piel del rostro lleno de pecas, mirándola, intentando grabarse a fuego en la memoria sus rasgos. Y ella disfrutando de la caricia, con su mente en mil cosas. La principal, en las palabras del chico.

«Y eso solo hace que me enamore un poco más»

Una sonrisa se le escapó. No pudo evitar inclinarse hacia la boca del castaño para besarlo.

Gadiel no estuvo sorprendido en lo absoluto. Le respondió el beso, atrayendo más el cuerpo de la joven hacia sí con una mano en el cuello de ella. Sentía el cabello rojizo enredarse entre sus dedos mientras llevaba el control del beso. Sus labios se acariciaban con paciencia, lentitud. Casi como si se estuvieran reconociendo. No había prisa, solo querían disfrutar el momento. Aunque no pasó mucho antes de que sus lenguas se encontraran, sin eso significar que el beso, lento, pausado, suave y tierno, cambiara.

Y cuando no pudieron aguantar más sin respirar, ella juntó su frente con la de él, juntando sus acelerados alientos.

A pesar de todo, no abrió sus ojos. No podía. Él le había respondido, no la había rechazado, y ella sentía aquella urgencia infinita de desahogar lo que llevaba guardado por muchos años.

—Le hice daño, Gadiel.

Él no demoró en comprender a qué se refería.

—No es tan grave —dijo, pero ella negó con su cabeza.

—No me refiero a lo de mi hermano. Le hice daño, hace tres años. —Apretó sus labios, sintiendo cómo las lágrimas se acumulaban en sus ojos cerrados. Sollozó, y estaba consciente de que las lágrimas estaban cayendo en Gadiel, pero él no mencionó nada—. Ella llegó. Estaba asustada, pero estaba… feliz. Y yo solo le llené su mente de porquería. Ella no quería y yo… —El chico comenzó a acariciar su nuca, notando como comenzaba a agitarse de nuevo—. Sus padres… ellos… La llevé por mal camino, desaparecí a la niña tierna de ocho años que no le importó lo rota que yo estaba para acompañarme. Ella era todo lo contrario a mí, Gadiel, era inocente y yo la corrompí, la volví una copia de lo que yo era, una copia nada más porque ella no estaba vacía y cuando llegó a mi casa ese día… Le dije que un bebé solo arruinaría su vida, la manipulé durante una semana, y puede ser poco tiempo, pero Briana era tan maleable, tan fácil de convencer. Me metí en su cabeza hasta que aceptó hacerlo. Pero ella siempre lo quiso, Gadiel, y me siento culpable porque yo fui quien se lo arrebató, fui quien la acompañó a hacerlo, a ocultarlo. Y sabía que yo solo estaba siendo egoísta. Briana habría sido una madre increíble y le arrebaté la oportunidad de comprobarlo solo porque tenía miedo de quedarme sin mejor amiga, sin la atención de la única persona que de verdad me importaba solo por un bebé que llegó antes del tiempo… Solo teníamos quince, Gadiel, pero Briana habría podido. Su bebé estaría a punto de cumplir tres años, y todo estaría bien… Ella no es como sus padres, ella habría sido buena madre.

A Gadiel lo impactó un poco las palabras que ella había dicho. Y no sabía qué responderle, si era sincero. Pero no tuvo que decir nada, porque la chica siguió, aún sin abrir los ojos.

—Una semana después tuve un accidente. Recuerdo tan bien que en ese momento me sentía tan pesada, tan infeliz, que antes de perder el conocimiento solo pensaba que estaría bien terminar con todo allí. No quería seguir, Gadiel, no viendo el dolor de Briana, no sintiendo mi propio dolor.

—¿Cómo fue tu accidente?

Ella se quedó en silencio por un par de segundos antes de responder.

—Mi madre había venido a visitarme. La esperé en un parque luego de haber estado tocando por mucho tiempo. El violín era mi manera de desahogarme. Aún lo es, pero también está Dios. En ese momento componía mucho, en su mayoría melodías… tormentosas. Nunca eran alegres. Y me gustaba tocar en ese parque, en una banca que estaba casi escondida entre árboles. Siguiendo con la historia; mi madre me recogería allí. Iríamos a comer, luego me iría con ella al hotel donde se quedaba. Estaba nevando, no mucho, pero lo hacía. La carretera estaba congelada, ella perdió el control, un auto venía de la curva… colisionamos, y nosotras fuimos a parar contra un árbol. La parte del copiloto, donde yo estaba, fue la que llevó el golpe. Mi violín se arruinó, mi madre no tuvo tantos golpes, pero yo sí estaba muy mal. Mi cabeza se había golpeado con fuerza, mi mano se fracturó y los moratones los tenía en todo el cuerpo, en especial en el pecho, por donde pasaba la correa del cinturón de seguridad. Pero la peor parte la llevó mi cabeza. Perdí el conocimiento luego de unos minutos. No recuerdo mucho, solo a mi madre intentando que no me quedara dormida. Ni siquiera recuerdo haber sentido dolor. Nada dolía en ese momento, y puede sonar retorcido, pero desde que tenía memoria, no había estado tan en… paz como en ese momento.

—Por eso no quisiste despertar. —Ella asintió—. Alondra… de verdad lo siento. Si hubiera sabido, yo no… Te he dicho tantas cosas injustas, Matryoshka.

—¡Triste época la nuestra! Es más fácil desintegrar un átomo que un prejuicio —susurró ella, con una pequeña sonrisa—. Tenías muchos prejuicios sobre mí, Gad, espero estar derrumbándolos uno por uno.

—He escuchado lo que dijiste en alguna parte.

—Sí, lo dijo Einstein. —Ella lo miró, y dejó un beso en su mejilla luego de esa mirada cargada de emociones —. Gracias por escucharme, Gadiel, y por recibirme en tu hogar.

—Yo también aprecio mucho que por fin me cuentes tus cosas, Kora. No sabes lo celoso que estaba con el hecho de que Harry supiera todo de ti y yo no.

Ella rio un poco.

—Ahora tienes una ventaja sobre Harry. Sabes más que él sobre mí, voy a campeonatos de natación por ti, y también tengo sentimientos por ti.

—¿Y por él no los tienes? —preguntó burlón—, los sentimientos tienen muchas categorías, Matryoshka.

Ella lo miró a los ojos.

—Sí, los tengo, pero dentro de la gama de sentimientos que tengo por Harry no están los de enamoramiento… o amor.

Y el chico le regaló una sonrisa franca, llena de alegría, antes de estampar sus labios en los de ella por solo unos cuantos segundos.

—Cambiando un poco de tema, tengo dos cosas por decir.

Ella lo miró con atención y curiosidad.

—¿Sobre qué?

—Lo primero, es que he estado pensando, y quisiera cambiar la canción que escogimos para presentar.

Alondra rio entre dientes, asintiendo.

—Estoy de acuerdo. Somos malos tomando decisiones cuando estamos incómodos con el otro.

—Ni que lo digas. Tendremos que hablar con Georgina. —La pelirroja asintió—. Lo segundo que iba a decirte, es más una pregunta: ¿Quisieras distraerte un rato en la ciudad? Creo que es momento de que tengamos nuestra tan aplazada segunda cita, y tú necesitas distraerte un rato con algo que no estés acostumbrada a ver.

Ella solo lo miró por un largo rato, pero terminó por aceptar, y, sin más, se encaminaron a la ciudad, hacia el lugar que Gadiel le quería mostrar.

Aunque, claro, primero fueron por un helado.




VEINTICINCO



Una bodega.

Gadiel la había llevado a una bodega para su segunda cita.

Salió del auto, confundida, lanzándole una mirada al chico que solo la miraba de vuelta sonriendo.

—Relájate, solo dejaremos el auto aquí.

Había bastantes personas en la calle, y sí, el estacionamiento estaba lleno de autos.

Gadiel la tomó de la mano, guiándola entre todas las personas. A medida que avanzaban la multitud se multiplicaba.

Pero luego, un chico alzó la mano, llamando a Gadiel quien no dudó en guiarlos hasta él.

—Mi madre consiguió muchos contactos en vida. Le encantaba la música y las diferentes culturas para sacar a los chicos problemáticos de sus líos. Y esta agrupación nació por eso, aunque ahora es más algo artístico comercial que para la recuperación de los chicos. Y el de ahí es el encargado de las presentaciones.

Alondra asintió, pero no dijo nada porque ya se encontraban cerca del hombre.

Él los guio por entre las personas hacia lo que parecía ser el frente de una pequeña tarima. No era muy alta, si acaso unos treinta centímetros, pero sí era bastante extensa. Las luces que debían iluminar la plataforma estaban apagadas, y lo único que se escuchaba era el bullicio de las personas allí.

Gadiel no soltó la mano de ella, y Alondra tampoco hizo nada por quitarse del toque del chico. Por el contrario, se acercó un poco más a él.

—Está pronta a comenzar. Los otros días quería llevarte al ensayo, pero nunca coincidimos para ir, y supongo que esto es mejor, es la muestra verdadera de lo que hacen.

Y al finalizar las palabras del joven, un sonido fuerte se escuchó. El sonido de un tambor, que luego se repitió.

Las luces se prendieron, revelando a un chico lleno de rastas, con un gran tambor en su mano, alzado sobre su cabeza a la vez que marcaba un ritmo.

El silencio se hizo, y al tambor del chico le siguió otro más, esta vez con un ritmo más acelerado que el del chico en la plataforma.

Y de nuevo, el silencio, antes de que una verdadera fiesta explotara alrededor de Alondra cuando, un grupo entero, se subió a la tarima, todos con tambores o pandeiros y chocalhos.

Los sonidos, vibrantes y emocionantes, hicieron mella en Alondra. Estaba impresionada, y apretaba la mano de Gadiel sin darse cuenta. El chico disfrutaba de esa reacción.

Se inclinó al oído de ella, para hacerse oírse sobre los tambores.

—Esta es una batucada, matryoshka. Es originaria de Brasil, o África, o de ambas, no estoy del todo seguro. Lo que sí sé, es que es una de las mejores cosas que podrás experimentar.

Alondra no lo dudaba.

Los chicos encima de la tarima estaban vestidos de manera que rendían honor al país originario del ritmo que escuchaban en el momento. Y todos se movían coordinados, con los diferentes tipos de tambores.

Alondra quiso tener uno, pero como no lo tenía, se dejó llevar un poco por el ritmo, como muchas otras personas allí que dejaban la música inundar sus cuerpos para moverse.

Era pegajoso y en extremo bulloso, pero la actitud de los jóvenes que tocaban y el ambiente a su alrededor, la relajaron. Y agradeció a Dios por haber tenido a Gadiel ese día con ella.

Gadiel se rio cuando vio que Alondra imitaba pasos de la coreografía que tenían arriba en la tarima. Y no lo hacía mal, si era sincero. Su cabello se movía por los movimientos rápidos que la pelirroja hacía.

Sin embargo, pronto la atención de ella se volvió a las personas con los tambores.

Los ojos brillosos y la boca abierta en sorpresa de Alondra enternecieron a Gadiel, quien se sintió muy bien consigo mismo al darle aquella experiencia a Alondra.

Rodeó a la chica por lo hombros, apretándola contra sí.

Estuvieron en el lugar por alrededor de una hora. Ambos habían disfrutado mucho más cuando algunos de los chicos se bajaron de la tarima y se acercaron al público, difundiendo aún más el ambiente festivo que habían creado. Alondra fue una de esas a la que se le permitió tomar uno de los sacudidores, y a pesar de hacerlo mal, no podía decir que no había disfrutado del pequeño festival al que habían asistido.

Luego de la cita, Gadiel tenía a una Alondra emocionada dentro del auto, parloteando de lo animada y relajada que estaba. No estaban en camino al pueblo, se habían quedado en el parqueadero, hablando con la radio prendida en una emisora cualquiera, en un volumen bajo.

Alondra, con la cabeza apoyada en el asiento, miró a Gadiel. El castaño ya la veía, su cuerpo girado hacia ella todo lo que el auto se lo permitiera.

—De verdad gracias, Gadiel. No sabes cuánto me ayudaste hoy.

Él le sonrió.

—Te veías a punto de caer en un vacío sin fin, Kora. Lo único que hice fue aprovecharme de la situación.

Alondra suspiró, volviendo la mirada.

—No quiero pensar hoy sobre lo que sucede, quiero seguir olvidando lo que hice, toda la situación. Siento que, si pienso en eso, las emociones serán más fuertes… y no quiero que sea así.

—¿Y Dios, Alondra? ¿En dónde queda en todo esto? ¿No deberías acudir a él por ayuda?

Ella se quedó en silencio por un segundo.

—Para acercarte a él, debes tener el corazón dispuesto, Gad. Y yo creo que no lo tengo, porque de alguna manera siento que merezco esto; merezco que Briana esté enojada, merezco el dolor que siento por lo que hice… Es muy difícil saber cuándo tú estás dispuesto a hacer algo de corazón. La mente miente, siempre, incontables veces al día. Puede hacerte creer que quieres algo, que sientes algo, pero dentro de ti todo grita lo contrario. Las personas creen que estar en sus caminos es sencillo, pero no. Nunca es sencillo salir de una adicción, de dejar de hacer muchas cosas que antes hacías. Nunca es fácil cambiar tu vida. Piensa en esto: es muy sencillo ir dejando objetos tirados en una habitación, dejarlos fuera de lugar, pero es extenuante recogerlos, uno por uno, para llevarlos al lugar indicado luego de haber desordenado todo. —Ella se quedó en silencio por un momento, mirando hacia el cielo a través del parabrisas. Suspiró antes de continuar—. La puerta del acceso es muy angosta y el camino es difícil, y son solo unos pocos los que alguna vez lo encuentran —dijo, recitando las palabras escritas en la biblia—. El camino no es una calle recta, Gad, es empinada, llena de curvas y obstáculos, en donde tienes que ver siempre el lugar en el que pisas para no hundirte, para no retroceder. No llegas al cielo solo dando mil pasos —susurró, volviendo a mirar al chico, recordando las palabras que una vez Demetrio le dijo.

Gadiel la analizó con la mirada. En ese punto de su relación, casi podía asegurar que se había grabado por completo el perfil de Alondra.

Él suspiró, tomando su guitarra del asiento trasero. Comenzó a tocar los acordes de una melodía que hacía años su madre le había enseñado en piano. Alondra cerró los ojos, dejándose llevar por el dulce sonido de la guitarra en manos del chico.

Sonrió un poco, por la nula respuesta que el castaño le había dado. Pero para ella no se necesitaban palabras para llenar el ambiente. Bastaba con solo la melodía y la compañía del joven. Gadiel no había tomado la actitud defensiva que tenía siempre que ella hablaba de lo que creía, así que lo tomaba como una pequeña victoria.

A ella le asustaba un poco la conexión que sentía con el castaño, pero a la vez la maravillaba.

Los últimos días había pensado, una y otra vez, en que nadie la hacía sentir tanto como Gadiel. Ni Sanders, ni nadie de su pasado. Se había preguntado también, una y otra vez, si lo que había creído sentir tiempo atrás sí se hacía llamar amor porque mirando a Gadiel mientras su cabeza estaba inclinada hacia delante, dejando caer su corto cabello por su frente, con los ojos cerrados y una arruguita de concentración en su frente, y sintiendo como su corazón se llenaba de calma, solo por la presencia del chico, ella estaba segura de que no, nunca había llegado a sentir amor romántico por otros chicos antes de Gadiel.

Se mordió el labio para evitar soltar alguna palabra que asustara al joven, solo se quedó mirándolo mientras tocaba la guitarra.

Luego de unos minutos, Gadiel entendió que era hora de irse, aunque a Alondra no le entusiasmara mucho la idea.

Sin embargo, aceptó, a pesar de su renuencia, porque no podía huir toda la vida de la situación que estaba atravesando en su hogar.

Gadiel intentó que el camino fuera ameno para ella, pero notaba cómo se tensaba con cada kilómetro que recorrían. Hablaron, entre otras cosas, de la canción que les parecería más adecuada para la presentación y trabajo final de música.

Cuando Alondra llegó a su hogar, antes de abrir la puerta, sabía que no había nadie adentro. Suspiró, adentrándose a la casa que hacía de su hogar, prendiendo una de las luces de la sala antes de encaminarse a su habitación.

Al saberse sola, caminó hasta su violín antes de sentarse en su cama.

Comenzó tocando una melodía propia, una de las que había compuesto años atrás, antes del accidente, pero pronto cambió su melodía a El nocturno n° 20 de Chopin, combinándola con otras de Sibelius, entre ellas, su concierto para violín.

Tocó por mucho tiempo, solo se detuvo cuando sintió que sus mejillas estaban llenas de lágrimas que no había podido contener. Miró la hora, notando que ya estaba muy entrada la madrugada.

Su hermano no había ido a dormir, creía. Josh no era de los que se acostara temprano, de hecho, solía quedarse muchas veces hasta tarde en la noche, así que dudaba que justo ese día se hubiera ido a dormir antes. O podría no haberlo escuchado llegar, aunque su hermano siempre le tocaba la puerta cuando llegaba a casa.

Solo esperaba que Briana estuviera bien, y, si Josh estaba con ella, no se estuviera comportando como un idiota.

Guardó su instrumento, y se preparó para ir a la cama. Al otro día tenía que hablar con Briana, si es que iba a estudiar, y a la tarde tenía su clase con Loana. Tenía que despejar su mente un poco.

Hizo su rutina nocturna como era normal en ella, antes de arrodillarse a los pies de su cama, en completo silencio, para orar, o al menos intentarlo. Esa noche pidió, más que todo, por el corazón de su amiga, y por el suyo propio.

Omitió, casi de forma deliberada, que la alejara de toda tentación.




VEINTISÉIS



Alondra bajó de su auto con temor. La pera en su mano estaba a medio comer y ella ya no sentía el apetito necesario para terminarla, pero, aun así, le dio una mordida más mientras tomaba su mochila y la ponía en su hombro.

Gadiel notó cuando la chica llegó. Su grupo de amigos estaba reunido cerca de una de las entradas, como era costumbre.

Oriana estaba a su lado, sentada en las escaleras de la entrada. Nadie se atrevía a pasar por ahí y desacomodar a las personas que estaban cerca. El grupo de Gadiel solía suscitar temor entre los alumnos, a pesar de que se sabía que los estudiantes peligrosos eran Landon, James y Gómer, el resto, como ese grupito, solo se limitaba a hacer un par de bromas y comentarios hirientes.

Gadiel no lo hacía. Le importaba bastante poco si alguien lo hacía correr a un lado para entrar a sus clases. Tampoco le gustaba rebajarse al nivel de tener que pelear por todo lo que no le parecía a él. Prefería el desinterés como arma.

Sin embargo, Oriana los últimos días estaba teniendo un grave problema con la presencia de la pelirroja. Le molestaba de sobre manera que ella estuviera en la casa del chico y que tuvieran el trabajo de música juntos. Ella no tomaba esa asignatura, pero al saber que pudo haber obtenido el lugar de la chica y pasar más tiempo con Gadiel, quien en las últimas semanas la ignoraba sin razón alguna, le hacía retorcerse por dentro. Aunque, en realidad, ella no sabía nada de ningún instrumento.

Alondra no miró hacia el castaño. Nunca lo hacía. Para cualquiera que los viera eran simple compañeros que nunca cruzaban más palabras de las necesarias. Pero Oriana sí había notado un cambio en Gadiel, y lo relacionaba con todo el tiempo que pasaba con ella pese a que, en realidad, lo que se imaginara era unas pocas horas juntos, no días enteros, ni mucho menos se podía imaginar que entre ellos se estaba formando una relación amorosa.

Oriana la siguió con la mirada. Basile, notando el gesto desdeñoso de la chica, se burló de ella, llamando la atención de Gadiel que solo se había dedicado a darle mordiscos a una barra de chocolate en su mano. Se la había regalado Loana antes de que salir hacia su escuela, una hora antes que él.

Los curiosos ojos castaños de Gadiel se posaron en su amigo.

—Creo que la chica aquí presente de verdad siente muchos celos por tu cercanía con la cristiana.

Gadiel no dijo nada. Le dio una mirada a Oriana, y le dio otra mordida, la última, a la barra.

—No son celos. Me parece una jugada muy aburrida de la vida emparejar justo a Gadiel con Alondra. Digo, no podrían ser más disparejos y caóticos juntos.

El castaño pensó en las últimas palabras de ella. Era cierto, en alguna medida. Alondra y él eran caóticos, pero de una buena manera. Disimuló su sonrisa mientras pasaba su lengua por sus dientes para quitar el exceso de chocolate.

—No es cercanía, Bas. Le da clases a mi hermana y tenemos un trabajo juntos, ya les había dicho que no significa que intercambiemos algo más que unas palabras. No es necesario.

¿Sus palabras podían ser ciertas? Él casi sentía que era así. Con Alondra muchas veces le bastaba con una mirada para comunicarse con ella. De hecho, las ojeadas era el idioma que manejaban en clases, fuera de la vista de todos.

—Tu hermana parece quererla bastante. Al igual que tu tía. —Oriana dentro de sí insultó a su amigo por sacar el tema a colación.

—Es buena en lo que hace.

Esa escueta respuesta fue la que Gadiel les dio a ambos, sin querer ahondar en el tema, pero Oriana hizo una mueca, reconociendo que había sido un elogio hacia Alondra.

Alondra dejó atrás las puertas de entrada hacia las aulas. Su mente, tan distraída ese día, no se percató de que Harry estaba detrás de ella, intentando llamar su atención. Solo quería llegar a su casillero, dejar sus cosas y, si Dios lo quería, hablar con Briana, quien no la había llamado, ni mensajeado, ni hecho algo para entrar en contacto con ella a pesar de los intentos de Alondra.

—¡Hey! ¿Estás bien? —La preocupación que mostraba Harry hacia ella era conmovedora. En muchas ocasiones se sentía mal por no poder corresponder los sentimientos del chico. Con él llevaría una buena vida, pasaría buenos momentos, y, lo más importante de todo, no viviría en yugo desigual, pero no se veía a sí misma en una relación con Harry.

Alondra paró su caminata, en medio del atiborrado pasillo. Los alumnos se chocaron con ella un par de veces, llegándose la mochila de la chica de una manera molesta.

—Sí ¿Por qué? ¿Me necesitas?

Harry se movió incómodo sobre sus pies, tomándola del brazo para apartarla a un lado del pasillo.

—No, o bueno, algo así. No he sabido de ti desde la reunión y dados los hechos… quería asegurarme que todo estuviera en orden.

Era una excusa. Alondra sabía que las palabras del chico eran una excusa. Él, al igual que los otros chicos de su grupo de amigos, sabían que lo que había sucedido con Alondra no era para estar mal, por el contrario, era para sentirse bien.

—Sí, todo está en orden —dijo ella de manera distraída. Antes de que Harry pudiera abrir de nuevo su boca, ella lo interrumpió—. ¿Has visto a Briana?

Él asintió y señaló detrás de ella.

Su amiga estaba detrás, caminando por el pasillo con la mirada fija en su celular, como si nada del día anterior hubiera sucedido.

—Nos vemos luego ¿Sí? —dijo la pelirroja, comenzando a caminar hacia su amiga.

Briana se chocó con ella. La miró con sorpresa durante por un segundo. Guardó su teléfono, cambiando su mirada por una inquisitiva.

Antes de que Alondra abriera su boca, la tomó del brazo, metiéndola a la primera aula que encontró. Dentro había una pareja, aprovechando la soledad para darse el mote.

—Ustedes dos, fuera —dijo Briana, sobresaltando a los amantes que solo querían privacidad. El chico le dio una mirada enojada, dispuesto a replicar—. ¿Tengo que ser más clara?

Ellos salieron, no sin antes decirles unas cuentas groserías entre dientes que las chicas prefirieron ignorar.

Briana se cruzó de brazos, sentándose sobre una de las mesas del salón.

—La campana está próxima a sonar, así que no tienes mucho tiempo.

—Lo siento, Bri, de verdad.

Briana la miró, seria.

—Lo sé, pero eso no es suficiente para arreglar el daño, Alondra. Era mi secreto, no te incumbía decírselo a Joshua.

—Lo sé —dijo Alondra por lo bajo, avergonzada—. Briana, de verdad lo siento, sé que estuvo mal, e intentar excusarme es inútil, pero no sabes cuánto lo siento.

Briana sabía que su amiga decía la verdad. Podría estar cabizbaja, evitando su mirada, pero notaba que sus ojos estaban llorosos. Además, Alondra cada que evitaba llorar, era expuesta por la punta de su nariz, que se le volvía roja.

Hubo un momento de silencio entre ellas, hasta que Briana suspiró, dando un paso en dirección a la pelirroja. Envolvió sus brazos a su alrededor y Kora no demoró en devolverle el abrazo.

—No sabes cuánto quiero coger tu bonito cabello y halarlo, Alondra, pero… toda esta situación debía de pasar en algún momento. Tampoco puedo enojarme por completo contigo, cuando en realidad es beneficioso para mí que tu hermano lo sepa.

—¿A qué te refieres?

—Pajarito… guardarme todo para mí, esconderlo… hace mal. Ayer… tus palabras… no sé. Creo que, de verdad, todo esto solo sirvió para convencerme un poco más de que no quiero estar con tu hermano. Ya no. Toda la situación me ayudó a hacer catarsis, supongo.

Alondra se separó de su amiga. La rubia le regaló una sonrisa triste.

—¿Qué sucedió con mi hermano ayer? —Briana se sonrojó, apartando la mirada. Esa acción fue suficiente para Alondra.

—No quiero hablar de ello, pero me mantendré alejada ¿Bien? Y, por favor, Alondra, no vuelvas a traicionar la confianza que tengo en ti porque duele. Duele más que los rechazos de tu hermano. Eres mi mejor amiga, y con cualquier chico pueden pasar muchas cosas, dejarnos, alejarnos, pero no contigo, no después de todo lo que hemos pasado.

Una lágrima cruzó la mejilla de Alondra. Ella la secó con el dorso de su mano y asintió hacia Briana.

—Lo prometo. Te invitaré a uno de esos desastrosos batidos que tanto te gustan.

Briana se encogió de hombros.

—Bien, no me quejo en absoluto si esa será tu manera de comprarme.

Ambas salieron del aula para ir a clase.

Al entrar, por el rabillo del ojo, comprobó que ya Gadiel estaba allí. Sonrió, tomando asiento en una de las sillas que tenía vista directa a la ventaba. Ojeó las afueras de su instituto, encontrando al Loco ítalo con la vista perdida, mirando la soledad del jardín de la estructura en la que ella estaba.

Suspiró, enfocando su mirada en el profesor que acababa de entrar atiborrado de cosas.

◆◆◆

 

Alondra agradecía a los chicos de la iglesia por ayudarle con el video. Bajó su violín, mirando a la persona frente a ella, con una cámara.

Briana aplaudió al fondo del auditorio, como si acabase de escuchar a la más magnífica compositora y violinista. Pero su sonrisa se perdió cuando vio entrar a Josh.

—¿Todo listo? —preguntó él, intentando ignorar a la rubia, quien había comenzado a comer frituras cuando lo vio, haciendo como si la presencia del hombre no existiera.

Alondra le sonrió, un poco incómoda por la situación. No había hablado con su hermano como era debido, y dudaba que lo fuera a hacer en algún momento. No quería seguir tocando aquel tema sensible entre Briana, Josh y ella.

Se encontraba grabando su video de admisión, requisito en todas las universidades y conservatorios a los que quería entrar.

—Sí, solo es editar y mandarlo —respondió Emilio, el chico de la cámara, en su lugar—. Te lo pasaré mañana a la tarde.

Alondra asintió, guardando su violín en su estuche. Para algunas universidades tenía que mandar un vídeo inédito, pero ese se había grabado hacía una hora atrás. Sin embargo, unas dos universidades dejaban enviar un vídeo editado en imagen, pero no en sonido, así que ella quería lucirse con ello.

Se lo echó al hombro el violín en su estuche, y le dio una mirada a su hermano, quien se había quedado prendado mirando a la rubia.

Alondra carraspeó, llamando su atención.

—Mi madre dice que si quieres ir hoy con nosotros. Pasaré la noche donde ella.

Alondra negó.

—No, le prometí a Bri que iríamos por batidos.

Joshua le dio otra mirada a Briana, pero, como iba sucediendo, la rubia lo ignoró por completo.

Josh se mordió el labio, como si quisiera decir algo, pero no se decidiera a hacerlo.

Al final suspiró, asintiendo. Se dio la vuelta y se fue, no sin antes despedirse de su hermana y darle otra mirada a Briana.

En cuanto Alondra estuvo lista, ella y su amiga salieron con dirección a un café de la ciudad que Briana adoraba. En cuanto llegaron, la rubia fue directo a pedir su batido, mientras Alondra se decantaba por un simple café.

Pocos minutos después Briana tomaba del popote de papel como si fuera una niña pequeña comiendo una golosina.

Alondra miró el batido tricolor de su amiga con curiosidad. Nunca lo había probado. Llevaba espinaca, y para Alondra, eso no debería de ir en un batido.

La joven, después de haberse sentido mal, se sintió en paz al estar charlando con su amiga como solían hacerlo. Agradeció que el corazón de Briana, a pesar de guardar dolor, no guardara rencor.

Horas más tarde dejó a Briana en su casa. Por lo que habían hablado, sabía que la casa de la rubia estaba en el momento feliz del año. Su madre, de nuevo, se había propuesto salir del alcohol y su padre había conseguido un nuevo empleo que lo tenía feliz con su familia.

No se preocupó por dejarla allí. Sabía que si Briana necesitaba un lugar en el cual quedarse iría sin pensarlo a su casa, y que, si algo llegase a suceder, también sería la primera en ser avisada.

Alondra, en vez de ir a su hogar, se encaminó hacia el lago prohibido del pueblo, dejando su auto cerca, pero escondido entre arbustos y ramas, solo por precaución, porque en realidad, por esa zona no transitaba nadie, mucho menos a esas horas.

Sacó lo que a la tarde había metido en su auto: enlatados que le servirían de alimento a Demetrio por algunos días.

No sabía a ciencia cierta si el hombre estaría allí. Había faltado a sus últimas citas, no era nada seguro de que el hombre la siguiera esperando.

Miró la hora en su teléfono. Era temprano, así que tendría que esperar.

Metió su mano por la ventana de la envejecida cabaña, adentrándose sin más.

Se sentó en el sofá, jugando con su teléfono para esperar el paso del tiempo.

Poco más de una hora después, escuchó los familiares pasos lentos del hombre. Sonrió, porque, a pesar de todo, Demetrio seguía asistiendo a sus encuentros.

El viejo no se sorprendió de verla allí. Le regaló una sonrisa, mostrando con gracia los dientes que le faltaban.

—Qué bueno verte de nuevo, niña.

—Lo mismo digo, viejo. Te traje algo de comer, y no me importa si te molesta que te siga trayendo comida, lo seguiré haciendo.

Demetrio no discutió.

—Veo que te ha ido bien en tu vida —dijo el viejo, sentándose en el sofá en el que estuvo Alondra con anterioridad.

Ella, en respuesta hizo una mueca. Se sentó en el suelo, frente al hombre.

—No del todo, en realidad. En este momento sí está todo bien, pero ayer era un desastre.

—¿Y el muchacho?

A la mente de Alondra vino la imagen de Gadiel, la sonrisa de este y la mirada que le regalaba siempre. Sonrió sin poderlo evitar.

—Creo que estoy enamorada, Demetrio —dijo ella con ojos luminosos. El viejo solo alzó una ceja.

—Esa es una conclusión a la que llegué hace mucho, Alondra Kora, pero se te está olvidando algo.

La sonrisa de Alondra se perdió.

—No se me olvida, Demetrio. Tengo muy presente la diferencia, pero Gadiel está cediendo, lo comprobé anoche.

El viejo la miró, incomodando a Alondra porque ya sabía que el hombre estaba usando en ella su mirada analítica.

—¿Él cede, o eres tú la que lo está haciendo?




VEINTISIETE



El sonido del violín lo despertó.

Loana, de nuevo, ensayaba lo que Alondra le había enseñado. Miró la hora en su reloj. Eran las seis de la tarde, lo que significaba que Alondra estaba a punto de llegar.

El día anterior, lunes, había pedido permiso a Marcelo para faltar y poder grabar su video. Ese día repondría lo perdido, por lo que tenía a su hermana practicando con su violín como si estuviera ensayando para un recital. La primera semana la tuvo junto a sí, mientras ella repasaba lo que la joven le había enseñado sobre el lenguaje de la música. Luego, era un poco de Loana con partituras y un poco de violín. Al parecer, ya estaba solo violín.

Estaba mejorando, lo cual era una buena noticia para sus oídos.

Esa noche, luego de que Alondra terminara sus clases con Loana, escogerían, junto con Georgina, la canción a interpretar. Se tenían que poner en ello, faltaba, si mucho, un mes y medio para la presentación antes de la graduación.

La canción había cambiado. Para Alondra y Gadiel era mucho más fácil hacer el cover de una canción que tuviera ya uno grabado. Entre ambos habían hablado, y escogido Memories como canción elegida. Solo faltaba el voto de Georgina, pero no había mucho que pudiera hacer siendo solo ella contra ellos dos.

Bostezando, se levantó. Se había quedado dormido luego de clases, mientras discutía con Oriana sobre su cambio de actitud hacia ella.

Gadiel sentía que no había cambiado en mucho con su amiga, solo con el sexo gracias a la promesa a Alondra. No entendía que en realidad el problema de Oriana era que ella quería avanzar en su relación con él, no retroceder.

Cuando llegó a las escaleras alguien llamó a la puerta. Corrió por los peldaños hasta que llegó a la entrada. Alondra lo saludó con una sonrisa. Llevaba un gorro, y su cabello recogido en una coleta baja que reposaba sobre su hombro. En su mano llevaba su instrumento.

Era un día frío, por lo que entendía el gorro de la chica y su nariz rojiza. Gadiel preveía que el próximo invierno estaría bastante frío si en ese momento del año ya comenzaba a helar.

—Llego un poco tarde, lo siento. Me retrasé por ver el vídeo de presentación ¿Lo quieres ver?

Gadiel cerró la puerta detrás de ella. Antes de que Loana bajara corriendo por las escaleras para quitarle a la chica, la tomó por la cintura, acercándola a él para darle un pequeño beso que se le antojó corto y tierno. Tal como lo predijo, su hermana pasó como un torbellino para llevarse a la joven hacia la habitación para comenzar sus clases.

Sin embargo, unos minutos después, un mensaje de Alondra entró a su chat. Se trataba de un vídeo, y cuando lo abrió, se puso cómodo al ver que era la presentación que la pelirroja mostraría a las universidades y conservatorios.

Se veía magnífica. El chico de la cámara también había sido bueno con su trabajo y con la edición del video. Alondra se veía concentrada, y casi como una diosa a sus ojos. Tocaba el violín con pasión, pasando por canciones más clásicas, como Vivaldi y las cuatro estaciones, Canon de Pachelbel, hasta llegar a música más callejera. Se rio un poco cuando la vio interpretar en su violín sonidos más latinos. Pero no había duda, era muy buena en lo que hacía.

Y se quedó aún más asombrado cuando, al final del vídeo, también cantó un poco.

Alondra tenía una voz maravillosa, era una de las cosas que más le gustaba de ella.

En el piso superior se llenó de música. O lo que intentaba ser música. Podía distinguir a la perfección cuando su hermana era la que tocaba y cuando lo hacía Alondra.

Gadiel suspiró, dejando su teléfono a un lado, sin eliminar de su galería el vídeo de Alondra. Hacía unos días atrás no le importaba que las imágenes y vídeos que compartían se quedaran en su galería. Disfrutaba de ver a Alondra antes de irse a dormir. Las probabilidades de que tomaran su teléfono y vieran su chat con la joven eran mínimas. No tenía de qué preocuparse.

Se fue a la piscina mientras esperaba que la chica terminara su clase. Conectó su teléfono a los altavoces de la habitación, dejando que su música sonara sin alguna playlist fija.

Luego de un tiempo, la clase de Alondra acabó y ella bajó a buscar a Gadiel después de ver el mensaje de Georgina que avisaba su llegada en un par de minutos.

Por todo el primer piso se escuchaba hip hop. Cuando Alondra entró en la habitación de la alberca, un poco impresionada. Silk comenzaba a sonar por los parlantes. Gadiel se secaba con una toalla su cabello, pero en cuanto la sintió, lo dejó de lado, acercándose a ella mientras cantaba.

Le tomó el rostro, mientras, mirándola a los ojos, cantaba cerca de su boca que sería «su cosa favorita», aunque Alondra dudaba que no lo fuera ya. Y cuando siguió cantando, ella aseguró para sí misma que sí, Gadiel era su perdición.

Alondra sonrió un poco, mientras él seguía cantando hasta que la canción terminó.

Se rio cuando Alondra aplaudió. Se puso su camisa, privando a la chica de la vista de su cuerpo. Se sintió un poco desilusionada, pero no dijo nada. Era lo mejor. Al ponerse una camisa le hacía un gran favor. No la haría desearlo más. No la haría pecar más.

Georgina llegó en ese momento. Alondra se sentó en el sofá doble. Cuando Georgina entró, Gadiel sin pensarlo se sentó al lado de la pelirroja.

La segunda invitada los miró confundida por la cercanía entre Alondra y Gadiel, porque, para ella, ambos, hasta hacía días atrás, se habían odiado.

¿Por qué se habían vuelto tan cercanos de un momento a otro?

—Entonces quieren cambiar la canción ¿Cuál tienen en mente?

—Memories —dijo Alondra en seguida. Georgina alzó las cejas, pero una sonrisilla se le puso en los labios.

—Oh, esa me gusta.

—Sí, a nosotros también. Y yo tengo parte de la canción lista con el violín, así que podría comenzar a trabajar la melodía con Gadiel.

Ella lo miró de reojo. El chico no había dicho nada, y solo se limitó a sonreír y asentir.

—Me parece bien. Aún tengo tiempo para aprender la canción por completo, entonces no creo que haya problema ¿Están seguros de poder trabajar bien?

La pregunta les causó gracia a ambos, pero solo asintieron como si fueran robots programados para hacerlo.

Georgina asintió. Solo duró unos cuantos minutos allí, mientras terminaban de ultimar detalles. Gadiel y Alondra tendrían la melodía lista en dos semanas, por lo que podrían empezar a ensayar todos juntos luego de eso.

En cuanto su compañera se iba, Marcelo y Emelina entraban. Su risa se apagó cuando notaron a Alondra y a Gadiel en la sala.

—Oh, hola, Alondra. No pensaba que siguieras aquí ¿Te quedas a comer? —preguntó Emelina, tomando una de las bolsas del supermercado que tenía Marcelo en sus manos. Se veía un tanto incómoda, y tanto la chica como el chico no se explicaban la razón.

Alondra le dio una mirada a Gadiel, pero, aunque vio el anhelo en los ojos del chico, se negó. Tenía cosas que hacer en su casa.

—Lo siento, creo que no podré hoy, pero gracias por la invitación… Hum, Gadiel ¿Me acompañas?

El chico asintió. Marcelo se hizo a un lado para dejarlos pasar. Su hijo ni una mirada le había dedicado. Suspiró, encaminándose a la cocina, siguiendo a Emelina.

—¿Estás segura de que no quieres quedarte?

Ella sonrió, y se aseguró de que no hubiera nadie alrededor para juntar su boca con la del castaño solo por un momento.

—Segura. Y deberías entrar, hace frío.

Gadiel quiso refutar aquello. Su tía y su padre esperaban que se quedara más tiempo fuera con la chica. Él también lo quería. Casi no habían estado juntos, quería estar con ella algunos minutos de más, pero Alondra parecía con prisa.

—Bien, entonces supongo que te veo mañana.

Ella asintió, sin saber que el día siguiente Gadiel no contestaría sus llamadas, ni sus mensajes.

Y no por ella, sino porque la vida de Gadiel había dado otro giro que no le había sentado bien ¿Y cómo hacerlo, si al entrar a su casa había visto a su padre y a su tía, compartiendo un momento muy íntimo? ¿Cómo hacerlo si al pasar por la cocina, veía como su tía y su padre traicionaban, de alguna manera, a su madre al compartir un beso?

Cuando Emelina y Marcelo notaron la presencia de Gadiel fue muy tarde. El chico ya los miraba, comprendiendo todo.

Sus ojos echaban fuego, su respiración se había acelerado, sus labios estaban tan apretados que se volvieron pálidos por la fuerza, al igual que sus puños.

Pero no dijo nada. El nudo en su garganta le impidió hablar.

—Gadiel… —Pero no escuchó a su tía. Se dio vuelta, tomó las llaves de su auto y se subió en él, sin importarle no esperar un pequeño tiempo para que el auto calentara su motor. Emprendió su huida porque no podía soportar ver a Emelina y Marcelo.

Su tía y padre: nunca lo hubiera pensado.

Emelina, en su hogar, apretó los labios intentando no llorar.

La mirada quebrada y herida de Gadiel la acompañaría por el resto de su vida.

Sintió los brazos de Marcelo a su alrededor, pero no pudo hacer más que largarse a llorar. Conocía a Gadiel, ambos sabían que esa situación no se iba a perdonar.

Intentó llamar al chico, pero él había apagado su teléfono. Intentó llamando a Alondra, pero Gadiel no había ido hacia allí.

Emelina intentó con todos los amigos del joven, pero ninguno sabía de él.

No llegó a dormir, y ella estaba preocupada por el chico que sentía amar como si fuera su hijo propio.

Loana no pudo dormir. Al ver a su tía llorando y saber de la huida de su hermano, aunque sin saber la razón, se quedó sentada en la cama del castaño, esperando por él.

A Marcelo se lo ocurrió quizá ir al cementerio, pero la tumba de su exmujer estaba solitaria. Y se quedaban sin lugares a los cuales ir.

Alondra, en su casa, intentaba, sin éxito, contactar con Gadiel. Estaba preocupada por él. Emelina no le había dado razones, no sabía qué había sucedido, pero sentía temor de que algo le sucediera a Gadiel.

De un momento a otra a su mente llegó el edificio al que Gadiel la había llevado una vez, en la ciudad. Sin pensarlo mucho, tomó las llaves de su auto y fue hasta el lugar, lo más pronto que pudo sin ponerse en riesgo. Solo le dejó una nota a su hermano avisándole que se iba.

Cuando llegó a la ciudad, en específico a la cafetería donde habían estado, se bajó de su auto, dejándolo en una zona de parqueo.

Pasó la calle ajustándose su abrigo, y llegó hasta el edificio. Contó con la fortuna de que el complejo tuviera portero.

—¡Hola, buenas noches! —dijo por el vidrio que la separaba de hombre—. Estoy buscando a Gadiel Avellaneda.

El hombre le hizo una seña de espera, mientras llamaba al que parecía ser Gadiel. Se sintió aliviada cuando la dejó pasar, indicándole el apartamento en el que el castaño estaba.

No sabía de quién era ese lugar, ni mucho menos qué hacía Gadiel allí, pero no era momento para cuestionarse lo que parecía ser banal en el instante.

Tomó el ascensor, llegando a la planta indicada. Cuando encontró el apartamento tocó la puerta con sus nudillos y con suaves toques, pero la puerta estaba abierta, por lo que solo entró.

El lugar estaba desierto. No había muebles, ni decoraciones en las paredes. Estaba oscuro, pero frío, y no demoró en descubrir la razón de eso.

Una figura estaba en el balcón de lo que debería ser una sala de estar. Alondra no demoró ni un segundo en reconocer a Gadiel y se tranquilizó al verlo.

Se posicionó a su lado, sin decir palabra, solo mirando el cielo nocturno como hacia Gadiel.

No había necesidad de palabras, solo sentir el apoyo y la compañía del otro. Gadiel buscó la mano de la chica, y cuando esta apretó la suya, se quebró. Un llanto ahogado y dolido salió de lo profundo de él. Alondra lo sintió como si ella misma fuera la herida. Como acto reflejo, envolvió al chico entre sus brazos, dejando que él se desmoronara sobre sí.

Alondra mejor que nadie sabía que muchas veces nos teníamos que derrumbar para poder unir las piezas de manera correcta.

Los sollozos del chico eran profundos. Gadiel sentía que le dolía el alma. Su corazón se sentía pesado en su pecho al recordar a su madre, a su padre, su tía y a lo que era su familia en el pasado. Lo sentía como una traición hacia sí, hacia su hogar y hacia la memoria de su mamá.

Pero lo que más le dolía era su madre. Su ausencia se hacía en ese momento más pesada. Quería verla, saber qué pensaba de la situación.

¿De seguir su madre viva habría pasado eso? ¿Acaso su padre le hubiera sido infiel a su madre en algún momento con su tía? ¿Por qué no habían respetado su memoria?

Alondra, sin saber qué pasaba, se dejó caer al suelo junto con Gadiel, sin soltarlo. El chico tampoco la soltó a ella en ningún momento.

Ella acarició su cabello, con lágrimas rodando por su rostro al sentir la desolación de su amado. No comprendía, no sabía de la situación, pero no podía dejar a Gadiel ahí, solo.

Besó la cabeza del chico, sintiendo como él la apretaba más contra sí, intentando acallar los lamentos que salían de sus labios. Y ella, como si él fuera un pequeño, pretendió tranquilizarlo con una canción que comenzó a susurrar en el oído del castaño.

Y allí se quedaron, en el frío de la noche y bajo la oscuridad del cielo; ella consolándolo, él siendo presa de su propio dolor. En ese momento, aunque desapercibido, en la mente de ambos rondaba la idea de que esa situación demostraba cómo debería ser amor de verdad.




VEINTIOCHO



Alondra cruzó la calle, llevando en su mano los cafés y las donas que había comprado frente al edificio.

El guardia de seguridad la dejó entrar. Desde hacía dos días la chica estaba yendo al lugar, y el dueño, o sea Gadiel, no había dicho nada sobre prohibirle la entrada.

Ella le agradeció con una sonrisa antes de seguir su camino hacia el ascensor. Gadiel había dejado la puerta abierta para ella, así que solo giró el pomo y entró.

El apartamento seguía igual al día anterior: vacío. Pero caminó hacia la habitación en la que estaba el castaño.

Gadiel estaba acostado, dormido en el colchón inflable que había llevado hacía mucho tiempo atrás. Alondra lo observó por un momento, luego sus ojos se desviaron al gran y bonito instrumento que había en la habitación.

El piano de la difunta madre de Gadiel.

La historia que le había contado el joven la había impactado un poco. Su madre, en sus días de debilidad, había comprado ese apartamento, junto a otros dos, sin que Marcelo se diera cuenta de lo que había hecho. Todo había quedado entre su abogado, su hijo y la abuela de este.

Antes de morir había depositado en una cuenta bastante dinero para mantener los bienes que les dejaría a sus hijas e hijo. Las chicas sabrían de eso cuando cumplieran la mayoría de edad.

A Alondra se le hacía curioso cómo la madre del castaño había hecho todo a espaldas de su esposo. ¿Acaso sabía, de alguna manera, lo que sucedería tras su muerte? Como fuera, le parecía un gran gesto, porque en ese momento Gadiel podía huir de su realidad a un lugar que lo hacía conectarse con su madre. Mucho más por el piano de cola que, junto al colchón, eran las únicas cosas en todo el aparamento.

Ella lo tocó por encima. Parecía nuevo por lo bien cuidado que estaba. La pintura negra no tenía un solo rayón y brillaba; los grabados en dorado también se mantenían intactos. Imaginaba a Gadiel de pequeño, aprendiendo a tocarlo junto a su madre.

Según lo que él le había dicho, Marcelo Avellaneda pensaba que ese piano estaba en manos de otra persona fuera de su familia. Gadiel, al saber que sería vendido, había utilizado el dinero que su padre había depositado en su cuenta por bastante tiempo. Fue el único momento en el que tocó el dinero que su padre le había dado.

Alondra puso la comida en la banqueta del piano, antes de arrodillarse al lado de Gadiel.

Le tocó el cabello, inclinándose para dejar pequeños besos en el rostro de él para despertarlo.

No demoró mucho en lograrlo.

Gadiel abrió los ojos, siendo Alondra lo primero en notar. Le sonrió, de una manera débil y un poco desanimada.

—Te traje algo de comer. Aunque sigo en mi posición de que deberías ir a tu casa, Gad. Tienes todo ahí. Tus hermanas deben estar preocupadas, no puedes pasarte a vivir aquí de un momento a otro y tienes que ir a estudiar.

Gadiel suspiró, cerrando los ojos, pero la joven logró ver antes de eso el dolor en su mirada.

Ella siguió acariciando el cabello del castaño, quien en un momento dado se levantó, ignorando las palabras de la chica.

Pero ella tenía razón. En casa del castaño Loana lloraba, preguntando la razón por la que no le daban noticias de su hermano. Desesperaba a Emelina, quien a su vez estaba pasando los peores días de su vida al no obtener información de Gadiel, ni una llamada.

Alondra no se había contactado con ellos. Gadiel le había pedido de una forma muy explícita que no les dijera su paradero. Y ella, conociendo la historia completa, accedió.

Creía que Gadiel necesitaba tiempo, y era una situación que solo él y su familia podían arreglar. El caso era que Gadiel no tenía la intención de hablarle ni a su tía, ni mucho menos a su padre. Lo único que ella pudo hacer, fue intentar hablar con él.

—Tu tía y tu padre han estado solos durante muchos años, Gadiel. Tu tía ha criado a tus hermanas en compañía de Marcelo. Quizás los sentimientos solo nacieron. —Fueron las palabras de Alondra, pero el chico las desechó con un simple gesto.

Gadiel salió de su mente cuando sintió la cálida mano de Alondra en su mejilla. Cerró los ojos, disfrutando el toque de la chica.

—Ya tienes barba —susurró ella, antes de juntar sus labios con los de él.

Saboreó el sabor del café en su boca. Gadiel enredó su lengua con la de la chica, sin subir la intensidad del beso. Dejó su café en el suelo a su lado, para tomar con ambas manos el rostro de la mujer que había estado con él durante los últimos días.

No la dejó ir hasta que no sintió que a ambos les faltaba el aliento, pero no se alejó, y Alondra tampoco había hecho el intento de quitarse.

—Iré a casa hoy, pero no prometo que las cosas sean lindas cuando esté adentro.

Alondra, aún con los ojos cerrados, asintió.

—Creo que les bastará con saber que estás bien.

Gadiel la detalló. Las pecas en sus mejillas y en su cuello; los labios hinchados, el inferior un poquito más relleno que el superior; las largas pestañas, el sonrojo en su rostro.

Su pecho se oprimió cuando reconoció que de verdad estaba enamorado de la chica. Y no pudo retener las palabras que se agolparon en su boca.

Su respuesta fue volver a unir sus labios con los de él.

◆◆◆

 

Cuando Gadiel abrió la puerta, lo recibió el silencio. La casa estaba en calma y sabía la razón eso: sus hermanas estaban en clase, su tía tal vez no estaba ahí, Aunque en lo último se equivocó.

Cuando notó la figura de Emelina viró los ojos y siguió de largo.

—Te quiero, Alondra. —Y aunque no era un «te amo», fue suficiente para la chica escuchar aquel murmullo.

Su tía en cuanto lo vio, sacó de su boca sus dedos, dejando de comerse las uñas por la ansiedad. Respiró un poco más tranquila, pero le dolió la actitud de su sobrino hacia ella, porque era la misma que el joven adoptaba con su padre. Eso solo significaba que también la sacaría de su vida.

El labio de ella tembló, sus ojos empañándose. Caminó detrás del castaño, quien ya subía las escaleras a su cuarto.

—Gadiel…

Él la ignoró, llegando a su habitación y encerrándose en ella.

Emelina puso una mano sobre la madera de la puerta, las lágrimas escapando de sus ojos.

No insistió. Conocía en demasía a su sobrino como para saber que esa puerta se mantendría cerrada, que él no abriría y que no dejaría explicarle lo que sucedía entre Marcelo y ella.

Pensó, equívoca, que el joven se mantendría en su habitación. Pero no fue así. A la noche Gadiel bajó vestido para salir. Ponía su chaqueta cuando fue interceptado por los brazos de Loana.

—¡Gad, estás aquí! —La alegría de su hermana fue lo único que valía la pena al volver. Se agachó a la altura de ella, dándole un rápido beso y saludo antes de desaparecer por puerta al ver que Emelina tenía intenciones de ir hasta donde él se encontraba con su hermana.

Esa noche fue la primera de muchas noches en las que el castaño no volvería a dormir. Estaba retomando lo que hacía un tiempo había dejado.

Las fiestas de la Décima eran alborotadas, pero fueron los lugares que frecuentó todos esos días, sin importarle si tenía clases al día siguiente.

El entrenador notó el cambio en Gadiel, pero en ese momento, por alguna razón, al castaño le daba igual si lo sacan o si le quitaban su título de capitán. Seguía yendo a sus entrenamientos, y seguía en las competencias. No había fumado, era algo que se había prometido no hacer en demasía, pero sí bebía, y los de su equipo se cansaban de ver llegar a Gadiel con resacas o un humor de perros que nadie podía calmar.

Ni siquiera Alondra, quien también estaba siendo ignorada por el castaño.

Lo miró a lo lejos, sentada sobre el capó de su auto. Briana estaba a su lado, parloteando sobre una fiesta que harían esa noche en la casa de un compañero que Alondra no reconocía.

—Podría preguntarte si me estás prestando atención, pero creo que sobra. ¿En qué estás pensando?

Alondra sacudió la cabeza, sin responder. Pero Briana sabía lo que pasaba, no había ignorado las miradas que le enviaba al castaño.

—Solo tengo un poco de dolor de cabeza. Nada más —mintió ella con desgana.

La rubia estuvo tentada a decirle que las mentiras no era algo que aprobara Dios, pero lo dejó pasar. Presentía que Alondra no estaba de humor para recalcarle que estaba incumpliendo con su creencia.

—Bueno, retomando lo que te decía, dicen que esa fiesta será la noticia del año. La casa es gigante, Pajarito, presiento que se va a descontrolar.

—Yo no sé de quién hablas, pero puedo asegurar lo mismo que tú. Solo falta un mes para terminar el curso escolar e ir a la universidad… tienen que hacer despedidas memorables.

—Faltan cinco semanas, no un mes ¿Te imaginas el día de la graduación? Oh, en estos momentos desearía que fueras la chica libertina de hace años, porque quiero ir de fiesta con mi mejor amiga. Alcohol, sexo, diversión.

Briana enfatizó en las palabras bajándose del capó y tomando las manos de su amiga.  Alondra rio, bajándose del auto. Era hora de volver a clases.

Gadiel miraba a Alondra a lo lejos. No había hablado mucho con ella en las últimas semanas, solo los días en los que se reunían para ensayar la canción con Georgina, y algún que otro mensaje. Se había encerrado en sí mismo, y utilizaba la mayor parte de su tiempo en fiestas, o en el bar en el que trabajaba para ganarse algo de dinero para poder gastar a la noche. No pasaba tiempo en su casa, y con lo ocupada que la chica se mantenía, tampoco la buscaba a ella.

También había una razón escondida en todas las excusas que ponía, y era que no quería sentirse juzgado por ella.

Pero los sentimientos seguían intactos, la buscaba, aunque fuera poco, porque sentía que no podía mantenerse alejado de Alondra. Y los pocos besos y caricias que compartían parecían acompañarlo a todo momento, sin embargo, cuando los ojos de ambos se encontraron, y ella apartó la mirada viéndose un tanto molesta, entendió que, por su necesidad de mantenerse alejado, también la estaba alejando de él.

Rascó por encima de su ceja, sacando su teléfono.

A su lado, Oriana fijó su vista en la pantalla del celular de su amigo. Había buscado entre sus contactos a K y comenzaba a teclear un mensaje que ella no pudo ver gracias a que el chico se adelantó, dejando al grupo atrás. Ella, al ver que su amigo retomaba un poco su actitud anterior, había pensado que K y Gadiel habían dejado lo suyo, pero se había equivocado, causándole un sabor amargo en la boca.

Cuando entró al aula de clases, Alondra no le dio aquella miradita que siempre compartían. Miraba por la ventana, interesada en Loco Ítalo que, como casi siempre, estaba sentado frente al instituto, mirando hacia la entrada y jardines.

Recibió un mensaje que la hizo correr la mirada. Lo sacó de su bolsillo, teniendo cuidado de que la profesora, que acababa de entrar, no se fijara en ella.

Gadiel:



¿Te puedo ver en el aula de música al finalizar las clases?



 

Alondra se mordisqueó el labio, indecisa.

K:



Lo siento, tengo una cita en la ciudad a la que no puedo faltar.



 

Gadiel miró el mensaje, inseguro si le decía la verdad o era una excusa para no verlo. Al fin y al cabo, cada que le decía que se vieran en el aula de música ella no se negaba.

Pero no era una mentira, no por completo. Alondra tenía que hablar con una chica de su grupo que había estado teniendo problemas. Casi los mismos que ella, así que debía acudir para hablar, pero su cita era a la tarde, no tan temprano como le había hecho creer a Gadiel.

Al finalizar las clases, Alondra se detuvo en el pasillo cuando escuchó su nombre. Iba tarareando una canción y no dejó de hacerlo mientras esperaba a que Harry se acercara a ella.

—¡Hey! ¿Vas a la ciudad hoy?

Alondra asintió.

—Lara me necesita.

—Sí, algo de eso hablé con ella… es a las seis ¿Verdad? —De nuevo, Alondra asintió. Harry se vio un tanto indeciso por un segundo, pero luego suspiró, como si se hubiera decidido a hacer que no pensaba hacer—. ¿Quieres ir por una malteada?

No sería la primera vez que lo haría, pero por la actitud del chico, supuso que no la estaba invitado como siempre lo hacía: como su amigo.

Ella abrió la boca, pero la volvió a cerrar al momento. No sabía que decirle, no quería seguir rechazándolo y que de pronto su amistad de viese fragmentada por esa razón.

—Harry…

—Solo es una malteada.

—¡Alondra! —Un grito les hizo mirar hacia el final del pasillo. Annette iba corriendo hacia ellos, luciendo tan pulcra como siempre, con su falta sin una sola arruga, la camisa metida por dentro como era reglamentario y un lazo de los colores del uniforme adornando su cabello. La chica que iba hacia ellos, la novia del capitán del equipo de fútbol y su vez la mejor amiga de este, era una de las chicas pertenecientes al grupo de teatro, encargada del decorado de las obras. Llegó hasta ellos jadeando por la corrida que había hecho. Les sonrió—. Te estaba buscando. Los chicos y yo estamos planeando la obra del próximo viernes, y hay una canción que creemos que te gustaría cantar.

Alondra de vez en cuando les ayudaba en el teatro, cuando tenía tiempo disponible luego de la escuela. Pero en ese momento, con los trabajos y exámenes finales, su iglesia, su grupo y las clases de Loana, no tendría el tiempo necesario para ensayar.

—Lo siento, Anne, creo que esta vez no podré.

La cara de desilusión le dio un poco de pena, pero Annette se recompuso con prontitud, mostrando la calma que la caracterizaba.

—Está bien, no te preocupes ¡Nos vemos por ahí!

Y se fue caminando, sin correr como lo había hecho antes.

Se volvió a Harry, con una expresión de disculpa.

—Harry, no quiero confundir las cosas entre nosotros —dijo con suavidad y lentitud. Él suspiró, viéndose decaído.

—Bien, está bien. Solo pensé que estabas reconsiderando salir conmigo.

Y Alondra sabía la razón de eso. Había sucedido lo que tanto había temido: Harry había confundido su constante presencia en las competencias a las que solo iba por Gadiel.

Le dio una sonrisa de labios apretados, antes de pasarla por un lado y alejarse de ella.

El pequeño dolor de cabeza que tenía se incrementaba poco a poco. No debió decirle a Briana que le dolía la cabeza, porque sus palabras se habían vuelto realidad.

Suspiró, tomando bien su mochila y encaminándose hacia su auto. Tenía que arreglarse para partir a la ciudad.

◆◆◆

 

50 cent sonaba con fuerza alrededor de la casa.

Gadiel entró, seguido de Oriana y Basile. Ya la fiesta estaba en todo su apogeo. El castaño y sus amigos habían iniciado la fiesta en la casa de Basile, por lo que los tres ya iban un tanto tomados.

No se les hizo muy difícil acomodarse y adaptarse a la fiesta.

Oriana, al ver que Basile desaparecía escaleras arriba con una chica desconocida, se encaminó a Gadiel, moviendo las caderas al ritmo de la música electrónica que sonaba en el momento.

El DJ que habían contratado era bueno, mezclando las canciones de diferentes géneros sin desvariar mucho. Llevaban alrededor de una hora allí. La una de la madrugaba ya se acercaba.

Oriana, paró al ver que Gadiel no le prestaba atención por ver algo en su teléfono. Viró los ojos, caminando lejos del castaño, tomando el trago de un desconocido que ya estaba lo demasiado perdido para notar que ya no tenía su bebida en su mano.

Gadiel leyó una vez más el mensaje.

Hudson:



Ya van dos cuotas perdidas, riquillo. La tercera es la vencida.



 

Gangsta’s Paradise comenzó a sonar por los parlantes, justo en el momento en el que Gadiel hizo contacto con una rubia bailando sobre una mesa, siendo animada por otros.

Briana. Y se le veía muy mal.

Gadiel no demoró en sacar tu teléfono y escribirle a Alondra para que pasara por su amiga.

Alguien le puso una mano sobre su hombro. Volteó para ver a un chico que solía comprarle droga. Él le hizo una seña para que lo siguiera. Gadiel miró la pantalla de su teléfono, con la respuesta de la chica diciéndole que iba en camino. Se sorprendió que estuviera despierta, pero no se cuestionó sobre ello.

Siguió a su cliente a la entrada de la casa.

Allí había algunas personas, la mayoría besándose o vomitando todo lo que habían tomado.

—¿Tienes Molly? —preguntó en cuanto estuvieron en la casa, un tanto alejados.

Gadiel palpó sus bolsillos hasta que sintió las bolsitas con las pastillas que le pedía el chico. Asintió, pero por su mente pasó por una milésima de segundo, que Alondra podría llegar y verlo. Desechó aquel pensamiento, pensando que la chica se demoraría más en llegar.

Pero Alondra, en ese momento, se encontraba a pocos metros de él.

El mensaje le había llegado cuando apenas se dirigía hacia su casa. Se encontraba cerca a la dirección que le había enviado Gadiel, así que en cuestión de minutos estaba en la casa.

La reunión con Lara se había extendido un poco. La chica se encontraba mal porque, luego de mucho tiempo sin hacerlo, había visto de nuevo los vídeos con los que tanto había luchado.

Alondra, gracias a su pasado, era la responsable de ayudar a los chicos que se encontraban con adicciones o problemas sexuales, aquellos que habían tenido vidas desenfrenadas como la de ella. Los que habían caído en la tentación miles de veces.

Sin embargo, justo en ese momento, la persona que era su tentación le ofrecía una imagen que ella no esperaba ver.

La imagen era la común al momento de ver a alguien vendiéndole droga a otro. Las manos disimuladas escondiendo el contenido, la otra persona mirando hacia todos los lados, vigilante, antes de pasar el dinero, despedirse y seguir su camino.

Gadiel, cuando se dio la vuelta, se quedó estático al ver a Alondra. El ceño fruncido, los labios entreabiertos, la postura rígida y la mirada decepcionada le dieron las pistas que necesitaba para entender que lo había visto.

Corrió hacia ella, cuando dio el amague de dejarlo allí y entrar a la casa en busca de su amiga.

Logró tomarla por el brazo, y llevarla hasta a un lado, lejos de las miradas de los fiesteros.

Ella se soltó con brusquedad.

—¿No que no lo hacías? —demandó ella, furiosa.

Gadiel se mostró incómodo. Pasó su mano por su cabello, alborotándolo.

—Te mentí —susurró, arrepentido.

—Oh, eso está claro, Gadiel. Y eso lo que me molesta y me duele. ¿Sabes en qué demonios te estás metiendo? ¿Uh?

—No te lo dije precisamente porque no quiero un discurso moralista, Alondra. —La chica abrió la boca, impresionada, sus mejillas coloreándose por la ira.

—¿Un discurso moralista? ¿Crees que todo esto va por mi religión o algo así? —preguntó, acercándose al rostro de él—. Me preocupo por ti, Gadiel. Estuve envuelta en mucha porquería años atrás. No solo llegaba y me acostaba con chicos ¿Sabes? Vi a muchos allegados y conocidos morir por culpa de la droga, por consumirla o venderla. La muerte de mi padre no fue la primera que me tocó presenciar, ni la primera noticia que recibí de alguien muerto. No es un discurso moralista, y si lo quieres ver así, bien, hazlo, pero viví lo suficiente en el mundo para saber que en lo que estás metido pocas veces sale bien. No es un negocio en el que entras y sales cuando quieres, Gadiel. —Ella hizo una seña hacia los bolsillos del castaño—. ¿La consumes?

—¡No, por supuesto que no!

—¿Debería creerte? Desde que te enteraste de lo de tu tía has estado llegando extraño. Te encontraron cocaína, Gadiel, en tu billetera. Así que puedo imaginar que tu trabajo en el bar es solo una fachada para tu familia, por eso resultaste con él luego de esa reunión con el director. —Negó con la cabeza, decepcionada. Gadiel no quería recibir esa mirada de ella—. Creo que lo mejor es alejarnos, Gadiel. Estás metido en mucha más mierda de la que pensaba y no necesito justo eso en estos momentos.

—¿Qué?

—Intenté fingir que no éramos de mundos diferentes, Gadiel. No soy la chica que te muestro. Contigo soy una combinación de lo que era y lo que soy. Y todo esto… tuviste oportunidad de dejar de hacer lo que haces si de verdad querías estar conmigo, pero no lo hiciste. Encima me mentiste. No creo que vayas a cambiar en algún momento, y no te estoy pidiendo que cambies para mí, solo te pedía que renunciaras a toda la basura que te hace daño a ti mismo, pero veo que no lo harás. Será mejor que vuelvas allí adentro, con Oriana y toda tu vida como la habías dejado. Yo no puedo ni quiero manejar todo esto, Gadiel. Me rindo contigo.

Lo dejó allí, parado, sin saber qué decir.

Alondra entró a la casa, cuando Last resort and spa sonaba. Gadiel lo hizo un minuto después.

El ambiente era sofocante. En la mente de Alondra se reproducía El fantasma de la ópera mientras buscaba a su amiga con la mirada, pero tampoco podía ignorar el ritmo de la canción de fondo.

Se hizo paso entre los cuerpos sudorosos que se pegaban al momento de bailar. El ambiente olía a alcohol, sudor y hormonas. Hacía mucho tiempo ella no se veía envuelta en un lugar donde solo se viera jóvenes con bebidas en mano, llevándolas a lo alto para evitar regarlas.

Gadiel, por su parte, la había perdido de vista. Pero se sorprendió cuando Oriana se le tiró encima, casi obligándolo a besarla. No sabía qué había tomado ella en esos minutos que estuvo por fuera, pero lo que hubiera sido, le había pegado fuerte.

Aunque cuando la separó de sí supo que no había tomado algo, pero sí había metido alguna droga en su cuerpo.

Y esa noche, luego de lo de Alondra y con la ira recorriendo sus venas, siguió el camino de su amiga.

Lo que tenía frente a sí se veía distorsionado. Lo que pasaba le parecía más gracioso que de costumbre. Los colores aumentados, la música resonando en sus oídos, su cuerpo moviéndose, la bebida en sus manos y el cigarrillo entre sus dedos. Se mezcló entre los cuerpos danzantes, intentando olvidar lo que había sucedido momentos atrás.

Sin embargo, a la mañana siguiente, deseó no haber hecho nada, sabiendo que, si Alondra se enteraba de lo sucedido, sería mucho más difícil que volviera con él. Mucho más, cuando el cuerpo desnudo de Oriana estaba a su lado en la cama.




VEINTINUEVE



Alondra cerró el termo con chocolate caliente. Le pasó una de las tazas a Demetrio, sonriéndole con amabilidad.

Desde hacía dos semanas, el mismo tiempo que llevaba sin hablar con Gadiel, lo visitaba con más frecuencia. No era solo los martes y jueves como siempre; a esos días de la semana se le había agregado uno más: los lunes.

Acababa de salir de su clase con Loana. Alondra no necesitaba ser psicóloga para saber que a la pequeña le estaba afectando la manera en la que estaban las cosas en su casa. La clase anterior a la de ese día Alondra no se había permitido ignorar la cara larga de la niña, preguntándole sin rodeos la razón de su tristeza.

Se enteró de que las hermanas de Gadiel no sabían nada de la aparente relación mantenían Emelina y Marcelo. La actitud de su hermano estaba afectando de más a la chiquilla al no verlo casi nunca en casa, y cuando se encontraba, que solo le hablara a ella o a Eva, nunca a su tía.

La pelirroja quería reprender al castaño por preocupar a sus hermanas y hacerlas entristecer, pero no le hablaba. La comunicación entre ellos se había cortado por completo luego de la fiesta, mucho más cuando los rumores en el instituto decían que había usado algo de la droga que él mismo vendía.

Recordó, también, el vídeo que circulaba en redes sociales y la revista que había visto esa mañana, en donde tomaban un fotograma del vídeo en donde Gadiel aparecía besando a Oriana. No era difícil saber en qué situación había terminado todo y le dolía.

Demetrio chaqueó los dedos frente a los ojos de Alondra, aterrizándole los pies en la tierra.

—Lo siento, estoy un poco distraída.

—Desde hace unas semanas lo he notado, pero no quieres contarle a este viejo lo que sucede. —Alondra bajó la mirada.

Sus charlas con Demetrio no solían ser solo de sus amores, como sucedía desde que conoció a profundidad a Gadiel. De hecho, solía ser como una versión más pequeña de su grupo, solo ella y el viejo, que la aconsejaba y la trataba casi como si ella fuera la hija que perdió tiempo atrás.

La mirada de la joven se movió por la habitación hasta encontrar la foto que había mirado incontables veces. La familia que el viejo no volvería a ver porque la guerra se la había quitado.

Demetrio tenía mucho que contar y muchos consejos que dar. El principal de todos: ver más allá de lo que las personas aparentan. Una simple mirada puede develar muchos secretos, y eso él, quien se mantenía observando y no mirando, lo sabía muy bien.

—No quiero convertir nuestros encuentros en una consulta para mal de amores, pero presiento que tienes muchos consejos para darme en cuanto al amor ¿Verdad?

Demetrio se lo pensó.

—No. Mi esposa y yo estuvimos juntos por mucho tiempo, sin muchas complicaciones. Te puedo dar consejos por lo que he visto en los otros, pero no sabría si de verdad funcionan. El amor es muy subjetivo, no tiene una fórmula a seguir, no es una ciencia, es algo más intuitivo que racional y emocional. Tengo una convicción tan grande como el océano que nadie puede darte un consejo fiable sobre el amor.

—Ahí te equivocas —dijo ella, dándole golpecitos al libro café y rosa que casi siempre llevaba consigo a las reuniones con Demetrio.

El anciano sonrió

—Si piensas que la biblia es buena fuente de consejos ¿por qué dejaste de acudir a ella?

Porque quería estar con Gadiel, esa era la razón.

Y porque sentía que estaba retrocediendo.

Sus mejillas se encendieron cuando recordó lo que hizo dos noches atrás. Sus hormonas estaban al tope, y había dejado que su mente se inundara de pensamientos que no había tenido hacía mucho tiempo atrás. Todos ellos con un rostro y un nombre propio: Gadiel Avellaneda.

Demetrio observó cómo la chica se sonrojaba, sus ojos encendiéndose entretanto se recordaba a sí misma en su cama, mientras el calor la inundaba, volviendo su cuerpo más sensible y sus manos sobre su piel.

La culpabilidad la llenó por un momento, antes de que volviera al presente, a la sala de la cabaña de Demetrio, quien con solo mirarla se hacía una idea de lo que había pasado.

El viejo tenía algo claro: la presencia de Gadiel en la vida de ella la había afectado, la había cambiado y la había hecho retroceder en su camino. Sabía que el momento de Alondra rendirse a la tentación estaba cerca. Si es que ya no había sucumbido y por eso se encontraba con sus mejillas sonrojadas y su respiración un poco más agitada.

Alondra pensaba que tenía que hablar con su hermano. No creía que pudiera llevar el grupo cuando estaba siendo débil ante sus obstáculos. Le avergonzaba hablar de eso con él, pero sería lo mejor si no quería que otros se perdieran como ella lo estaba haciendo.

Y ahí iba otra razón por la que no quería acudir a la biblia por respuestas: se sentía pecadora. Sabía que estaba siendo hipócrita, predicando y no aplicando, pero no lo podía evitar.

Se prometió que esa noche hablaría con Josh sobre lo que sucedía, dejando a Gadiel fuera de la conversación. Sin embargo, no esperaba recibir una llamada que la haría ir a la ciudad, en mitad de la noche, haciéndole olvidar los planes que tenía de hablar con su hermano.

Gadiel estaba en el hospital, internado gracias a golpes que le propinaron en la calle y lo habían dejado inconsciente.

Entró, preocupada, sin importarle si adentro estaban los amigos del castaño. Pero solo se encontró con Emelina y Marcelo, abrazados en la sala de espera.

Alondra calmó su respiración cuando la tía del joven la miró. Caminó hacia ella, moviendo sus manos con nerviosismo.

—Alondra…

—¿Qué sucedió?

—No lo sabemos.

—¿Y Loana y Eva? —preguntó por las niñas al no verlas por ninguna parte.

—Están adentro con Gadiel —susurró la tía, apartando la mirada—. Quería verte a ti, le pidió a Loana que te llamara.

El alivio fue claro en el rostro de Alondra. Estaba despierto, suponía que dolorido, pero al menos estaba despierto.

Alondra asintió, caminando hacia la puerta que Emelina le indicó. Abrió la puerta, encontrándose con la imagen de Loana haciendo reír a Gadiel mientras Eva se sentaba con las piernas cruzadas y sus manos sobre su rodilla en una posición elegante.

Las muecas adoloridas que hacía el castaño le daban el indicio de que le dolía el cuerpo. Alondra carraspeó, llamando la atención de todos los presentes, quienes sonrieron al verla en la puerta.

Gadiel les pidió a sus hermanas que los dejaran solos. Ellas lo hicieron, la menor un poco más renuente que la mayor.

—¿Qué sucedió, Gadiel?

—Bueno, vaya, me imaginaba que tendrías al menos un beso de saludo. —Alondra se cruzó de brazos, apoyándose en la pared. Levantó una ceja, mostrándole al chico que no estaba para bromas. No luego de la preocupación que le había hecho pasar.

Gadiel apretó los labios, quedándose en silencio.

—Te metiste en algo grave ¿Verdad? —Ella suspiró, sentándose en el sillón de la habitación—. Las malas lenguas dicen por los pasillos que tenías un negocio con un tal Hudson y que te metiste toda la droga que te había dado.

Gadiel gruñó, enojado por lo que decían de él.

—La droga es mía, no de él.

—Pero sí fue él quien te golpeó —afirmó, a pesar de no estar para nada segura. No obstante, él asintió, dándole la razón—. ¿Te sigue pareciendo un discurso moralista? —preguntó, irritada, recordando su enfado.

Gadiel se irguió, ignorando todo lo que tenía conectado para tomar la mano de Alondra. Ella pasó del sillón a la cama, facilitándole la tarea a Gadiel.

—Lo siento, mi Matryoshka.

—El hecho de que crea en Dios, no significa que todo lo que salga de mi boca serán discursos moralistas para hacerte sentir mal con tu vida, Gadiel. —Él rio al ver el enojo de ella. Se sentó, y con una mano tomó la barbilla de la chica, plantando un rápido beso. Pero no se rio de su enfado. No. Solo se alegró de tenerla ahí consigo porque había extraño ver ese ceño fruncido y esos ojos cafés.

—Te extrañé, Alondra Kora.

Y Alondra, ante la suavidad de la voz del chico, alejó su enojo. Suspiró, juntando su frente con la de él.

—Yo también te extrañé, Gadiel, pero ese no es motivo para… —Él la interrumpió volviendo a besarla, esa vez un beso más largo que la pelirroja no dudó en seguir.

—Puedes decirme lo que quieras, Kora, te voy a escuchar y trataré de no ser un idiota ¿Sí? Solo no te vayas.

—¿Vas a dejar de vender? —preguntó ella, temerosa.

Gadiel lo dudó por unos segundos antes de negar.

—No puedo, Lola. De salirme tendría que darle a Hudson mucho dinero, dinero que no tengo.

—Tu padre…

—No voy a pedirle nada a Marcelo —decretó con furia.

Alondra suspiró.

—Por favor, Gadiel. Esto solo es una muestra de lo que puede pasar si sigues… por favor, te lo estoy rogando.

Él gruñó. No le gustaba la situación, no le gustaba ver la mirada llorosa de Alondra mientras se lo pedía.

—Lo intentaré —dijo al final, con los dientes apretados.

La chica sonrió, pero antes de volver a besarlo, alguien tocó la puerta.

Emelina se asomó, y el buen humor de Gadiel se escondió bajo una fachada de indiferencia que lastimó a su tía.

—El doctor dice que te dará de alta en unas horas, pero debes volver si te comienzan a dar dolores de cabeza.

Gadiel solo asintió una vez, sin mirarla. Alondra, por el contrario, le sonrió, obteniendo de regreso otra tambaleante sonrisa.

—¿Sigues sin hablar con ellos? —preguntó en cuanto Emelina los volvió a dejar solos.

—No lo haré, Matryoshka. Creo que tuvo tiempo para decirme algo y no lo hizo.

Alondra suspiró. Ese tipo de actitudes eran las cosas que no le gustaba del castaño, pero no le dijo nada, solo tomó su mano, la apretó y lo miró.

—¿Dónde te pegaron?

—Un poco en todas partes —bromeó él, intentando quitarle la expresión afligida a la chica. Pronto retomó su relato con la actitud seria que requería el asunto—. Solo dejaban caer los golpes, Kora. El peor fue el de la cabeza y las costillas. No me rompieron algún hueso, lo que es bueno, pero el golpe en la cabeza fue lo que me dejó inconsciente por un buen rato.

—¿No tienes nada grave, entonces? —Él negó—. Gracias a Dios, Gadiel. Cuando tu tía me llamó y me dijo que estabas en el hospital pensé lo peor.

—Bueno, por poco y me rompen una costilla. Me duele mucho para reír, pero estaré bien, muñeca

Alondra levantó una ceja.

—Ahora soy muñeca.

—Siempre lo has sido, te recuerdo que una matryoshka es una muñeca.

Ella puso los ojos en blanco, pero sonrió.

Se quedó con el castaño hasta que pudo irse a su hogar. Por petición de él, ella lo llevó en su auto. El corazón rencoroso de Gadiel no quería hacer un viaje con su familia. Y eso lo entendió Alondra. No lo obligaría a irse con ellos, no cuando sabía que todo lo que Gadiel necesitaba era tiempo.

Cuando llegó a su hogar, se sobresaltó al ver a la rubia en su cama, de brazos cruzados.

—¿Se puede saber dónde estabas y por qué me haces esperar sin avisar?

Claro, por supuesto. Tenían una película pendiente para ver, y Alondra la había dejado plantada por ir al hospital.

—Lo siento, Bri, me surgió algo en la ciudad.

Briana sabía que no mentía. Pero llevaba la mirada que ponía cuando acababa de pasar un buen momento. Una expresión que no le veía desde hacía semanas atrás. Y Briana conocía muy bien a su amiga para saber de qué se trataba.

Bajó los brazos, suspirando y mirando a su mejor amiga con pena.

—He esperado que me digas lo tuyo con Gadiel, pero han pasado meses y sigues sin soltar una sola palabra.

Alondra la miró con los ojos muy abiertos, sorprendida y aterrorizada por partes iguales.

Pero no podía seguirle ocultando su relación a su amiga.

—¿Cómo te enteraste?

—Hubo una razón por la que no le quité el celular el día que lo emparejaron conmigo para el trabajo ¿Lo recuerdas? Deberían agradecer que fui yo quien notó que la chica de la foto de perfil era tú, pero siento un poco dejada de lado en mi papel de mejor amiga.

Alondra se sentó a su lado en la cama, con las manos entre las rodillas.

—Lamento no habértelo dicho, pero Gadiel y yo…

—Sí, ya lo sé. Creo comprender las razones por las que no me lo dijiste. Gadiel te odiaba, su grupo de amigos te odia, son mundos diferentes… lo entiendo.

—Por eso no te viste sorprendida cuando te dije que trabajaría para Marcelo Avellaneda —recordó Alondra. Briana le dio la razón.

—Sí, y muchas otras veces más.

—¿Por qué no me habías dicho que lo sabías?

—Porque no me incumbía. Eras tú la que tendría que decirlo, pero ya no soporto ver a mi amiga como una tonta enamorada sin que me diga algo o sin que tenga un apoyo, porque sé que han pasado cosas no tan buenas entre tú y él que te han bajado el ánimo.

Alondra la miró, asintiendo. No demoró ni un segundo más en contarle todo lo que pasaba entre ella y Gadiel.

Cuando terminó, Briana había llegado a una conclusión: no había camino de retorno para Alondra. Y, al igual que Demetrio, pensaba que era cuestión de tiempo para que la chica llegara a un límite que podría definir todo.




TREINTA



La fecha de la muerte de la madre de Gadiel se acercaba y él sentía la ausencia de ella cada vez más pesada, como cada año cuando se acercaba el aniversario de defunción.

Veía el sol esconderse, sentado en el suelo de su vacío apartamento, con su guitarra en mano, tocando una suave melodía sin letra.

Pensaba en todo lo sucedido en las últimas semanas. Sentía que con Alondra se encontraba en un bucle sin final: peleaban, pero luego volvían a ellos.

No sabía si la relación entre ambos iba a durar, pero esperaba que fuera así. Tenía que dar de sí mismo si quería eso, porque debía admitir que muchos de los problemas entre ellos era la poca tolerancia de él hacia lo que ella creía.

La última semana se habían acercado más, si era posible. Gadiel la escuchaba hablar de sus cosas sin mostrarse enojado. Había comprendido, luego del último tiempo alejados, que debía respetar las creencias de la chica, sin hacer siquiera bromas disimuladas o sin ponerse a la defensiva. La religión era algo que Alondra llevaba ligado a sí, no podía desprenderla de ello, porque si lo hacía ¿le gustaría esa Alondra? ¿Seguiría enamorado de esa nueva versión?

No es como si la relación hubiera cambiado, no a mal, por lo menos. Él seguía igual de convencido que el Dios de Alondra no existía, y si lo hacía en definitiva no era como ella lo pintaba. Para Gadiel, Alondra en cualquier momento de su vida hubiera podido cambiar, sin necesidad de una religión que la ayudase en eso. Para él, de lo que la chica, era solo una excusa.

Entendía también lo que Alondra le había dicho sobre alejarse de lo que le hacía daño. No se sentía cobarde por hacerlo, pero sabía que la chica tenía razón cuando le dijo que salirse de ese mundo no era sencillo. Era mucho más complicado de lo que creía

Había hablado con Hudson. El hombre le había pedido bastante dinero para dejarlo en paz. Sabía que iba a aprovecharse del dinero que tenía su familia, sin importarle que el dueño del dinero no fuera Gadiel.

Mordisqueó su labio, mirando la hora. Faltaba poco más de una hora para que tuviera que ir al bar a cantar.

Tomó su guitarra, empacándola y yéndose del apartamento.

Seguía sin parar mucho tiempo en casa, aunque luego de una conversación con Alondra le había prometido que no seguiría con el mismo estilo que había tomado en las últimas semanas. Kora lo había conocido como un chico del mundo, sí, pero no ese que se la pasaba cada noche de fiesta, y que tomaba sus responsabilidades con una molesta ligereza.

Además, estaba lastimando a Loana sin ninguna razón.

El bar estaba a reventar esa noche. Al parecer la banda que tocaría luego de él era conocida.

Organizó todo antes de sentarse en la butaca y comenzar con los acordes de una conocida canción.

No quería cantar ese día, si era sincero, pero cuando por el rabillo del ojo captó una cabellera rojiza, sonrió. Alondra había ido, a pesar de que a la mañana le había dicho que estaría ocupada hasta la noche.

El tiempo allí no fue como la primera vez juntos en el bar. Había sido ameno, mientras escuchaba la voz de Gadiel al micrófono y tomaba de su bebida sin alcohol. Un chico intentó coquetear con ella toda la noche, hasta que se había cansado de él y tuvo que decirle que el cantante era su novio. No era una afirmación muy lejana a la realidad. El joven la dejó en paz cuando Gadiel, al terminar, se acercó a ella, poniendo su mano en su espalda casi marcando territorio, antes de inclinarse a ella para besarla para que el chico se alejase.

Lo últimos días habían estado mucho más relajados con lo de mantener lo suyo en secreto. No les importaba cuidar tanto sus espaldas si querían besarse o abrazarse. Sin embargo, seguían siendo cuidadosos en el instituto, siempre citándose en el aula de música.

Alondra sonrió cuando Gadiel terminó el beso, sin alejarse, por el contrario, pasó sus brazos por sus hombros, abrazándola, pero mirando al intruso entre ellos, persona que, al ver la expresión seria de Gadiel, se dio medio vuelta y se fue, desapareciendo entre el gentío.

La pelirroja soltó una risa entre dientes, echando su cabeza hacia atrás para mirar al castaño.

Gadiel le devolvió la sonrisa, tomando asiento al lado de ella.

—Pensaba que no podías venir.

Ella se encogió de hombros.

—Me desocupé ante —dijo, tomando la mano del castaño—, y en vista de que pareces muy triste hoy, quise venir y darte un poco de compañía.

Él miró alrededor. Se levantó, halando a la chica con él. Alondra no preguntó el destino, no le interesaba saber a dónde la llevaba, solo quería que estuvieran juntos.

Gadiel no le había dicho que faltaba poco para el día en el cual tenía que recordar el último momento con su madre, en el hospital, antes de que la mujer cerrara los ojos para siempre. Antes de que su vida se volviera tan vacía como la sentía en ese momento.

Al llegar a la camioneta de Gadiel el chico la apretó contra sí, pegándola a las latas del auto para besarla a profundidad.

En su apartamento se le había ocurrido hacer algo por la chica. Quizá no le saldría bien, pero sentía que Alondra merecía algo que saliera por completo de sí, y que los hiciera sentir conectados por medio de algo que les gustase a ambos. Y también le ayudaría a no pensar tanto lo que tenía en mente en esos momentos.

—¿Qué te sucede hoy? —preguntó ella, separándose de él.

Él negó, ocultando la razón por la que quería distraer su mente.

—Nada en especial, solo quiero estar contigo.

Alondra sabía que no le estaba dando la razón completa, pero no presentía que algo malo estuviera sucediendo, por lo que dejó pasar la mentira del chico.

—Te invito a tomar chocolate caliente. —La propuesta lo sorprendió, pero sonrió al segundo.

—Está bien ¿Qué tienes planeado?

—Ya te lo dije: tomar chocolate, pero tendremos que encontrarnos en el pueblo.

Él asintió, y la siguió por todo el camino. Habían llegado en autos diferentes y el día siguiente tenían clase, por lo que no podían dejar alguno de los autos en la ciudad.

Alondra había llevado un termo con chocolate, y había empacado un mantel para llevar a Gadiel a un lugar que ella amaba.

Se vieron en la entrada del pueblo. Alondra metió su auto a un lado de la carrera, casi escondido en el bosque. Gadiel hizo lo mismo, bajándose cuando la chica ya sacaba cosas de su auto.

—No es como una de tus super citas, pero siento que necesitas desconectar un poco del mundo.

—¿Dónde estamos? —preguntó, ayudándole a tomar el termo y los vasos que tenía Alondra.

—Estamos en un lugar secreto —respondió ella de manera misteriosa.

Comenzó a caminar, teniendo cuidado con sus pisadas.

Unos minutos después llegaban a lo alto de una pequeña colina.

El pueblo de Astoria era llano, con solo unas pocas elevaciones. Ellos estaban en una de ellas, cerca al hogar de Demetrio.

Alondra había descubierto el sitio un día en el que sentía muy perdida. Había pensado que al castaño le gustaría también.

Y no se equivocó.

Otra de las características que tenía el pueblo, era la presencia de luciérnagas en los lagos. Ellos tenían uno muy cerca, por lo que podían ver con claridad los puntitos amarillos sobre el agua de la orilla del lago.

—Muy bonito ¿A que sí? —susurró ella, extendiendo la manta.

—Nunca había escuchado de este lugar.

—Bueno, supongo que no soy la única que lo conoce, pero no creo que sea un lugar demasiado público. Tú me llevaste a tu lugar secreto, creo que es justo yo traerte al mío. Ahora, siéntate y disfruta de la vista.

Ella puso en su celular una melodía suave y tomó el termo para llenar los vasos y darle del chocolate caliente que había preparado a Gadiel, quien lo tomó gustoso.

Pasados varios minutos, ambos se encontraban acostados en el mantel, escuchando nada más que los sonidos de la noche y la música que había puesto Alondra a reproducir.

—Así que ya tenías todo esto preparado.

—En realidad sí y no. La ida a la ciudad sí resultó un poco inesperada. Gracias a Dios mi termo es muy bueno y no dejó enfriar el chocolate en este tiempo de más. —Ella lo miró, cambiado su posición para quedar de costado—. Faltan dos semanas para terminar las clases, Gad ¿Qué quieres hacer después?

Gadiel lo pensó. De pequeño, cuando las cosas en su casa iban bien, había querido seguir con la empresa de su padre, y le gustaban los números, por algo era el promedio más alto en matemáticas, así que lo que había tenido planeado estudiar finanzas o administración. En el último tiempo se iba más por la primera opción, porque su deseo en ese momento no era tener la empresa. No si implicaba tener relación con Marcelo. Pero su deseo por estudiar esas carreras lo sabían muy pocas personas.

—Creo que finanzas —dijo. Alondra se sorprendió un tanto ante eso.

—Oh… no sé por qué te imaginaba como ingeniero o algo así. —Gadiel se carcajeó un poco, mirándola.

—Podría ser, sí, pero me atraen más los negocios.

Alondra se quedó callada, pensando.

—¿Tiene algo que ver con la empresa de tu padre? —soltó con suavidad, midiendo la reacción del chico.

Gadiel cerró los ojos, su pecho subiendo y bajando con notoriedad cuando suspiró.

—Quería ser como mi padre, Matryoshka. Durante mucho tiempo me vi detrás de su escritorio, dirigiendo todo lo que él me había dejado, pero… ese sueño murió hace mucho. Sin embargo, los números no dejaron de gustarme, soy bueno en ello. No abandono la opción de crear mis propias cosas, y si puedo estudiar lo que me gusta para lograr ese futuro, lo haré.

—¿Qué pasaría si arreglases todo con tu padre? —preguntó ella, curiosa. Gadiel le dio una mirada rápida. Lo preguntaba en serio. Él frunció el ceño, pensando.

—No sé. Veo esa opción muy lejana, Kora, casi inexistente. Pero supongo que de ser así… no lo sé. Seguiría con la empresa Avellaneda, creo, pero no lo sé. La vida da muchas vueltas… o si no, míranos. Yo te odiaba, Alondra, y ahora comparto contigo momentos como este, te puedo besar y puedo dejar mi orgullo solo para tenerte a mi lado. Me enamoré de ti luego de decir odiarte.

Las palabras del chico la hicieron sonreír. Se acercó a él, acurrucándose en su costado.

Esa noche, Gadiel no volvió a su casa. Tal como cuando la historia comenzó, se metió a la habitación de la chica, solo que en esa ocasión más que él sostenerla a ella, fue al revés.

Se quedó dormido bajo las tiernas caricias que la chica le brindaba.




TREINTA Y UNO



Basile en realidad sí creía que su amigo tenía alguna situación mental que lo llevaba a cambiar de ánimo con mucha facilidad.

Desde hacía una semana había estado con un humor cambiante. Se mostraba feliz, pero luego se retraía en su mente.

Los amigos del chico no sabían que la verdadera razón del cambio de ánimo era que el faltaban solo días para que el chico hiciera la visita anual al cementerio. Ese año iría solo, sin su tía ni hermanas, y no quería decirle a Alondra sobre la muerte de su madre, aunque presentía que lo terminaría haciendo, buscando el apoyo que necesitaba siempre en esos días.

El grupo de amigos del castaño se encontraban hablando de tatuajes. Basile pensaba hacerse uno nuevo y otro chico presumía del que se había terminado el día anterior. Gadiel estaba en la conversación, pero su mente se dividía en varios pensamientos. Uno de ellos era que él también se quería tatuar. Deseaba llevar en su piel lo que más le gustaba y el recuerdo constante de su madre, pero debía pensar bien un diseño, conocer a profundidad los sucesos y las cosas que lo marcaron en su vida. Luego, estaba el nerviosismo que sentía por tener que presentar la canción ante muchos alumnos el viernes de esa semana. Y, por supuesto, su mente también estaba en los recuerdos de su madre, que, por más que quisiera, no podía alejar.

Se sentía con dolor de cabeza, aunque su ánimo no estaba tan mal como los días anteriores. Verse con regularidad con Alondra y escuchar lo que ella tenía por decirle influía mucho en su estado.

—¡Hey, Gadiel! —El aludido parpadeó, mirando a Basile, que, a su vez, lo miraba confundido—. Hombre, deja de pensar mientras hablas con nosotros, es de mala educación no responder a lo que te preguntan.

Gadiel ahogó una risa.

—¿Qué quieres, Basile?

—Chace te estaba preguntando cómo te sientes para la presentación del viernes. —Él se encogió de hombros.

—Normal. La canción está muy bien preparada al igual que nosotros, y en los ensayos lo hemos hecho bien.

—¿Qué tal es trabajar con Kora? —La sangre de Gadiel se heló.

¿Cómo Chace se sabía el segundo nombre de la pelirroja? Todos en el instituto la conocían solo por Alondra Kress, no por Alondra Kora Kress ¿Cómo es que él sí lo sabía?

Miró a sus amigos, escondiendo su sorpresa, pero ellos no parecieron caer en cuenta de que la persona que tenía registrada por K era Alondra.

Se tranquilizó ante esto.

—Bien, sabe mucho de violín y es una gran música, aparte de cantante. —Sin embargo, a Oriana y Basile sí les sorprendió que la adulara.

—¿Ahora halagamos a Alondra? —preguntó Oriana, molesta.

Gadiel puso los ojos en blanco.

—Sí, es buena en eso, no tengo razón para decir lo contrario solo para no aumentar tus estúpidos celos, Oriana.

Todos los reunidos allí se quedaron en silencio. Gadiel resopló, apartando la mirada, hasta que Basile soltó una carcajada antes de soltar un silbido.

—Vaya, vaya, alguien anda sensible hoy. Bueno, como sea, deberán solucionar sus cosas antes de las siete de la tarde.

—¿Por qué? —preguntó Gadiel confundido. Basile le dio una sonrisa socarrona.

—Porque esta noche habrá fiesta en tu piscina. Antes de que digas algo, tranquilo, solo seremos nosotros y unas cuántas chicas más.

Gadiel arqueó la ceja, pero no dijo nada, solo dejó que su amigo siguiera con su plan.

Por esa razón, unas horas más tarde, Gadiel estaba en su casa con sus amigos, la música resonando contra las paredes de la habitación de la piscina.

El castaño se encontraba en el agua en el momento en que una canción que Oriana odiaba comenzaba a sonar. Ella sacó sus pies de la alberca, corriendo con cuidado hacia el celular del Gadiel, el encargado de poner la música.

Cuando encendió la pantalla, notó que tenía un mensaje de K. Miró detrás de ella, hacia Gadiel. Le dio la espalda, ocultando el teléfono de la mirada de sus compañeros y, en un ataque de celos, abrió el chat del chico y leyó los últimos dos mensajes.

Gadiel:



No creo poder más temprano, Matryoshka. Bas hizo planes en mi casa.



 

K:



Está bien, diviértete con tus amigos. Nos vemos a la noche.



 

Lo que le hizo doler un poquito el corazón fueron los emojis que ella usaba. No eran insinuantes, solo un corazón rojo y una carita tirando un beso.

Abrió la foto de perfil, jadeando al ver a Alondra en ella, sonriendo mientras abrazaba a un chico con el que compartía unos pocos rasgos.

Alondra Kora Kress. Dos K, por eso la tenía registrada así, para que nadie supiera que era ella.

El celular se arrebató de sus manos. Alzó la mirada, impactada, hasta encontrarse con la mirada furibunda de Gadiel.

—Qué mierda crees que estás haciendo —preguntó, la mandíbula tensa, al igual que sus hombros. Se le marcaba una vena, lo que le demostraba a Oriana la magnitud de su enojo.

Pero eso no la detuvo de reclamarle.

—¿Alondra? ¿En serio, Gadiel? ¿¡Todo este tiempo has salido con ella!?

—¡Ese no es tu maldito problema, Oriana!

—¡Te acostabas conmigo mientras estabas con ella! ¡Claro que es mi problema!

—¿¡Ahora te importa si estaba contigo mientras conocía a otra persona!? Te recuerdo, Oriana, que nunca nos prometimos fidelidad, lo que llegues a sentir y si confundes el sexo casual con una posible relación es tu problema ¡Además, hace mucho no estoy contigo!

—Wow, wow ¿Qué está pasando aquí? —preguntó Basile, interponiéndose entre los dos perros rabiosos que eran Gadiel y Oriana.

—¡Que ya descubrí quien es la maldita K!

—Guao ¿En serio? —preguntó interesado Basile, tomándoselo a broma.

—Claro, Kora Kress, por eso la tienes así —espetó a Gadiel, ignorando a Basile, aunque este al escuchar el apellido de la pelirroja miró a Gadiel, perdiendo la sonrisa.

—¿Alondra? ¿Sales con Alondra?

Gadiel apretó el puente de su nariz, molesto con Oriana.

—Sí, salgo con ella desde casi el principio del curso.

Basile se quedó sin palabras. Estaba un poco impresionado, sorprendido. Por otro lado, Oriana estaba echando fuego.

—Oh, y se te ha dado muy bien ¿No? ¿Ahora la acompañas a su reunión? ¿Leen la biblia juntos? ¿Oran juntos? O mejor, mantienen una fachada juntos de ser sanos y santos mientras se comen cuando están solos ¿Eh? ¡Dinos! ¿Al final es tan santita como parece o dejaste de acostarte conmigo porque ella es mejor dándote lo que yo te daba?

—Oriana, no creo que sea buena idea retar a Gadiel —susurró Basile, viendo que su amigo estaba a punto de estallar. Puso su brazo alrededor de Oriana cuando notó la intención de esta de ir hacia el castaño.

—Dejé de estar contigo porque Alondra vale mil veces más para mí que tú, aunque no tenga sexo con ella. No iba a arriesgarla solo por el placer que me podrías brindar, Oriana, las relaciones no solo se basan en eso. Y que sea la última vez que la dices maldita.

Ella emitió una risa sin humor.

—Ahora tú vas a hablarnos de relaciones. Eres un hipócrita, Gadiel. Hablando de ella con nosotros, para después darle la cara como si nada. ¿Y si vuelvo a llamarla maldita qué? ¿Me pegarás? ¡O mejor! Rezarás por mí ¿No?

Gadiel se cruzó de brazos, a la defensiva. Los demás solo miraban el intercambio de palabras sin intervenir en lo absoluto.

Basile se puso frente al cuerpo de la chica al ver que Gadiel daba pasos furiosos hacia ella. No le iba a hacer nada, solo le quería dejar claro algunas cosas que lo estaban irritando.

—Es muy maduro de tu parte reaccionar de esta manera, Oriana —dijo de manera sarcástica—, ¿Crees que tus palabras son insultos? Permíteme dejarte algo en claro; Alondra pertenece a un mundo en el que ni tú, ni yo, ni ninguno de los presentes aquí nos movemos, está acostumbrada a palabras como las que acabas de decir, pero yo no pertenezco ahí, Oriana. No me pongas a prueba de lo que puedo hacer.

Era una amenaza vacía, Gadiel lo sabía, pero Oriana no. El labio de ella temblaba, aguantando las ganas de llorar.

—Debíamos haber supuesto que era demasiada coincidencia que estuviera en tu grupo de música. Y por supuesto que no fue tu padre quien la buscó para darle clases a tu hermana. Seguramente todas las veces que te escapaste de nosotros era por verte con ella.

—Deberías dejar el rencor hacia Alondra solo porque con ella hago todo lo que querías que hiciera contigo.

Fue el momento de la chica para apretar los dientes.

—Eres un hijo de…

—No te atrevas a llamar a mi madre puta, Oriana —advirtió, la voz mucho más glaciar que segundos antes.

Sin poderse aguantar más las ganas de llorar, Oriana se dio la vuelta, tomando su ropa en el camino y saliendo como alma que lleva el diablo de la habitación.

Basile, al ver el mal ambiente que se había creado, dio la orden para que los demás también se fueran.

—Lo siento, Gadiel, de saber que todo esto sucedería no hubiera planeado nada.

Gadiel se restregó la cara.

—Para Alondra y para mí es mucho más difícil controlarnos en público, Bas, en algún momento se darían de cuenta.

—Así que es así, tú y Alondra… me siento un poco decepcionado de que no me dijeras de ella, la verdad.

—No tenía planeado enamorarme de ella, Basile. Nuestra relación comenzó… de una forma muy peculiar. Pensaba que sería algo de poco tiempo.

Basile silbó, impresionado.

—Enamorado, vaya… Nunca imaginé que fuera ella, pero… me alegra si te sientes bien. He podido ver que cuando estás bien con ella tienes un humor increíble, así que… no lo sé, me alegro por ti.

Le puso una mano en el hombro. La sonrisa que le regaló le quitó un poco de tensión de sus hombros. Le sonrió devuelta a su amigo.

—Ahora, solo toca esperar la jugada maestra de Oriana. No creo que todo termine en este pequeño escándalo.

Gadiel tampoco lo creía, pero la pelinegra tocó un límite cuando, unos días después, encontró el instituto empapelado de fotos de Alondra, de la antigua Alondra, con mensajes ofensivos hacia la chica.

Alondra tampoco esperaba eso, pero no se avergonzó al ver sus fotos por todo el instituto, ni de las miradas que le lanzaban cuando caminaba. Había pasado cosas peores que el intento de Oriana por «descubrirla» ante todos.

Lo único que le importaba era el contrato escolar que ella tenía, en donde le quedaba prohibido participar en asuntos como esos.

—Mierda, Pajarito —dijo Briana, arrancando cada cartel que veía. Alondra le hizo una mueca.

—No lo hagas, Rubia, no vale de nada, ya todos lo vieron.

—¿De dónde sacó estas fotos? —Alondra la miró con cara obvia. Muchos de su antiguo instituto tenían esas fotos, no era muy difícil conseguirlas—. Ya, lo entendí. Tengo que decir que tampoco es que sea muy original con los mensajes, ya sabemos que la creatividad no es su fuerte.

Alondra llegó a su casilla. Cuando la abrió, metió sus codos a ella, escondiendo su rostro entre sus manos.

Estaba hirviendo de ira, pero se tuvo que tranquilizar cuando escuchó que la llamaban por los altavoces.

—Mierda —soltó, sin poder contenerse y para sorpresa de Briana. Jadeó, cerrando su casilla y mirando a su amiga que la miraba preocupada.

—Iré contigo. —Alondra asintió, recogiendo su cabello en una cola de caballo y comenzando su caminata hacia la oficina del director.

Entretanto, Gadiel vociferaba furioso hacia Oriana, pero en cuanto escuchó que llamaban a Alondra y, conociendo la situación académica de la chica, dejó a su grupo para ir hacia la oficina, dando pasos largos y furiosos, con los puños apretados al igual que los dientes.

La secretaria intentó detenerlo, pero él entró de igual manera. Alondra acababa de llegar, pero en cuanto había puesto un pie dentro de la habitación el director comenzó a soltarle las palabras que tanto temía.

—Firmaste un acuerdo, Alondra. Tenías la oportunidad de estar en nuestro instituto si nada de esto sucedía. Tú y tu hermano lo prometieron.

—Y ella no incumplió malditamente nada de lo que pactaron —dijo Gadiel, entrando a la habitación para sorpresa de Alondra y del director. Puso las manos sobre el escritorio, con fuerza, inclinándose al señor que lo miraba un poco atemorizado—. Y usted no va a poner nada de esto es la ficha de Alondra, ni la expulsará por algo que ella no hizo porque lo único que Kora se permitió hacer fue tener una relación conmigo. Si está buscando culpables, está mirando en la dirección equivocada porque Alondra es la victima aquí. Espero que esté de acuerdo conmigo si no quiere que mi familia deje de donar el dinero de cada año para este instituto y para que usted pueda tomar sus vacaciones en la otra punta del mundo.

Alondra estaba con la boca abierta ante las últimas palabras. Estaba amenazando al director con el dinero de su padre.

—Señor Avellaneda…

—El señor Avellaneda es mi padre, ya se lo he dicho.

El director cerró la boca.

—Gadiel, tanto usted como yo sabemos la clase de relación que tiene con su padre.

—Relación que puedo cambiar por ella —dijo el castaño, señalando a Alondra con la cabeza.

El director tragó saliva.

—Gadiel… —Alondra intentó intervenir, pero Gadiel no se lo permitió.

—¡No, Alondra! No voy a permitir que te metas en un problema solo porque a Oriana le molesta que estés contigo. Esto es entre ella y yo, no tuvo por qué meterte en esta mierda. Y no permitiré esto ¿Entiendes? Mucho menos cuando la graduación está a la vuelta de la esquina.

El director les llamó la atención.

—¿Qué es lo que está sucediendo?

—Lo que está sucediendo es que Alondra y yo estamos juntos. Oriana se enteró de eso, y esta es solo su venganza. Entraría en más detalles, pero son irrelevantes. Espero que haga un trabajo justo porque, como ya le dije, lo único que Alondra hizo fue meterse conmigo.

El director apretó los labios. El chico se veía determinado, y él no podía darse el lujo de perder la donación de la empresa Avellaneda.

Suspiró para después apretar el botón del intercomunicador y llamar a Oriana por él.

Gadiel al ver lo que hacía, tomó a Alondra de la mano, y la sacó del lugar.

—Me alegra que haya entendido la situación —dijo el castaño antes de que la puerta se cerrara tras ellos.

En cuanto estuvieron afuera, Gadiel tomó por las mejillas a Alondra. Sus labios se encontraron. La chica pudo sentir toda la ira que sentía el chico por lo movimientos de sus labios contra los de ella. Y luego estaba la danza de sus lenguas, la de él, más que acariciando la de ella, parecía como si estuviera dando golpecitos furiosos. Pero no le molestó a Alondra.

Briana alzó las cejas al ver el beso que le estaban dando a su amiga. Por poco y parecía estársela comiendo.

Briana fue la única que notó cuando Oriana pasó a la oficina, dándole una mirada herida y enojada a la pareja que se habían trasladado hacia la pared.

Cuando Briana se sintió lo suficiente incómoda e invisible, carraspeó.

—Entiendo que estén intentando usar al otro como válvula de presión para sacar la tensión del cuerpo. Créanme, lo entiendo, pero parece como si fueran a tener sexo justo en este instante. Es incómodo.

Gadiel se separó de Alondra, respirando agitado, luego de escuchar a la rubia amiga de Alondra.

La pelirroja, por otra parte, intentaba recuperar el aliento luego del beso arrebatador de Gadiel. El castaño sonrió al ver las mejillas sonrojadas de Alondra y los labios rojos e hinchados.

Le pasó el pulgar por los labios con delicadeza.

—Por fin te pude hacer sonrojar, Matryoshka.

—Ya lo habías hecho antes.

—No de esta manera, muñeca —dijo, guiñando el ojo y desapareciendo de la habitación, no sin antes darle un rápido saludo a Briana, quien seguía con las cejas arqueadas, mirando a Alondra, la cual se encontraba apoyada en la pared, con la mirada perdida.

—Seré mejor que nos vayamos, si no quieres encontrarte con tu archienemiga.

Alondra lo único que pudo hacer fue asentir y seguir a su amiga.




TREINTA Y DOS



El auditorio estaba lleno.

Los estudiantes y algunos invitados estaban a listos para escuchar las canciones del grupo de música.

En la sala se escuchaba un bullicio intenso, pero Gadiel, Georgina y Alondra se encontraban en silencio, él y ella afinando y preparando sus instrumentos. Alondra, con consentimiento del profesor y de su grupo, había llamado a Tom, su compañero en la iglesia para que la acompañara con su violín.

Pronto fue el turno del grupo para salir.

Alondra fue quien comenzó con su violín, tomando una idea que había visto de comenzar tocando Canon in D. Tom la acompañó de inmediato cuando comenzó a tocar las primeras notas de Memories.

Gadiel en el piano comenzó a tocar al mismo tiempo que Georgina iniciaba su canto.

El auditorio estaba en completo silencio. Gadiel estaba concentrado en Alondra, su mente ya acostumbrada a tocar las melodías que salían al apretar las teclas del piano. En cambio, la pelirroja, enfundada en un vestido verde oscuro, estaba con sus ojos cerrados y el ceño que se le formaba cada que tocaba. Estaba concentrada en la canción y nada más que en la canción.

A Gadiel no le importaba mirarla de más. Ya la mayoría de los alumnos sabían que ellos dos tenían algo, así que se podía permitir echarle más que simples miradillas rápidas.

Y eso lo notó todo el mundo, incluidos Harry y Joshua, a pesar de que este último se concentrara más en la cabellera rubia que se encontraba unas filas más adelante, que en su propia hermana.

—¿Quién es el chico? —preguntó Josh a Harry, quien resopló molesto.

—Gadiel. Al parecer tu hermana tiene algo con él.

Josh frunció el ceño, confundido.

—No creo haberlo visto antes.

—Por supuesto que no, Josh. Tu hermana debería haberte contado la razón por la que estuvo en dirección, y también que él no pertenece a la iglesia.

Joshua apretó los labios, mirando a su hermana de lejos.

¿En qué se estaba metiendo Alondra?

La canción terminó. Los aplausos llenaron el lugar, acompañados de los gritos de Briana alabando a su amiga.

El profesor, con la planilla de calificación, sonrió hacia los chicos. Habiendo notado la mirada del castaño sobre la chica, sabía que al final sí había tomado una buena decisión al haberlos juntado en ese trabajo.

◆◆◆

 

Josh garabateaba distraído en una hoja de papel en blanco. Su mente estaba en Briana, no en lo que escribía.

Por alguna razón se sentía muy mal luego de lo sucedido con la rubia. El día en el que se enteró de lo que ella había hecho años atrás lo dejaron con una sensación agridulce. La rubia lo había dejado sostenerla toda la noche, en la intimidad de su habitación. Él había sentido la necesidad carnal de demostrarle que él estaría allí para ella. Y la besó, siendo eso la peor decisión que había tomado en toda su vida.

Pensó que ese día sería el comienzo de Briana para estar en los mismos caminos de él, pero se equivocó. La chica que amaba solo se había alejado más, enviándole un mensaje que le decía la razón de sus nulas respuestas a sus mensajes: no quería saber de él.

Suspiró, apoyando su codo en el escritorio, y su cabeza en la mano. Cerró los ojos, pensativo.

—Dios ¿Qué debo hacer? Dame de tu consejo y sabiduría, porque no sé qué hacer con Briana.

Pero, a pesar de sus palabras, sentía que se le partiría el alma en dos si tuviera que olvidar a la chica.

¿Cómo es que había llegado a eso? Suponía que era su castigo por todas las veces que la chica se ilusionó gracias a él para luego no ser correspondida. O no creer serlo, porque lo cierto es que Joshua correspondía sus sentimientos desde el momento en el que la vio por primera vez.

Pero no era correcto. ¿Quién era él para predicar sobre vivir en yugo desigual si él mismo lo hacía?

Sin embargo, creía que había alejado a Briana de Dios en vez de acercarla.

Unos golpes en la puerta interrumpieron sus cavilaciones. Hizo pasar a la persona que había detrás de ella, dejando ver a Francisco, un colega suyo en la iglesia.

—Dejaron esto para tu hermana —dijo él, dejando sobre el escritorio unos cuantos sobres.

Josh le agradeció, ojeándolos. Eran las respuestas de las universidades y conservatorios a los que Alondra había aplicado.

Eran varios, le sorprendió que las respuestas hubieran llegado casi al mismo tiempo. Eso, o los chicos se habían demorado unos días en darle los sobres.

Uno en especial le llamó la atención, el ubicado a varias horas en avión del pueblo.

Pensaba que Alondra solo había aplicado a conservatorios y universidades cercanas, pero, por lo visto, se equivocaba.

De solo pensar que su hermana podría dejarlo para irse lejos le puso un peso en el corazón. Guardó los sobres, diciéndose a sí mismo que se los entregaría a Alondra esa misma tarde para que tomara una decisión sobre su futuro.

◆◆◆

 

Alondra notó a Gadiel a lo lejos. Miró la hora, sabiendo que ella llegaba temprano, lo que significaba que el chico quizá hubiera estado en ese lugar desde hacía mucho tiempo atrás.

Siguió su camino, dejando su bolso mensajero a un lado del árbol en donde Gadiel estaba sentado, con su espalda contra la corteza de este.

El chico le sonrió, aceptando el tierno besito que Alondra le dio cuando se sentó a su lado.

—Así que me citaste aquí antes de mi grupo. Estoy curiosa sobre lo que tienes para decirme.

—Más bien mostrarte —respondió, sacando de su mochila una cajita alargada.

Alondra lo miró confundida mientras él dejaba a un lado su guitarra, poniéndola en el pasto con cuidado.

Estaban en un parque de la ciudad. Una pequeña laguna se extendía frente a ellos, las personas caminaban, ajenas a su presencia casi escondida entre árboles.

La chica soltó un jadeo sorprendido y maravillado cuando vio el collar de doble cadena.

En la primera el dije que reposaba era una K, enlazada a una G. Kora y Gadiel, lo entendió. El segundo dije era una pequeña muñeca rusa dentro de un círculo. Era de oro, por lo que podía ver.

—Gadiel… —dijo. El chico miró con sorpresa como las mejillas de la chica se sonrojaban—. Es muy bonito, no debiste hacerlo.

—No es lo único —dijo, nervioso—, pero primero, déjame ponértelo. No acepto un no por respuesta, Alondra Kora.

Ella sonrió mostrando solo el inicio de sus dientes, dándose la vuelta y recogiendo su cabello para que él pudiera ponerle el collar. El primer dije reposó en el hueco de su clavícula. La otra cadena bajaba un poco más, dejando la pequeña muñeca rusa entre sus pechos, casi escondida entre su blusa.

Alondra lo miró, tomando el dije el último dije, con su corazón cálido ante el gesto del chico.

Pero había mucho más, algo con lo que Alondra estaría mucho más deslumbrada.

—Vale… no sé si esto saldrá bien, en realidad. Es la primera vez que lo intentó, así que… espero que te guste. —Los ojos de Alondra se aguaron cuando el chico comenzó a tocar su guitarra, evitando su mirada. ¿Le había compuesto una canción? ¿De verdad? Sus preguntas se resolvieron cuando el chico comenzó, con una voz suave, a cantar, mezclando su voz con las notas de su guitarra.

He intentado evitar lo que me haces sentir.

Llega la noche y solo pienso en ti. 

Odiar, amar y desear. Preguntarme si estoy haciendo lo correcto al final.

Mírame y sálvame. Ya lo estás haciendo.

Te veo brillar a través de mi oscuridad.

Amor ¿Y si nos alejamos de todo?

Amor si doy mil pasos ¿me darías tu corazón?

Tu cariño es como el paraíso. Quiero llegar a él y fundirme en ti.

Mundos diferentes colisionando y no es suficiente.

Pon en mí todos tus miedos.

Hazme saber cómo tenerte.

Hazme saber cómo tenerte segura.

Bebé, creo en el amor, pero creo más en ti.

Amor, y si mil pasos fueran el cielo ¿Tendría tu cariño? 

He intentado evitar todo lo que me haces sentir, pero llega la noche y solo pienso en ti.

Déjame entrar, te quiero amar.

Amor ¿y si mil pasos no fueran el paraíso sino tu amor?

El chico dejó de tocar, bajando la voz a medida que terminaba. Alzó la mirada hacia Alondra, encontrándola con la nariz roja y los ojos a punto de soltar unas lagrimillas.

—Sé que no es lo mejor, pero quería que supieras que tenerte conmigo es el cielo, Alondra. Y el camino no es recto, ni llegas a él dando solo mil pasos, pero quiero intentarlo, quiero llegar a ti.

Alondra no esperó a que terminara de hablar. Se tiró hacia él, envolviendo sus brazos en el cuello del joven.

—Es suficiente, Gad. Nadie se había tomado tantas molestias conmigo, y te lo agradezco. Me encantó, todo. Y gracias por recordar las palabras que te dije el otro día en tu auto. Aunque no creo que mi amor sea tan importante como el paraíso —dijo ella, alejándose. Gadiel acarició su costado, detallando el rostro de la chica.

Alondra le sonrió, amando la manera en la que él la miraba. Se inclinó hacia él, besándolo, agradeciéndole, amándolo.

—Espero que te haya gustado, Matryoshka.

—Me encantó, de verdad, Gadiel. —Y era cierto, para ella había sido perfecto todo. Y aunque lo hubiera cantado de manera desafinada o la letra fuera un desastre, lo cual no fue así, le hubiera encantado. Ella lo miró, acariciando su mejilla con ternura. Negó un poco con su cabeza, bajando la voz a pesar de que nadie por allí pudiera escucharlos—. Ya caminaste los pasos necesarios para llegar a mi corazón, Gadiel. Pase lo pase, nadie podrá sacarte de allí.

Terminó sus palabras volviendo a besarlo. Gadiel no se opuso, solo la recibió, devolviéndole el beso con ansias.

Su corazón en ese momento se sentía lleno, saciado. Su mente había dejado de pensar por unos minutos del aniversario de su madre. Sin embargo, sabía que en cuanto la chica tuviera que irse para presentar su grupo, los pensamientos volverían a él.

Pensaría, de nuevo, que el siguiente día se cumplirían seis años de no tener a su madre.

Solo pasaron unos minutos hasta que Alondra vio de lejos a las personas llegar. Se levantó, saliendo del tibio abrazo de Gadiel.

Se mordió el labio, indecisa.

—Puedes acompañarme, si quieres. El grupo es amigable, no te mirarán como un extraño.

Gadiel negó.

—Aprecio tu vano intento de hacerme estar en algo de tu iglesia, pero creo que paso.

Ella sonrió.

—Algún día estarás conmigo, allá, acompañándome sin renegar por un segundo.

Gadiel se carcajeó por unos segundos.

—Suerte con eso, Matryoshka. Ahora ve, te deben estar esperando.

Ella le hizo caso. Caminó entre los árboles hasta que salió a la parte descubierta del parque. Los demás se fijaron en ella en cuando los saludó con más efusividad de la que acostumbraba.

Alondra puso su mano sobre el hombro de una chica de cabello corto, tinturado de rubio.

—¿Cómo sigues? —La chica le dio una mirada al resto del grupo.

—Bien… creo que todo se calmó un poco ya… No volví a usar el teléfono para ver los vídeos.

Alondra la sonrió con los labios apretados.

—Bien, me alegra eso. ¡Chicos! El tema de hoy es sobre el ayuno, y cómo usarlo como arma contra las tentaciones —dijo, pero en su estómago se formó un nudo.

Le dio una mirada Gadiel, quien jugaba con su guitarra, pareciendo distante.

¿Qué hacía ella predicando lo que no estaba aplicando en su vida misma?




TREINTA Y TRES



Alondra intentó, una vez más, llamar a Gadiel, pero de nuevo la llamada se desvió al buzón de voz.

Frunció el ceño, metiéndose al auto, aislándose de los sonidos de la calle. Quitó la bufanda que estaba usando en ese día y volvió a intentar en el celular, con el mismo resultado.

Lamió sus labios, pensando. Se decidió a ir a casa del castaño antes de partir a la ciudad.

Hasta donde tenía entendido el chico no estaba en la ciudad, y no veía razón alguna para que no le contestara sus llamadas y sus mensajes. Claro, eso porque Alondra no sabía que esa fecha era el peor día del año para el castaño.

Aparcó frente a la casa de él, apretando su abrigo por el día frío. Alondra sentía que ese día en especial parecía estar dentro de un refrigerador. Tocó al timbre, preocupada por Gadiel. Inquietud que aumentó cuando Emelina la abrió la puerta, con los ojos hinchados, un pañuelo en mano y actitud pesarosa. Dentro de la casa se escuchaba un alboroto impropio de ese hogar.

—Alondra… no sabía que vendrías.

—Sí, yo tampoco lo tenía planeado, pero Gadiel los últimos días ha estado un poco… alejado del mundo. Pensaba que era por lo… sucedido entre ustedes, pero creo que hay algo más. Y no me contesta las llamas, ni los mensajes, solo quería saber si se encuentra bien.

Emelina apretó los labios, y el pañuelo entre sus manos.

—No te lo contó ¿Verdad? —Alondra la miró confundida. La tía del chico suspiró, haciéndose a un lado para dejarla pasar. La joven no dudó ni un segundo en hacerlo—. Lamento los llantos de Loana, es un día duro para todos nosotros, y no tener a Gadiel con ella hoy… la está afectando. Lo siento.

—No se preocupe, pero…

—Lo sé, no sabes lo que está pasando porque a ese muchachito le gusta pasar solo a través de todo. No sé si llamarlo orgulloso o tonto. —Ella exhaló, parándose en mitad de la sala de estar. Se giró a Alondra—. Tenía la esperanza de que estuviera contigo hoy, no sé dónde está porque acabamos de llegar del cementerio y él no estaba allí…

—¿Cementerio?

Emelina la miró con pena.

—Hoy es el aniversario de muerte de mi hermana, Alondra —dijo despacio, impactando a Alondra, quien le encontró completo sentido a la situación.

Se fijó, entonces en el vestido que llevaba: negro por completo.

—Lo siento, yo no…

—Lo sé —dijo Emelina, poniéndole una mano sobre el hombro—. Solo te pido que vayas con él, Alondra, por favor. Su madre es algo delicado en su vida y hoy no nos dejará a nosotros sostenerlo. Pudiste encontrarlo la última vez, sé que podrás hacerlo hoy. Por favor.

La chica asintió, apenada. Salió de la casa unos pocos minutos después, luego de ver a Loana y de despedirse de la familia, incluso de Marcelo.

Alondra tuvo dos opciones: podía ir al cementerio o ir a la ciudad.

Por alguna razón, pensó que el chico preferiría estar con algo tangible de su madre que con solo sus cenizas guardadas dentro de la pared de un cementerio.

Condujo hacia la ciudad, cancelando los compromisos que tenía para ese día.

Había pensado en hablar con Harry, quien la había estado evitando desde lo sucedido en el instituto, pero Gadiel se había concentrado en su mente.

Alondra sabía que él con las emociones negativas solía ser muy vulnerable. Se cerraba en sí mismo, revolcándose en su dolor sin compartirlo con otra persona. Se cerraba, se ponía de malhumor e irascible, pero ella quería estar ahí para él.

Como solo hacía unos días atrás, llegó al edificio, pasando al interior luego de un saludo al portero. Tal como lo había sospechado, allí estaba Gadiel.

En esa ocasión sí tuvo que tocar la puerta, como si el paso de cualquier persona estuviera prohibido. Gadiel le abrió, con el cabello castaño medio despeinado, los ojos rojos e hinchados, las comisuras de sus labios en una mueca abatida y hombros caídos, tristes, derrotados.

Alondra no dejó que emitiera palabra. Y ella tampoco lo hizo, solo se dejó ir hacia él, envolviéndolo en sus brazos, recibiendo de vuelta un fuerte apretón por su cintura. La respiración de él se sentía pesada, como si tuviera una herida muy grande que no lo dejaba respirar con normalidad. La apretaba como si su solo abrazo pudiera restar el dolor que estaba sintiendo por dentro.

—No tienes que lidiar con tus cosas solo, Gadiel, aquí estoy yo para ti, como tú lo estuviste cuando pasó lo de papá.

El chico no podía hablar, el nudo en su garganta no se lo permitía.

Sin embargo, cuando un vecino salió, y los miró con ojos curiosos, el chico la metió al apartamento, cerrando la puerta tras ellos.

El colchón inflable estaba en el suelo de la sala, con las mantas revueltas, como si el chico hubiera estado acostado allí antes de que ella llegara.

En la barra que separaba la sala de la cocina había una envoltura de comida chica y un refresco. De resto, la instancia estaba vacía.

Alondra avanzó dos pasos, antes de que Gadiel la volviera a abrazar por la espalda.

Ella se giró, tomando el rostro del chico entre sus manos.

—¿Por qué no contestabas mis llamadas o mensajes, Gad? Puedes decirme lo que quieras, lo sabes. Estaba preocupada por ti.

—Quizá todo es una estrategia. Si no te contesto o te hablo, tu vendrás a buscarme. Siempre vienes a buscarme.

—Sí, y porque siempre vengo a buscarte podrías decírmelo, Gad… Mira, sé que nuestras ideas son diferentes, pero sé que es algo que te sigue lastimando, Gadiel, no iba a dejar de acudir a ti. Te duele y si crees necesitarme, aquí estaré ¿Está bien? En este momento me tienes aquí.

Él asintió. Sus ojos comenzaron a dar pequeños y rápidos tics a la vez que se llenaban de lágrimas.

—Siento que la vida es injusta por llevarse a mi madre, la mujer más pura, alegre, amorosa y hermosa. No se lo merecía, Alondra, no merecía sufrir las quimioterapias, ni todos los tratamientos en vano que le pagamos. No merecía que sus últimos alientos fueran en una cama de hospital con el cuerpo debilitado, cuando sus hijas menores eran apenas unas bebés… La extraño, Alondra, cada día de mi vida extraño a mi madre, y me extraño a mí mismo cuando ella aún estaba. Extraño llegar de la escuela y sentarme con ella en el piano, verla tocar, verla reír. Ella… solía acariciarme el cabello y la espalda cuando me contaba una historia, y sí que le gustaba contar historias, aunque las repitiera. Y puede sorprenderte que también extrañe verla con la biblia entre sus manos, corriendo por la casa mientras buscaba a mi padre para enseñarle algo… Extraño a mi madre, Matryoshka… Extraño a mi familia como era antes.

Alondra dejó que se desahogara por unos buenos minutos, luego, él comenzó a comer del paquete de comida china, apoyando contra la barra, mientras Alondra estaba sentada en ella, mirándolo.

—Sabes, Gadiel… quizá no es el mejor momento para esto, pero… si permitieras que Dios entrara en tu vida, quizá el dolor se haría un poquito más soportable. —El chico la miró con seriedad, dejando de comer, pero con actitud de no aceptar ninguna de las palabras de la chica. Ella suspiró, mirando sus manos—. Dichosos los que lloran, porque serán consolados. Dios está con los quebrantados de corazón, salva a los de espíritu abatido.

El último susurro de ella quedó en el aire. Gadiel se dedicó a comer, ella a mirarlo, detallarlo y dejar que su mente se desviara a lugares donde no debería.

Alondra conocía una forma de despejar la mente de Gadiel en el vacío que era su apartamento, entre la nada que había en él. Esa forma no era apropiada, sin embargo, la deseaba.

Se mordió el labio, alejando la vista del cuerpo del castaño.

Se recordó, de nuevo, en su casa solo hacía unas cuantas noches atrás. Su mano entre sus dientes evitando soltar un sonido demasiado alto que su hermano pudiera escuchar. Un sofoco la inundó. Carraspeó para volver al momento en el que estaba.

Gadiel no la necesitaba pensando en lo que había hecho y lo que tanto su religión desaprobaba. Gadiel la necesitaba con la mente enfocada en él. Aunque lo cierto es que Alondra no podía dejar de pensar en lo difícil que le estaba resultando resistirse al castaño.

Cada beso que se daban prometía más, y ella cada que lo separaba de sí sentía el vacío que se formaba en su estómago cuando no obtenía lo que deseaba. Lo había sentido muchas veces, en especial con Martin, pero en esa ocasión era diferente.

Parpadeó varias veces seguidas cuando Gadiel se metió entre sus piernas, poniendo ambas manos a cada costado de sus piernas. Su ceño fruncido, mirada analítica le dieron a entender que lo había ignorado.

—¿En qué piensas, Kora?

—Solo en una manera de sacarte de tu ensimismamiento.

El chico le regaló una sonrisilla tierna. Su mano ahuecó un lado de la cara de ella, acariciando con su pulgar el pómulo de esta.

—No tienes ideas de cómo estaba antes de que llegaras, Alondra. Tú eres mi válvula de escape, y sigo sin saber si eso es algo bueno o malo.

Gracias a la altura del chico, no se le hizo muy difícil a ella juntar sus frentes. Cerró los ojos, intentando no pensar en que el chico estaba entre sus muslos, alejando el pensamiento de que solo tendría que correrse un poco hacia adelante para sentirlo, tentarlo.

Una lagrimilla se le escapó de un ojo, pero Gadiel no lo notó, solo juntó sus labios con los de la chica, logrando que la mente de esta se convirtiera en papilla.

Alondra le siguió el beso.

Desde que Gadiel se había dedicado a comer, una suave música sonaba de fondo. La música lo calmaba, lo distraía, así que no era nada extraño que sonara. Sin embargo, las canciones pasaron a un segundo plano en ese momento.

Alondra gimió sobre los labios del castaño cuando este haló sus piernas, pegándola más a sí antes de quitarle la chaqueta. Era como si Gadiel hubiera leído sus pensamientos y le estuviera dando lo que tanto había querido.

La canción cambió, justo en el momento en el que Alondra recordaba a su hermano decir que la mente era la puerta de entrada para todos los pecados, por lo tanto, era de las cosas que más se tenían que cuidar.

Pero Alondra había descuidado por completo su mente y su corazón. No le importó, por el contrario, tomó en su puño la tela de la camiseta de Gadiel, sacándosela.

Y aunque ignoraban la canción, es imposible no recalcar el contenido de esta, hablando de olvidar la religión. Hablando de olvidar los pecados por el amor, sin importar convertirse en un pecador.

El sostén de la chica fue echado a un lado, él la recostó en la fría barra, contrayendo el vientre de ella mientras besaba la piel lisa y cremosa.

La mente se le puso en blanco. Ella, tanto como él, necesitaba de eso. Un jadeo salió de ella al momento de sentir la tibieza de la lengua de Gadiel por su ombligo. Llevó sus manos a la cabellera de él, mirándolo desde su posición. Sus ojos conectaron, una sonrisa formándose en los labios del joven. Después, el primer botón de su jean se separó del ojal.

No demoró mucho en llevarla al colchón tirado en la sala. Se hubiera quedado en la encimera, pero la superficie terminaría por hacerle daño a ella.

Alondra no dejó que sus cuerpos se separaran mucho en los pocos pasos que el castaño los movió. Lo beso, juntando mucho más su pecho con el de él y rozándose con su piel.

Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había estado con alguien, pero no se sintió avergonzada de mostrarse desnuda ante él.

Mientras tanto, Gadiel no dejaba que sus ojos se perdieran el paisaje que era Alondra, temblorosa por sus caricias y entregándose al momento. Se inclinó hacia ella, dejándose llevar por lo que su cuerpo y mente querían.

Gadiel se unió a ella con movimientos suaves y cuidadosos. Unieron sus manos como si no estuvieran juntos lo suficiente. Ella se agarró con fuerza de él, arqueando su cuerpo ante una oleada de placer.

Gadiel la miraba, intentando grabarse en su mente los gestos que hacía, los sonidos que soltaba.

La imagen frente a sí, aquella en donde el cabello de Alondra estaba regado por toda la superficie, su cabeza hacia atrás, enredándolo más. Sus manos unidas, los ojos cerrados de ella, los lunares y las pecas que no le había visto con anterioridad por no haberla detallado como hasta ese momento podía hacerlo, y el collar que le había regalado rodeándole el cuello.

Desenredó sus dedos de los de ella, su mano pasando por los hombros de ella y luego bajando por su vientre. Alondra entreabrió los ojos al sentir la suave caricia, pero no pudo dejarlos mucho tiempo así.

Un nuevo gemido salió de ella, Gadiel se inclinó hasta quedar lo más cerca del rostro de ella. Alondra, al sentirlo, giró la cabeza, conectando sus ojos con los de él.

—No tienes una idea… de cuanto te amo, Alondra Kora —susurró él, antes que, en una última exhalación suave por parte de ella, el éxtasis los embriagara.

◆◆◆

 

La luz le molestaba en los ojos, así que los entreabrió estirándose, sintiendo el tirón en sus músculos, dándose cuenta del lugar en el que estaba.

Unos brazos la apretaron antes de sentir los labios de Gadiel en su mejilla.

Sonrió, adormilada, antes de que la realidad sobre lo que había hecho se posara con fuerza sobre ella, haciéndole perder la sonrisa.

Sin embargo, Gadiel le dio la vuelta, y Alondra tuvo que volver a sonreír.

—Pensaba que me daría un poco de tiempo antes de que te despertaras para ir por algo de comer.

Ella le acarició la mejilla, pero Gadiel la besó, y ella, al igual que la noche pasada, dejó de pensar durante el tiempo que duró el contacto.

—¿Qué hora es? —preguntó ella, necesitando una excusa.

Gadiel, sin dejarla ir, se estiró para tomar su teléfono celular.

—Son las nueve.

Alondra suspiró.

—Me tengo que ir, Gad…

El chico la miró, desconfiado. Luego, sacudió la cabeza, suspirando.

—Gracias por venir ayer, Matryoshka. Yo… lo disfruté.

A pesar del asosiego que se había instalado en su pecho, Alondra rio.

—Yo también disfruté la última parte… ¿Cómo estás hoy, Gadiel? —preguntó ella en referencia al estado de ánimo del chico.

—Después de anoche es difícil tener algo más en mente que a ti, Alondra… y siendo sincero, prefiero no pensar en algo más que en ti.

Le dio una suave sonrisa, sentándose, alejándose de los brazos del chico.

La tela de la sudadera del joven le acarició la piel. Se miró los brazos, luego miró hacia el ventanal por el que entraba la luz que la había despertado. Se mordió el labio, sintiendo la culpa y el remordimiento caer sobre sí.

Ya no podía ocultarlo más. Tenía que hablar con su hermano, hacer algo al respecto sobre lo que sentía.

Y tenía algo claro: no quería retroceder, pero no sabía qué hacer.

—De verdad, me tengo que ir, Gadiel. Lo siento —dijo por lo bajo, levantándose.

El chico la miró, aun recostado en el colchón inflable. Sabía que Alondra tenía ropa interior debajo de su sudadera, pero eso no impidió que mirara las piernas de ella hasta que se enfundó en los jeans.

Ella intentó desenredar su cabello, pero sin un peine se le complicó, por lo que solo lo recogió en un moño sobre su cabeza.

Hizo el amague de quitarse la sudadera, pero Gadiel la detuvo.

—Quédatela, se te ve mucho mejor que la chaqueta que traías y la luces mejor que yo.

Alondra sonrió, haciéndole caso. Tomó sus cosas, pero antes de salir, el joven la detuvo por el brazo, alcanzándola antes de que saliera por la puerta. Ella lo miró, esperando, queriendo que la soltara porque necesitaba de su hermano.

—¿Te veo más tarde? —Ella no supo qué responder. Se quedó con la boca abierta, tragando saliva con dificultad, pero terminó por asentir.

Se acercó a él, dándole un rápido beso antes de desaparecer por la puerta.

Ya en el ascensor, se recostó sobre el espejo de este, tapando sus ojos con sus manos. Estos se llenaron de lágrimas, porque luego de todo lo que había pasado se había permitido caer en tentación.

Y lo peor, es que no quería soltar lo que consideraba su perdición. Luego de la noche pasada quería más, pero obtener más del chico significaba una cosa: retroceder, volver a la Alondra de antes, y eso sí que no lo quería.

Un sollozo rompió en su garganta antes de que las puertas se abrieran y ella saliera disparada hacia su auto.

Necesitaba llegar a su iglesia. Necesitaba de su hermano, pero antes tuvo que hacer una parada en una farmacia.

Se había dejado llevar mucho por el momento, y dudaba que Gadiel hubiera notado que no habían usado protección.

Alondra, con la pastilla en su mano, pensó por un momento que un hijo de Gadiel no sería tan malo, sería su recuerdo eterno del castaño… pero también sería un recordatorio de lo que había sucedido, de su momento de debilidad. Además, solo tenía dieciocho, tenía que pensar con claridad. Un hijo no era lo mejor, no en ese momento, no con Gadiel. Así que tomó la pastilla que años antes la había acompañado por varias ocasiones, pero a la cual no había tenido que recurrir en mucho tiempo.




TREINTA Y CUATRO



Joshua se sorprendió cuando la puerta de su oficina se abrió, pero se sorprendió mucho más cuando fue Alondra quien entró por ella, enfundada en una sudadera que le quedaba grande, con los ojos llorosos y un puchero en sus labios. El cabello se le había soltado, así que lo llevaba un tanto despeinado.

Se apoyó en la puerta. Josh se levantó de su asiento, y ambos se cruzaron de brazos, ella apartando la mirada.

Joshua no sabía por qué, pero la actitud de joven le había dado las pistas necesarias para saber lo que ocurría.

—Tener una relación secreta con alguien que no tenga tus mismos ideales iba a terminar por pasarte factura, Alondra.

—Necesito abandonar el grupo, Josh —susurró ella aun sin mirar a su hermano a los ojos—, no puedo seguir dándolo, sabiendo que yo misma estoy haciendo lo que no debería hacer.

—¿Y qué estás haciendo que no deberías hacer? —La mirada que le envió fue suficiente para darle una respuesta, pero él alzó una ceja, esperando que de la boca de la chica salieran las palabras que necesitaba escuchar. Alondra tenía que admitir cuál había sido su pecado.

La chica suspiró, bajando ambos brazos a sus lados. Se veía inquieta, porque en cuanto sus manos tocaron su cuerpo las volvió a juntar, jugando con sus dedos.

—Josh… necesito a mi hermano en este momento, no al líder de la iglesia.

—El problema, Alondra, es que esa es una sola persona y no puedo separarlas. Y tal vez ese fue tu error: intentar separar en dos a la persona que eres. Esto no es un negocio donde puedas separar lo personal y el trabajo, Kora, lo sabes. Lo espiritual es muy diferente a lo mental y sentimental. No se puede separar.

Josh respiró profundo, dándose cuenta de que estaba alzando la voz cada vez más, y eso sí no lo necesitaba Alondra.

—Toma asiento, Alondra —dijo, más calmado y sentándose él también.

La chica caminó hasta una de las sillas, dejándose caer en ella.

Notó que la joven estaba temblando cuando se llevó una de sus manos a la boca para mordisquearse una uña.

Joshua apretó los labios, suspirando de nuevo.

—Lola, tanto como líder y como tu hermano no puedo quedarme de brazos cruzados contigo. Bien, dejarás el puesto de líder de tu grupo, pero aún hay cosas que tienes que tratar ¿De acuerdo? El día en el hospital te hablaba como tu hermano y como el ser que tenía una misión para contigo. Llegaste aquí, abandonaste tu anterior vida, esa que te mataba por dentro poco a poco y la que no te llenaba ¿Por qué retrocediste? ¿Acaso esta vida tampoco te llena?

Alondra se quedó en silencio, solo tragando saliva mientras encontraba las palabras adecuadas. O, mejor dicho, mientras encontraba una respuesta a las preguntas de su hermano.

Sí, sí la llenaba, pero el tiempo que pasó con Gadiel le hizo darse cuenta de que también quería un compañero, un amante consigo. Y no se refería a que quería volver a lo de antes, a estar con cuantos chicos se le pusieran en frente. Se refería al amor, ese que estaba sintiendo por Gadiel.

La realidad la golpeó con fuerza. Ella había intentado hacer lo contrario a lo que había hecho Josh con Briana.

—Quería acercarlo a mí, mostrarle por mi cuenta quién era Dios. Quería rescatarlo, pero terminé perdiéndome.

—Y ahí está el problema, Alondra, no puedes cambiar tu esencia solo por una persona. Lo que hiciste está lejos de mostrar lo que eres. Recuerda lo que me dijiste cuando apenas nos conocíamos ¿Lo recuerdas?

Sus palabras llegaron a su mente luego de unos segundos.

—Si Dios quiere cambiar la vida de una persona lo hará independiente de si ayudamos a ello o no.

—Solo somos puntos de contacto, Alondra. No puedes obligar a una persona a creer. No puedes tomar el papel de Dios e intentar cambiar a alguien por tus medios. Lola, lo tuyo está en mostrar tu testimonio, en mostrarte tú como la persona que eres, no intentar aparentar ser otra. Tú eres solo el medio para llevar el mensaje, lo que haga la otra persona o lo que haga Dios en él, ya no tiene que ver contigo. Si sientes que te consume, que puede contigo, lo mejor que puedes hacer es alejarte antes de que te hundas.

—Se supone que tienes que decir el mensaje de Dios, insistir.

—¿Y tú lo hiciste? ¿Uh? —Ella bajó la mirada, sabiendo que no lo había hecho.

—Me enamoré de Gadiel, Josh. Creo que en sí estaba intentando mostrarle que Dios no lo abandonaría. Yo, en mi posición, soy una representación de él, si le muestro rechazo ¿Acaso no estaría mostrándole el rechazo de Dios hacia él?

—¿Y si fuera al contrario? ¿Y si la falta de tu luz en su vida fuera lo que lo llevara a acercarse? —Ella negó, riendo con amargura.

—Si piensas eso es porque no conoces a Gadiel, Josh. Él no se toma la ausencia como un camino para cambiar, se la toma como una excusa para odiar.

Joshua suspiró. Un teléfono sonó y el hombre supo que era su señal para irse a una reunión que tenía pendiente. Se levantó de su silla, abriendo el cajón de su escritorio.

—Ahora tienes dos opciones, Alondra. Irte por el camino del mundo, o irte por el camino de Dios, renunciando a muchas cosas que quieres tener. —Y deslizó hacia ella los sobres de las universidades, siendo el sello de la universidad en Malhor el primero en verse, la universidad que más lejos estaba de su hogar.

Cuando escuchó la puerta cerrarse, los ojos de la pelirroja se llenaron de lágrimas. Tomó el primer sobre, ignorando los demás.

Lo abrió, solo para ver lo que ya presentía: había sido admitida.

◆◆◆

 

Basile se rio, dando una vuelta por la habitación de Gadiel.

—¿Pedirle ser tu novia? ¿Acaso no lo es ya?

Gadiel se encogió de hombros.

—Ese es un puesto que ya ocupa, pero no sabe que lo hace, solo es… por si queda alguna duda de que lo es.

Basile le echó una mirada a su amigo acostado en su cama, con las manos detrás de su cabeza, más relajado que los últimos días.

—Gadiel Avellaneda enamorado y comiendo de la mano de una chica, y no cualquier chica, sino la ardiente pelirroja-rubia-castaña creyente… Debería pedirte consejos, amigo, si lograste enamorarla a ella, yo podría tener a cualquiera a mis pies. ¿Cómo le hiciste?

Gadiel viró los ojos, dándole una mala mirada.

—Cuando te lo propones puedes ser muy ruidoso y molesto, Bas.

Basile se rio, tirándose a la cama.

—¿Entonces se lo pedirás en la graduación?

—Sí, solo… quiero darle algo de tiempo, dejar pequeñas pistas. No lo sé.

Frunció el ceño, mirando preocupado a su amigo cuando escuchó sonidos de arcadas.

—Oh, lo siento, solo creo que me intoxiqué por tanto dulce viniendo de ti. Dejarle pistas: wow. No sabía que era necesario solo ponerte una chica para sacar tu lado cursi.

Gadiel volvió a virar los ojos, pero ignoró a su amigo cuando le entró un mensaje.

Era Alondra.

Sonrió, porque había estado tenso desde que la chica había dejado su apartamento, con miedo. Sabía lo que significaba para Alondra lo que habían hecho, así que sí, había temido que se alejara de él.

Matryoshka:

Suena perfecto, Gad.

 

Él sonrió, contento por el hecho de que hubiera aceptado su invitación para ir al karaoke. Si aceptaba sus salidas, significaba que nada malo sucedería. ¿Verdad?

A las siete de la noche Gadiel pasó por ella. Alondra se subió al auto, su mirada encendiéndose en cuanto le dio una mirada completa al castaño: abrigo largo, camisa de cuello alto, cabello despeinado, y esa mirada alegre y torcida que le hizo revolver el estómago con culpa.

Le sonrió devuelta, sin mostrarle un sentimiento negativo de su parte a Gadiel.

Antes de arrancar el auto, el joven le tomó de la mano, dándole un beso en el dorso. Alondra lo miró atenta, con la respiración atascada en su garganta.

—Lo que te dije anoche lo pienso de verdad, Matryoshka, no fue solo una expresión antes del orgasmo.

Ella sonrió con suavidad. Le quería decir que sentía lo mismo, pero su garganta se cerraba ante esa posibilidad, por lo que solo le sonrió, acercándose a él y atrayéndolo hacia sí.

A Gadiel no le hacía falta una respuesta de la chica. Para él, decírselo era casi que una formalidad. Lo que ella mostraba, su mirada, su compañía y sus besos, eran la respuesta suficiente para hacerle entender que sentía lo mismo que él.

En el camino, Gadiel se relajó por completo. La chica actuaba con naturalidad, sin dar indicios de que se quería alejar. Él no sabía que dentro de ella una guerra entre la culpa y sus deseos se desataba.

La sorpresa que Gadiel le tenía en el karaoke la hizo reír. Alondra se había prometido disfrutar el momento y de los instantes que tuviera al lado de Gadiel. No quería perderse de eso, ni amargar las memorias que le quedarían del castaño.

Cantaron juntos, pero la canción que eligieron para ellos no era para nada conveniente.

Don’t you put it on me sonó. Alondra no la conocía, Gadiel tampoco, pero aun así la cantaron, divirtiéndose, pero con ella pensando que le dedicaba fragmentos de la canción al castaño. Si seguía con eso, la que terminaría por apagarse sería ella.

Salieron a la madrugada, riendo. No habían tomado, Gadiel tenía que conducir, y el alcohol ya no estaba hecho para la chica. Al menos seguía respetando eso.

El joven tomó la cintura de la joven, pegándola a su auto para poder besarla como había querido hacer desde que estaban arriba en la tarima, donde solo había podido robarle un pequeño beso.

Alondra dejó sus manos en el pecho de él, pero no se negó al desesperado y profundo contacto que él le daba. Sus lenguas se acariciaban, danzaban juntas. El corazón de él palpitaba con fuerza en su pecho, ella sintiéndolo gracias a la ubicación de sus manos.

En primera instancia no sintió el celular vibrando en su bolso, pero luego, cuando el beso terminaba, lo hizo. Se apresuró a sacarlo, pero la llamada se perdió, aunque luego de un segundo, cuando Alondra ya lo tenía en su mano, volvió a iluminarse la pantalla con el nombre de Briana en ella.

Un vacío se creó en su estómago cuando le entró un mal presentimiento. No era raro que Briana la llamara, pero la conexión que tenía con su amiga le hizo saber que esa llamada no era para nada buena.

Contestó, y al escuchar los sollozos incomprensibles de Briana se asustó.

—Rubia…

—¿En cuánto tiempo crees poder estar en el hospital de la ciudad? —preguntó su amiga entre hipidos.

Alondra miró detrás de ella, hacia Gadiel. Se había alejado sin darse cuenta cuando contestó su teléfono.

—Dame diez minutos y estaré allí, Bri —susurró, cortando, y diciéndole a Gadiel la prisa que tenía por llegar donde su amiga.

Pero cuando llegó y encontró a su amiga siendo consolada por un chico menor que ella, también rubio y con rasgos similares a los de Briana, quien también lloraba, se dio cuenta de que la vida de nuevo le quitaba a su mejor amiga una persona que amaba.

En cuanto Briana alzó la mirada y se encontró con los ojos de Alondra, se deshizo del abrazo de su hermano para correr hacia su amiga.

Cuando Alondra sintió el cuerpo de Briana chocar con el de ella, tomó los hombros de la rubia para apretarla fuerte. Solo pudo escuchar como su amiga intentaba hablar, aunque por las pocas palabras entendibles que dijo pudo saber lo que había sucedido.

Su madre, intoxicación, sobredosis, muerte y alcohol.

La abrazó con fuerza, prometiéndole que estaría allí para ella.

Pero no sabía si podría mantener esa promesa.

Gadiel las llevó de vuelta al pueblo, dejándolas en la casa de la pelirroja.

Joshua no estaba a la vista, lo que les alegró.

Unas horas después Briana miraba el techo como si estuviera en trance. Alondra peinaba el cabello de su amiga con paciencia, esperando el momento en el que Briana quisiera hablar.

Y lo hizo, luego de unos minutos.

—No quiero que mi vida se base en un ciclo de dolor, Pajarito.

—No lo hará, Rubia. —Dejó de peinarla cuando ella se volteó para mirarla.

—Ya lo hace, Lola, y quiero cambiar eso… siempre me enfoqué en Josh, en la figura de Joshua, pero nunca analicé a fondo el cambio que hubo en ti. No lo vi hasta que no volviste a cambiar con lo de Gadiel… quiero lo que tú tuviste, Alondra. Quiero dejar de llorar en las noches porque mi familia no es consciente del daño que se hace a sí misma. Quiero que mi corazón no esté hecho pedazos por mi pasado, ni que él defina lo que soy… Quiero amor, Alondra.

Alondra bajó la mirada.

—No creo poder ayudarte con eso, Bri, no en este momento, pero podría decirle a Josh que… —Briana la interrumpió, poniendo su mano sobre la de ella.

—No quiero meter a tu hermano más en mi vida. Cuando digo que lo quiero olvidar lo digo en serio.

—Está bien… entonces ¿Harry?

Briana sonrió un poco, aunque Alondra sabía que no tenía el humor necesario para que fuera una sonrisa de verdad.

—Harry está perfecto. —Pero Briana frunció el ceño, pensando—. ¿Por qué dices que tú no me podrías ayudar?

Alondra tomó aire, mirando a los ojos de su mejor amiga.

—Hay algo que debo decirte, Bri. Yo… cometí un error con Gadiel, y es hora de que comience a reparar lo que dañé en mí si no quiero volver a perderme.

Briana se sentó, mirándola con sospecha.

—Alondra… ¿Qué hiciste?

—Tuve sexo con él.

—No me refería a eso, lo sabes.

Alondra exhaló, quedándose en silencio por unos segundos.

—Acepté irme a Malhor… debo irme en unos días porque acepté la solicitud tarde, pero mi madre ya me estará esperando el viernes.

—¿El viernes? ¿El día de la graduación?

A Alondra se le llenaron los ojos de lágrimas. Se las secó mientras asentía.

—Lamento no poder cumplir con el sueño de graduarnos juntas, Bri.

Briana se tiró a ella, envolviéndola en un abrazo.

—No creo que quisiera estar allí tampoco; no sIn mi madre, no sin ti, pajarito. Lo único que lamento es que me lo digas con tan poco tiempo para pasar junto a ti.

—Podrías irte a conmigo, lo sabes.

—Yo no fui quien fue aceptada en una universidad de allá.

—Te voy a extrañar, Briana. te voy a extrañar a cada segundo porque siempre has sido tú la que me ha acompañado a donde quiera que vaya, pero es momento de que ambas sanemos y creo que eso significa estar lejos la una de la otra.

—Yo también te extrañaré, Alondra Kora, y estaré llamándote a cada segundo disponible que tengas. Te lo aseguro.

Alondra rio mientras lloraba. No se separaron de su abrazo. Alondra porque necesitaba del contacto, y Briana porque no quería que Alondra viera el corazón roto dentro de sus ojos llorosos.

Primero su bebé, después su madre, y luego su mejor amiga.




TREINTA Y CINCO



La algarabía dentro de los salones de clase era suficiente como para desesperar a Gadiel. Sin embargo, los nervios por lo venidero eran mayores.

Las rosas en sus manos pesaban. Ya estaba usando la toga y el birrete, y había hablado lo necesario con su grupo de amigos. Se había cansado de que Basile lo estuviera molestando por las rosas así que solo se dedicó a buscar a Alondra por los alrededores.

Pero no estaba. Ni ella, ni Briana.

Tampoco estaba Josh, ni la madre de este, o la madre de la chica.

Tomó su teléfono, llamando al número de la persona a la que quería pedirle formalizar su relación, pero saltó al buzón de voz de inmediato.

Una mala sensación se posicionó en su estómago, cuando, luego de minutos, ella seguía sin contestar el teléfono.

Basile le dio una mirada, alejando de su rostro toda burla. Su amigo se veía desesperado y confundido, y, por qué no, con el corazón roto.

Caminó hasta él, haciéndose notar al poner una mano en su hombro.

—¿Qué está mal?

—Al parecer la santita lo dejó plantado.

Basile le dio una mala mirada a Oriana, quien llegaba a ellos con una sonrisa de suficiencia.

—No es el momento, Oriana.

—Bonitas rosas —dijo ella, ignorando a Basile—. Podría recibirlas y ahorrarte la vergüenza de que tu pequeña perra no haya venido a su graduación.

Gadiel apretó los dientes.

—No insultes a Alondra, Oriana. Ya te lo había dicho.

—Oh, pero lo es, ¿no? Su pasado es impresionante… En todo caso ¿No han escuchado la nueva noticia? Alondra le pasó su puesto a Verónica, no cantará el día de hoy en la graduación. Vero está súper feliz diciéndoselo a todos ¿No lo han escuchado ustedes?

Sonrió, maliciosa, dándose la vuelta, y dejando el corazón de Gadiel rompiéndose un poco más.

En cuanto la pelinegra se alejó moviendo las caderas y, por ende, su toga, Gadiel maldijo, tomando su teléfono de nuevo, e intentando llamar otra vez a Alondra.

—¿Qué está pasando, Gadiel? —preguntó Basile.

—¡Que arruiné todo con Alondra! ¡Mierda! —Se llevó el teléfono a su oído, pero el resultado fue el mismo que momentos antes.

Dejó las rosas en una mesa, sin quererlas ni necesitarlas en ese momento.

Fueron llamados a la tarima para comenzar con la ceremonia que se le antojaba amarga a Gadiel.

Al estar subiendo, divisó cómo su padre tomaba asiento, arreglándose el traje. Marcelo no se perdería la graduación de su hijo, así que toda la familia del castaño estaba allí. Sin embargo, en cuanto vio que Gadiel se devolvía e iba hacia ellos, temió que lo sacara del lugar.

Pero, en cambio, el chico lo encaró, señalándolo.

—¿Dónde está Alondra? —Marcelo abrió la boca, sorprendido, luego frunció el ceño, confuso.

—Gadiel…

—¿Dónde está? ¿Se fue? Tú más que nadie puede saber eso, Marcelo, tienen un contrato.

Los hombros del hombre se bajaron, rendidos.

—¿No te lo dijo? Hace unos días Alondra fue a mi oficina para terminar el contrato, Gadiel. No sé dónde está, solo sé que se fue a otro lugar a estudiar.

Lo llamaron por el micrófono. Se le quedó mirando a su padre, con los dientes apretados y con la ira y desilusión recorriéndole por el cuerpo.

Parpadeó una sola vez para alejar las lágrimas. Luego, se fue por dónde vino, tomando el asiento que le correspondía.

Toda la ceremonia se la pasó enviándole mensajes a Alondra, esperando que no se hubiera ido sin decirle palabra alguna.

Se quedó de piedra cuando los mensajes le llegaron, luego de finalizar la ceremonia y cuando Verónica comenzaba con su canción a los recién graduados.

Se apartó de todos, llamándola de nuevo, quien, en ese momento, sí le contestó.

Se quedaron el silencio, solo escuchando la respiración del otro hasta que Gadiel se decidió por hablar.

—¿Dónde estás, Alondra?

—Con mi madre… acabo de llegar. —Se volvieron a quedar en silencio.

La barbilla de Gadiel temblaba, tanto por la tristeza como por la impotencia.

—¿No tienes nada más qué decirme, Alondra?

De pronto, escuchó un sollozo detrás de la línea que de inmediato logró que sus ojos se aguaran.

—Lo siento, Gad, de verdad lo siento.

—¿Qué sientes? ¿Desaparecerte así, sin decirme nada, haberte acostado conmigo, perderte tu graduación o haberme roto el corazón yéndote de esa manera?

Alondra sorbió por la nariz.

—Todas y cada una de las cosas que acabas de mencionar —dijo, con voz temblorosa.

—Si de verdad lo sintieras no te hubieras ido, Alondra.

—De otra manera me hubieras convencido de quedarme, Gadiel. Lo sé.

El chico se rio, una risa falsa, falta de humor por completo.

—Había maneras mucho mejores de hacer esto. Si me decías que te ibas a ir a estudiar a una maldita ciudad lejos de aquí te hubiera dejado ir ¿Tienes acaso idea de lo que iba a hacer hoy? Se suponía que sería un día especial para ambos. ¿Realmente estuviste ocupada estos últimos días o lo único que hacías era evitarme?

—Gadiel…

—Responde, Alondra —dijo con los dientes apretados, pero el silencio de la chica fue una confirmación—. Pensaba que sabías hacer las cosas de la manera adecuada, Alondra. Estaba dispuesto a hacer todo por ti, te iba a pedir formalizar lo que sea que teníamos, y hasta estaba dispuesto a que me llevaras a tu estúpida iglesia si eso te hacía sentir bien.

—Congregarse no se debería tratar de complacer a una persona, Gadiel.

—No pensé que fueras de las que huían, Alondra. Pensaba que sabías afrontar las situaciones, pero veo que me equivoqué contigo.

Los sollozos de la chica le estaban partiendo el corazón, pero no se detuvo de decirle todo lo que pensaba. Su partida fue la hebra más débil que la chica pudo haber tocado en él, y eso ella lo sabía.

—Gad… si me quedaba contigo me iba a perder a mí misma. Yo no quiero volver a ser la chica de antes ¿Sí? Y lo siento, siento haber cometido tantos errores contigo, pero no puedo quedarme y sentirme mal por hacer cosas que me hacen sentir bien solo por unos momentos. Te amo, Gadiel, de verdad lo hago, pero te pido que me permitas ser egoísta en este momento y velar por lo que me haga bien.

—¿Y yo te hacía mal, Alondra? ¿Cómo puedes decir que me amas y luego hacer algo que sabes que me daña? —preguntó él, dejando el tono enojado de lado. A Alondra, a miles de kilómetros de allí, se le formó un nudo en la garganta cuando escuchó la voz rota de Gadiel.

—En otro momento de mi vida me hubieras hecho bien, Gadiel, pero ahora esto solo me destruye. El dolor que sientes en este momento pasará. Encontrarás a una chica que esté en la misma sintonía que tú, la amarás y me olvidarás… Intenté cambiarte, Gadiel, pero la idea de una relación no es cambiar al otro y moldearlo a tu antojo. Y tú no quieres pertenecer a mi mundo, lo sabes, y yo no quiero volver al que tú perteneces. No somos compatibles, por mucho que lo queramos… Al decírtelo solo hubiera faltado una mirada para convencerme de hacer lo contrario, Gadiel. No me conociste en el pasado, pero tú no te enamoraste de esa chica, y por desgracia te enamoraste de una chica que no existe, porque contigo soy otra persona. No fui la chica enamorada de su Dios, la que habla con él. Lo dejé de lado por ti, Gadiel, me dejé caer en la tentación que tú representas. Solo… solo déjame ser egoísta en este momento. No me odies, Gadiel, por favor. No me odies.

—Puedes ser todo lo egoísta que quieras Alondra, y agradece que no sabrás en ningún momento se te odio o no, pero solo te diré algo: no quiero volver a saber de ti nunca en mi vida.

Alondra se quedó con las palabras en la boca cuando el chico cortó. Se tapó el rostro, sin importarle que las demás personas en la sala la vieran llorar. No se podía contener, pero tampoco se podía retractar.

—Oh, mi niña. —Escuchó la voz de su madre, antes de sentir los brazos de esta rodearla.

Por primera vez en su vida su madre la sostuvo mientras lloraba. El lugar no era el mejor, pero era lo último que Alondra tenía en mente luego de dejar de la peor manera al chico que amaba.

Su madre solo le acarició el cabello, mientras escuchaba los hipidos de su hija. Alondra parecía no poder respirar por lo fuerte que era su llanto, pero no podía hacer más que solo susurrar en su oído que todo iría bien. Ella no sabía qué pasaba, pero, sin duda, era de las mejores personas que entendían lo que significaba un corazón roto.

◆◆◆

 

Emelina y Marcelo se quedaron esperando a Gadiel. Nunca llegó porque el chico en cuanto colgó con Alondra había tomado su auto y se había ido hacia la ciudad.

Habían pasado varias horas, y se encontraba bastante perdido en el alcohol.

Estaba frente a la iglesia de la chica, con la botella de vodka en su mano. Miraba el lugar desde el frente de la calle. Se escuchaba música, pero Gadiel no sabía que dentro estaban en una reunión. Caminó hasta allá, dejando la botella caer. Sus pasos eran vacilantes y tambaleantes.

Se detuvo en la puerta, al ver a todas las personas reunidas allí, pero luego tomó asiento en una de las sillas, sin importarle que los demás lo vieran de esa manera.

La reunión terminó. Todos salieron, pero él se quedó.

Joshua, cuando se estaba despidiendo, se fijó en las filas más allá, en el chico con ojos rojos, mirada triste y actitud ebria.

Suspiró, despidiéndose de las personas con las que estaba hablando. Se encaminó a Gadiel quien ni siquiera lo notó hasta que él se sentó en a su lado.

—Imagino que estás aquí porque estás culpando a Dios de lo que pasa con mi hermana —dijo él.

La imagen era un tanto graciosa. Ambos chicos, sentados con las piernas abiertas, con las manos enlazadas en medio de ellas. Se veían lejanos, desconocidos.

Gadiel lo miró.

—¿Acaso no es así? ¿Acaso Alondra no me dejó por él?

—Todos tenemos opción, Gadiel. Mi hermana tomó una decisión por todo lo que vivió antes… Las personas solemos huir de lo que tememos y solemos perder mucho en esa huida. Yo hui de Briana, y la perdí. Alondra no huye de ti, huye del daño que le puede traer la vida que llevas, pero mi hermana volverá, en algún momento volverá, no sé en qué situación, pero es tu decisión la manera en que la te verás cuando lo haga.

—¿Y si no quiero verla?

Joshua suspiró.

—Ambos sabemos que quieres verla, Gadiel. Ambos sabemos lo que es enamorarse de una persona de un mundo diferente, y sabemos lo que es que una mujer se te meta en el corazón. —Él se levantó, dándole unas palmaditas en el hombro—. Tú tienes el poder de decidir qué quieres. Vamos, hueles a alcohol y supongo que llegaste aquí por tu propia cuenta, no te dejaré ir a tu casa de esta manera.

Gadiel no se levantó, solo miró encima de la tarima. Su corazón pausándose al ver la frase sobre la tarima.

Bienvenidos a casa.



Y recordó a su madre, diciéndole la misma frase cada que llegaba junto a su padre.

Salió de la iglesia, pero Josh se le puso en frente antes de salir.

—De verdad no dejaré que te vayas en este estado.

◆◆◆

 

Joshua aparcó en la casa del chico. Se había negado a dejarlo en el apartamento porque, como era obvio, no lo iba a dejar solo en ese estado.

Gadiel le agradeció, saliendo del auto de una forma torpe.

Una llovizna caía, por lo que Gadiel se empapó mientras caminaba hacia la entrada de su hogar.

Josh no pensó en ningún momento que el chico no entraría, no con la lluvia, pero se equivocó. En cuanto Gadiel escuchó el auto alejarse, se dio la vuelta, metiendo sus manos en los bolsillos del elegante pantalón.

No quería ir a su casa. Sabía que dentro estaría su padre y su tía, y no quería lidiar con ellos en ese momento. Y estaba lo suficiente alcoholizado como para no sentir el frío de la noche.

Luego de minutos en los que solo caminó, se vio en una calle vacía, casi a las afueras del pueblo.

Se detuvo. Alzó la mirada, dejando que las gotas de agua empaparan su rostro antes de gritar. Necesitaba, de alguna manera, sacar todo de sí.

El grito le desgarró un poco la garganta, pero no le importó.

—¿¡Y ahora mandas a alguien a decir que nada de esto es tu culpa!? ¡Me robaste a mi madre y a mi novia! ¡Ambas con algo en común! ¡Tú! ¿Y ahora dices que no es tu culpa?

—Alondra tomó su decisión, aunque pensé que tomaría la de quedarse a tu lado.

Gadiel se asustó, mirando aún hacia el cielo.

—Que mierda… —susurró, impactado.

—No, no soy Dios. Lo sabrías si te dieses la vuelta en vez de quedarte mirando el cielo como un idiota.

Gadiel lo hizo, sorprendiéndose aún más al ver al Loco Ítalo frente a sí.

—Oh, genial. Ahora hablo con locos.

—No estoy loco, Gadiel, aparentar locura suele ser una sabia decisión si solo quieres analizar y no dar respuestas sobre ti. Estás más loco tú, por juzgar a simple vista a un anciano que da vueltas por ahí sin abrir la boca. Estás más loco tú que te dedicas a ver y no a observar. La única persona que lo supo fue Alondra, así que puedo decirte con total certeza lo difícil que fue dejarte para ella. Y si me sigues, podría darte muchas más respuestas antes de que cojas alguna enfermedad o te dé hipotermia. Confío en que el frío de la lluvia le dio un poco de lucidez a tu culo borracho.

Gadiel desconfió, pero lo siguió. El hombre, en ese momento, le parecía la persona más cuerda del planeta.




TREINTA Y SEIS



El anciano le pasó un té a Gadiel, quien lo tomó desconfiado, pero sintiendo la necesidad de darle a su cuerpo un poco de calor.

El hombre le pasó, entonces, una manta que se veía limpia, aunque sin olor. La puso alrededor de los hombros de Gadiel, quien le dejó hacer lo que quería.

Quizá debería desconfiar. El hombre para él siempre había sido un anciano loco, a pesar de que en ese momento se le mostrara cuerdo. Algo de loco debería tener si se había hecho pasar por tantos años como un simple desquiciado ¿Y con qué propósito?

—Te he visto durante mucho tiempo y he escuchado mucho de ti, Gadiel Avellaneda de la Os. Te sorprenderá saber que la mayoría de esas cosas son a tu favor. Ya te imaginarás de quién las escuché —dijo, solo dejando sus ojos fijos en el chico durante un momento—. Cuando me enteré de que estabas con Alondra, cuidándola, te presté mucha más atención. Siempre había notado que eras un chico herido, caminando por ahí sin algún rumbo fijo, mientras tu familia va detrás de ti. Pero eso cambió con Alondra ¿Verdad? Esa chiquilla siempre logra cambiarlo todo.

—Así que el misterio de este lago es que en realidad es propiedad privada ¿Cómo es que nadie sabe esto?

—Ya te lo dije, muchacho, las personas solo ven lo que quieren. Solo Alondra fue lo suficiente inteligente para saber que un hombre como yo tenía algo que esconder detrás de toda la locura que presentaba a los demás. Y aunque en un principio me enojó, agradezco que lo haya hecho. Podría haber caído en la locura si ella no me hubiera descubierto. Venía aquí cada martes y jueves, antes de que su padre muriera. Se había empeñado en mostrarme la grandeza de Dios… y lo logró. Quizá si hubiera sido tan intensa contigo como lo fue conmigo, el resultado que tenemos ahora sería diferente.

Para Gadiel tuvo sentido lo que decía. Entendió la razón por la que Alondra desaparecía siempre esos días a la noche sin dar explicación. Sin embargo, también pensó que el trabajo de la joven no había quedado del todo resulto si el viejo aún decía palabras malsonantes como «culo» y se había atrevido a insultarlo varias veces en el camino a la cabaña. A pesar de todo eso, el hombre le había parecido agradable.

—Quizás yo la hubiera terminado odiando más de lo que ya hacía.

El anciano le dio una mirada larga.

—Respóndeme una cosa, Gadiel ¿Crees en el destino?

Gadiel se lo pensó.

—No, no creo en él.

—Bueno, ahí está tu respuesta a por qué creerías que la hubieras odiado. Yo, en cambio, sí creo en él, y estoy seguro de que hubieras terminado amando a Alondra de igual manera. Te enamoraste de su esencia y de su alma, no de su creencia. Ambos sabemos que la negativa que tienes hacia la religión es por el dolor que te causa la muerte de tu madre. Es una reacción muy común y puedo entenderla porque fue eso lo que me llevó a estar aquí: a hacerme pasar por un vago. Huir de los recuerdos es doloroso y es algo contradictorio que sean ellos los que te dan vida, pero también los que te destruyen. Los recuerdos pueden ser un buen castigo para la persona que no quiere recordar.

Gadiel pensó en lo que el viejo le decía, y estaba de acuerdo con él.

Demetrio notó como la expresión de su acompañante de volvía vacilante, así que supo que le diría algo en ese momento.

—Usted… ¿Cree que Alondra vuelva?

—¡Por supuesto que lo hará! Aquí está todo lo que ama, incluyéndote. Se fue a estudiar, y lo más seguro es que obligue a su hermano y a Briana a ir hasta donde ella está antes que venir, pero ella volverá.

—¿Y usted no irá? —El anciano negó.

—Yo estoy pronto a morir, lo sé. Ya me despedí de ella. No tenemos nada más por decirnos.

—Siempre habrá algo por decir a las personas que quieres.

—¿Y qué tienes por decirle tú a tu padre? ¿A tu tía? — Gadiel se quedó en silencio. El anciano le dio unas cuantas palmaditas en el hombro—. No es fácil convertir el amor en odio ¿Eh? Creo que deberías comenzar por ahí, Gadiel: por la herida más grande y antigua que tienes en tu corazón.

◆◆◆

 

La duda no lo dejaba bajar de su auto. A su lado el imponente edificio de la empresa Avellaneda se mostraba en todo su esplendor.

Suspiró, metiendo el auto al garaje de la empresa con el carné que había tenido guardado hacía mucho tiempo atrás.

En cuanto apagó el auto, tragó saliva, apretando el volante con fuerza.

Estaba enojado. La ira del día anterior no se había disipado, pero su padre no estaba en su casa cuando fue a bañarse y a dormir un poco luego de conversar con Demetrio, así que debería estar en la empresa. No creía que estuviera en el apartamento en el que había vivido luego de haber dejado a la mujer con la que había estado luego de su madre.

Bajó del auto, y caminó hasta el elevador, apretando el penúltimo piso, donde se encontraba la oficina de su padre.

Cuando llegó, la mujer que siempre había trabajado para él se sorprendió al ver a Gadiel entrar luego de tantos años sin verlo. Le agradó, porque lo recordaba como un pequeño alegre, muy parecido a lo que había sido su padre.

Gadiel le regaló una sonrisa a la mujer antes de preguntarle si su padre se encontraba allí.

La respuesta, para su alivio, fue positiva.

La sonrisa con la que había llegado se esfumó en cuanto se dio la vuelta para entrar a la oficina. Lo hizo sin llamar, sorprendiendo a su padre, quien se encontraba firmando documentos.

Frunció el ceño cuando vio a su hijo parado frente él.

—Gad…

—Te doy un minuto para que te intentes excusar por dejarnos a mis hermanas y a mí cuando más necesitaba de mi padre. —¿Acaso su hijo estaba intentando arreglar la relación entre ambos? Marcelo se quedó sin palabras, sorprendido—. El tiempo corre, Marcelo.

—Deberías tomar asiento, Gadiel —dijo, con calma, aunque en su pecho su corazón estuviera en una veloz carrera. Gadiel lo hizo, para sorpresa de Marcelo—. Hijo, en realidad no hay una excusa para lo que hice, lo sé. Sé que lastimé a tus hermanas y a ti, pero en especial a ti, y no tienes una idea de lo arrepentido que estoy por haber perdido a mi hijo y no verlo crecer. Lo que me duele cada que sé que ganas algún campeonato o tienes algún logro, como haberte enamorado por primera vez. Por cierto, te felicito por llevar a tu antiguo grupo al primer lugar en natación, Emelina me lo contó. Estoy orgulloso de ti, Gadiel, a pesar de… toda la situación, y sé que tu mamá también lo estaría. Sé que ella hubiera rechazado mi actitud hacia mi familia en cuanto se fue… Cuando me di cuenta de esto, ya había cometido mis errores, Gadiel, solo espero que en algún momento puedas perdonarme. No tengo excusa, solo quiero recuperar a mi familia, sé que me dejé llevar por el dolor y la soledad, pero lo siento, hijo, de verdad lo lamento cada segundo de mi vida. Solo quiero tener de vuelta lo que tenía antes.

—¿Acostándote con mi tía pretendes hacerlo? —Marcelo se avergonzó.

—Gadiel, con Emelina no queríamos que te enteraras de esa forma. Hace solo unas pocas semanas sucedió… algo con ella. Es algo reciente, y tanto ella como yo intentamos resistirlo. Sé lo que pasó por tu mente, Gadiel, sigues siendo mi hijo y te conozco y no, nunca hubiera engañado a tu madre, mucho menos con su hermana. Las situaciones se dieron hacia ese lado. Estar tanto tiempo con tu tía, criar a mis hijas junto a ella… solo pasó, Gadiel. Y creo que puedes entender esto por lo que viviste con Alondra.

—Lo mío con Alondra es muy diferente, Marcelo. Lo que me dices también es solo una excusa para que no te guarde más rencor.

Marcelo suspiró, agachando la cabeza y cruzando sus manos sobre el escritorio.

—Lo sé, solo me refiero a las situaciones en las que se desarrolló todo el tema de los sentimientos. —Marcelo volvió a suspirar, apoyándose en el escritorio y mirando con intensidad a Gadiel—. Quiero recuperar a mi hijo, Gadiel…, solo te pido una oportunidad para hacerlo.

Gadiel lo miró, luego arrastró la mirada por el escritorio, un nudo formándose en su garganta al ver unos cuantos marcos allí, todos de su familia. Y uno, en donde fijó su mirada por más tiempo, de él y Marcelo antes de que su madre muriera.

Gadiel se levantó, para sorpresa de Marcelo.

—Si quieres arreglar toda tu mierda conmigo, sígueme.

Marcelo, estupefacto, se levantó, tomando el saco de su traje y casi corriendo para alcanzar a su hijo. No se detuvo ni siquiera para decirle a su asistente que cancelara todo lo que tuviera en el día.

Se subió al auto de Gadiel, aun impactado por estar con su hijo. Sabía que tenían que hablar de muchas cosas, pero lo haría a la manera de Gadiel.

El chico condujo hasta un salón de tatuajes, para sorpresa de Marcelo.

No le dijo nada, solo se bajó y entró al local.

Esa tarde, tanto hijo como padre, salieron del local con sus cuerpos marcados. El mayor de los dos con un recordatorio de su familia y de la mujer que había amado; el joven con un recordatorio de quién era, y de lo que más lo había marcado en su vida.

Emelina se sorprendió al ver llegar a Marcelo junto a Gadiel, sonriendo.

Se quedó quieta, con un trapo y un plato entre sus manos.

Gadiel siguió de largo hacia su habitación, mientras Marcelo saludaba a la que en ese momento era su compañera.

—No sé qué sucedió con él, pero aceptó darme una oportunidad, Em.

Emelina no supo qué decir, solo se quedó allí, parpadeando confundida.

Gadiel, por su parte, se había ido a su habitación, un tanto cansado gracias a los acontecimientos de los últimos días.

Suspiró, recordando a su Alondra, pero decidiendo que los recuerdos que tenía de ella no serían un castigo para sí. Decidió que, si Alondra volvía soltera, él estaría dispuesto a ser el chico que ella necesitaba en su vida.

Él estaba convencido de que ella sería la chica con la que estaría más adelante, así que tomó su teléfono, buscó a Joshua en Facebook y le escribió un solo mensaje que el hermano de la chica captaría en el momento.




EPÍLOGO



El sonido de las luces estacionarias llenó el espacio cuando Gadiel las encendió luego de dar vuelta en la esquina.

Gadiel no abandonó el volante, por el contrario, lo apretó más. Miró a Joshua, su acompañante.

—Quédate aquí, yo iré a estacionar el auto —dijo el menor de los dos. Josh asintió, y tomó la manija del auto para abrir la puerta, pero Gadiel lo detuvo—. Josh… ¿Para cuándo esperas a Alondra?

El hermano de la joven se volvió a sentar, mirando a Gadiel. Desde que lo había recogido en su casa, más o menos una hora atrás, lo notaba pensativo.

—La boda no será hasta la próxima semana, y ella me dijo que estaría aquí el día anterior ¿Por qué?

Gadiel apretó más el volante, quitándose también el sudor en sus manos. Suspiró, un poco desilusionado.

—Porque en mi mente no deja de repetirse que, al entrar a la iglesia, conoceré a la que será mi esposa —dijo y en poco más de cuatro años que llevaba en el lugar no se había sentido tan convencido de algo en su vida.

Ese día conocería a su esposa, y le dolía imaginarse que quizá no fuera Alondra.

Joshua puso una mano sobre su hombro a modo de consuelo.

En el tiempo que llevaba conociendo al castaño, también había deseado que Alondra volviera y se reencontrara con la nueva persona que era Gadiel, pero su hermana no le había dicho nada sobre llegar antes al pueblo para su boda.

—Mira el lado positivo, no serás el chico más viejo en casarte, como me pasó a mí.

Gadiel se rio.

—Tú y Briana al final lo hicieron bien. Solo… me entristece un poco haber pedido tanto por Alondra, y no…

—Terminar con ella, lo sé. Ahora sientes un poco lo que sintió Harry en su momento.

Gadiel se carcajeó, aunque lo cierto es que se llevaba muy bien con el antiguo enamorado de Alondra, quien, en ese momento, esperaba su primer hijo con una chica diferente a la pelirroja.

Pero sentía que lo suyo era distinto. Alondra y él estuvieron enamorados. Él sentía que aún lo estaba de la chica, a pesar de no haber sabido nada de ella en los últimos cuatro años.

Así lo había decidido, y no porque estuviera enojado con ella. Con el tiempo había logrado comprenderla. Pero sí le dolía tenerla lejos, le dolía cuando Briana, Josh o alguien de la iglesia la mencionaban por casualidad.

Tenía la esperanza de que terminar con Alondra.

—Te veo adentro —dijo Josh, sacándolo de su mente. Gadiel asintió una sola vez, viendo cómo su ahora amigo entraba a la iglesia.

Gadiel se quedó un momento así: sin moverse, luego puso el auto en marcha y buscó un lugar en dónde dejar el auto. No fue difícil encontrar uno; a esa hora de la tarde no había casi nadie en la iglesia.

Pero dudó al bajarse del auto. No quería entrar.

Sin embargo, el susurro dentro de su mente, aquel murmuro que sabía que no provenía de él, se sentía emocionado. Y claro, Gadiel estaba convencido de que el amor era lo más importante para Dios. Por fin lo había entendido.

Cuando no pudo alargar más el momento, entró con su guitarra en mano. El pasillo estaba desierto, lo único que podía escuchar era su corazón latir desesperado en su pecho. Se topó con Rebeca, la chica que en algún momento Alondra no había soportado y que en ese instante Gadiel evitaba gracias a sus constantes coqueteos y a su falsa espiritualidad.

—¡Gadiel!

—Hola, Rebeca —dijo, desganado, pero luego su mente se puso alerta el pensar que Rebeca, gracias a ser la primera persona en ver al entrar, podía ser la chica con la terminaría casándose.

No, ella no es.

Respiró profundo, aliviado ante lo que llegó a su mente.

—¿Dónde están todos? —preguntó el chico, antes de que la joven pudiera decir algo más.

—Uh, están con los instrumentos. Alguien llegó y todos están allá —dijo ella, virando los ojos y sin notar como el chico se ponía un poco más pálido.

Asintió, retomando su camino, dejando a Rebeca confundida.

Cuando llegó a la habitación dónde guardaban algunos instrumentos y algunas cosas, escuchó risas y un alboroto. Abrió la puerta, analizando con la mirada el cuarto, pero su corazón dejó de latir cuando notó que una chica, pelirroja y con un cuerpo que conocía de pies a cabeza, estaba abrazada a un impactado Josh.

Sintió su interior regodearse, pero luego pensó que a Alondra también la conocía, no era una nueva persona para él.

¿Estás seguro de eso? Tú no eres la misma persona de hace años.

Alondra, al sentirse observada, se giró, con una gran sonrisa en sus labios que se perdió por el impacto que le causó ver a Gadiel en la puerta.

En ese tiempo, ninguno de los dos había pedido saber del otro. Alondra nunca se hubiera imaginado que Gadiel estaría allí, luciendo tan… diferente y al mismo tiempo tan igual al chico que había conocido. Tenía un nuevo corte, quizá eso era lo único que había cambiado en lo físico, porque seguía igual de atractivo. Su boca se secó y se entreabrió por la sorpresa de verlo, mucho más cuando le regaló una sonrisa que había anhelado ver por años.

En su estómago era un revoltijo de nervios. El de ambos, de hecho, pero fue Gadiel el primero en hablar luego de aclararse la garganta por el tumulto de emociones que no lo dejaba hablar con normalidad. Y pensar que no había querido entrar.

—Alondra Kora—dijo, en voz baja, casi un susurro, asintiendo lo mínimo con la cabeza.

Los ojos de ella se aguaron y lo recorrieron de nuevo. Los demás en la sala solo los veían, hasta que llegó Briana, sin ser notada por la pareja reencontrada, y les puso un orden.

—Gadiel… que… sorpresa.

—¿Se conocen? —preguntó Rebeca, a quien ninguno había visto llegar.

Alondra la miró, pero no respondió. Fue Josh, notando la turbación de los jóvenes, quién decidió hablar.

—Sí, ellos tienen… una historia.

Sin embargo, algunas de las personas allí presentes, incluyendo a Rebeca, bajaron la mirada hasta el brazo del chico, viendo con detenimiento el tatuaje expuesto, comprendiendo el significado que Gadiel nunca había querido explicar a fondo.

Alondra salió de su ensimismamiento, y caminó los centímetros que la separaban del joven para envolverlo en sus brazos. El chico se inclinó, devolviéndole el abrazo con fuerza y soltando una risa más ronca de lo que Alondra recordaba.

—Es un gusto volverte a ver, Gadiel.

—Créeme, el gusto es mío, Matryoshka.

Alondra, también con un corte de cabello nuevo, sonrió, dejando caer una lágrima cuando escuchó su antiguo apodo.

—Alondra, Gadiel —llamó Josh, atrayendo la atención de ambos—. Creo que tienen por hablar muchas cosas ¿No?

Alondra miró a Gadiel, y este la miró a ella. Asintieron al mismo tiempo, ansiosos por saber todo lo que quisieron saber del otro en esos cuatro años.

—¿Quieres ir por un café? —dijo él en el oído de ella, quien de inmediato le dio una respuesta afirmativa. Gadiel dejó sus cosas, divertido por las miradas curiosas que sus compañeros les daban.

Con solo su cartera en su bolsillo, salió detrás de Alondra, pero se chocó con esta, quien parecía un ratoncillo asustado y nervioso.

Gadiel se rio entre dientes por la actitud que tenían en ese momento, pero no se alejó. La cercanía que habían logrado gracias a ese tropiezo era como beber de un manantial estando sediento. Alondra volvió a alzar la mirada. Se emocionó cuando cayó en la realidad de que sí, ese era su Gadiel. No podía confundir su calor, ni mucho menos el aroma que no había cambiado en esos años.

—Creo que nunca nos hemos comportados tan torpes alrededor del otro, Kora.

El corazón de ella se saltó un latido cuando escuchó su nombre ser pronunciado por él. No había caído en cuenta cuánto necesitaba escucharlo hasta ese momento.

No fueron muy lejos, pero la lejanía entre los cuerpos hasta llegar a un parque cercano sí fue mucha. Se suponía que comprarían un café, pero Alondra los había llevado hasta allí: el parque en donde años atrás se reunía con su grupo, justo en el lugar en donde Gadiel le había cantado y dado la cadena. Sabían que dejarían el café enfriar gracias a la conversación pendiente. Un café no era lo que ellos necesitaban en el momento. En realidad, lo que necesitaban era la cercanía entre los cuerpos al estar por tanto tiempo alejados.

Gadiel, en el camino, notó cómo algo brillaba en el cuello de ella. Sonrió, reconociendo la cadena que tiempo atrás le había regalado. Y sonrió aún más cuando notó que en las manos de la joven no había ningún anillo que indicase algún compromiso.

De todas formas, ya tenía confirmado que la voz se refería a Alondra como la chica con la que él se casaría.

Lo sabía, y no podía estar más feliz con eso.

—Vale, la verdad lo único que puedo pensar es en cómo terminaste aquí —dijo ella, en cuanto llegaron al parque. El viento alborotó su cabello cuando se dio la vuelta para encararlo.

Gadiel sonrió, recordando todas las veces que la había visto así, con el cabello al viento y haciendo el mismo gesto al ponerlo detrás de su oreja.

—Terminé aquí gracias a ti. Tu hermano me contó la conversación que tuvieron cuando nosotros… —Alondra asintió, recordándolo y sabiendo a qué se refería—. Al final tuvo razón: fue tu ausencia la que al final me empujó un poco más cerca de ti. Y me alegra, de verdad me alegra que todo esto haya sucedido.

Alondra lo miró, con ojos entrecerrados por la curiosidad.

—¿Por qué te alegra si estabas tan dispuesto a seguir como estabas? Pensaba que me odias, Gadiel. Me negué a saber de ti todos estos años por temor a descubrir que me estabas odiando.

Él dio un paso más cerca de ella, cogiendo su mano.

—No podría odiarte, Alondra. Creo que dentro de ti algo lo sabe. —La duda lo embargó ¿Ella sabía que sería su esposa en algún momento? Una sonrisa ladina y perezosa se formó en sus labios—. No podría odiar a mi futura esposa, no tiene sentido.

Alondra se sobresaltó ante las palabras del hombre, pero no le molestaron, por el contrario, calentaron su pecho con una dulce sensación.

—¿Cómo puedes estar tan seguro de eso, Gadiel? —preguntó divertida, dejando el chico la acercara un poco más a su fuerte pecho.

—Bueno, antes de entrar estaba convencido que conocería a la chica que sería mi esposa, y ahí estabas tú, una Alondra similar a la que me dejó años atrás, pero que, gracias a su mirada, sé que no es esa misma persona. Así que, Alondra Kora ¿Me permitirías conocerte? Sería un poco incómodo tener que explicarle a otra chica que me tatué una alondra en honor a otra mujer.

Alondra lo miró confundida, alejando la mirada hasta el brazo del chico. Su boca se abrió con sorpresa al ver el elaborado tatuaje, aquel en donde el rostro de una mujer era rodeado de manera artística por notas musicales, signos de matemáticas, gotas de agua y, lo que más la impactó, una alondra que parecía estar tirando las notas musicales.

—Es cada cosa que me define y todo lo que ha marcado mi vida. Mi madre, la música, las matemáticas, la natación y, por supuesto, tú.

Alondra se llenó de emoción. Una risa burbujeó en su garganta, dichosa.

—Es una manera muy disimulada de tatuarte el nombre de tu ex, me gusta. Y respondiendo a tu pregunta: me encantaría permitirte conocerme, con la única condición que yo pueda conocerte a ti también, porque sin duda no eres el chico que dejé en Astoria.

Gadiel sonrió, rascándose el cuello.

—Sé que este mundo todo tiene su tiempo, pero en verdad quiero besarte, Alondra ¿Estaría mal si nos saltamos la parte de las citas y el noviazgo para pasar directo al compromiso?

Alondra se carcajeó, siendo secundada por Gadiel.

—Eso estaría muy mal, Gadiel. Además, en poco tiempo tengo que volver a estudiar, y siento que tenemos mucho de qué hablar.

—Entonces, ponte cómoda, porque tenemos cuatro años que contarnos, pero te lo advierto, Alondra, esperé que regresaras y no te voy a dejar ir, no de manera emocional. Mucho menos viendo que sigues llevando el collar.

Ella bajó la vista, pero no pudo ver la cadena que sabía que llevaba.

—No me la quité nunca.

—Me alegra mucho que no lo hayas hecho, Matryoshka. Pronto encontraremos un anillo que le combine —dijo, guiñándole.

Y Alondra se sintió cómoda, como en casa. Nunca había dejado de querer a Gadiel, cada día había estado en su mente, así que la hacía feliz saber que, por fin, ambos estaban en la misma sintonía.

Gadiel le contó cómo recuperó, poco a poco, la relación que tenía con su padre. Al final se había decidido por finanzas, y estaba aprendiendo lo necesario para tomar el control de la empresa Avellaneda en cuanto terminara su carrera. También le contó sobre su encuentro con Demetrio el día de la graduación, el día que todo comenzó. A Alondra la entristeció un poco que el anciano haya muerto solo unos meses después de ella partir, pero la historia de Gadiel siguió, diciéndole lo difícil que había sido para él el primer año de estar en la iglesia. Había caído montones de veces en las tentaciones que el mundo le ponía, pero con la ayuda de Josh no se dio por vencido. Le contó, también, como su padre había pagado a Hudson para que lo dejara en paz, pero como este había seguido extorsionándolos hasta que una tarde, en una pelea entre pandillas, Hudson murió y, con él, la extorsión.

Alondra, por su parte, le contó sobre sus estudios, y como había intentado salir con un chico de la iglesia a la que asistía en Malhor, pero no había podido sentir lo mismo que el castaño la había hecho sentir.

Sabían que se tenían que separar, pero no por esa semana. Alondra estaba feliz por su hermano y su mejor amiga, quienes por fin habían podido superar todos los inconvenientes para estar juntos, pero se sentía aún mejor al saber que Gadiel, su Gadiel, estaba a su lado, y que entre ellos dos, no habría más barreras para comenzar una relación.

Gadiel le aseguró que su familia estaría feliz de verla, y así fue. Loana y Eva, pero en especial la menor, saltaron de alegría cuando, al día siguiente, Alondra llegó a la casa donde ellas seguían viviendo, junto a su padre y Emelina. Gadiel se había mudado de forma definitiva al apartamento que le había dejado su madre. Marcelo, al ver a su hijo y a Alondra juntos, se alegró, porque sintió que Gadiel por fin tendría lo que había esperado por tantos años.

Y aunque tuvieron que separarse luego de una semana, no perdieron el contacto. El siguiente año no se les hizo tan largo como los cuatro anteriores. Los viajes entre ellos aumentaron cuando se negaron de dejar de verse luego de encontrarse. Solo tres meses después, un anillo de compromiso se puso en el dedo de Alondra. Un año luego de estar en esa rutina llena de viajes, mensajes y videollamadas, volvieron a los brazos del otro para no salir nunca más de ellos.

En ese momento, Alondra mirando su anillo resplandecer mientras escuchaba la risa de su esposo a lo lejos, se sintió feliz por completo.

—Te dije que terminarías con mi hijo.

Alondra ahogó una risa.

Marcelo Avellaneda tenía una copa llena de champagne en su mano y miraba al frente, hacia donde estaba Gadiel conversando con unos inversionistas.

—Puedes llenarte la boca con los «te lo dije». Agradezco que hayas vaticinado mi futuro.

Marcelo sonrió y le tendió una copa de jugo de naranja a Alondra luego de tomarla de la mesa.

—Ahora solo falta que se cumpla la predicción de los nietos.

Alondra no pudo seguir ahogando la risa.

—Para eso tendrás que esperar unos años más. —Marcelo se encogió de hombros. Gadiel, a lo lejos, les dio una mirada, curioso por saber de qué hablaban. Se despidió de los inversionistas que habían asistido a la gala benéfica de la empresa Avellaneda para acercarse a su esposa.

—Soy paciente, Alondra. Esperé por unos cinco años el perdón de mi hijo, otros cinco a que estuvieran juntos y podré seguir esperando.

Alondra alzó su copa para chocarla con la del hombre a su lado.

—Diré un amén para que esa espera no sea de otros cinco años.

—Amén —dijo el mayor, viendo como su hijo llegaba a ellos y agradecido por la vida de su hijo.

Pensó en su difunta esposa y en las palabras que le había dicho una vez antes de dormir: «Seré la madre más feliz cuando vea a mi hijo realizando sus sueños con una sonrisa en el rostro». Al percibir a Gadiel sonreír al ver a Alondra y abrazarla, supo que el deseo de su esposa ya se había cumplido.




Agradecimientos



Si llegaste hasta aquí me encantaría darte un abrazo. Como es un poco difícil hacerlo te lo mandaré virtual y te diré por medio de letras mi más sincero gracias. 

Sé que algunos temas tratados aquí no son del agrado de algunas personas, pero siento que toda historia se debe contar. No podemos dejar en el olvido que todos somos seres humanos, tenemos dolores, sufrimiento, alegrías y miles de emociones más que necesitamos expresar. También tenemos una historia que nos forja una creencia y una ideología en específico. Es por esta razón que aprecio la lectura que hiciste, la oportunidad que me brindaste al mostrarte esta historia entre tantas que hay publicadas. 

Hay muchas personas detrás de mis historias, tantas que no podría ponerlas todas en un libro o me llevaría el doble agradecerle a cada una, así que lo haré a grandes rasgos; todos mis libros tienen un agradecimiento especial a mis lectores: sin ustedes mis libros no serían más que palabras sin sentido, porque ustedes se lo dan y le dan vida a las letras.

A mi familia, en especial a mi mamá, por enseñarme tantas cosas de la vida y mostrarme caminos tan diferentes al que yo transito.

A mis amigos que se aguantan cada queja y alegría. Sé que no es fácil estar a mi alrededor mientras escribo.

Espero que este libro haya sido de su agrado, que Gadiel y Alondra hayan hecho un buen trabajo quedándose en su mente como cada buen personaje de un libro. 




De nuevo, mil gracias.




Elizabeth.






About The Author



Elizabeth Álvarez Quiceno

 

Elizabeth Alvarez, nacida en Medellín-Colombia, el 5 de julio del 2000. Comenzó su escritura a los once años, publicando su primera obra en la plataforma de Wattpad en el año 2013. Actualmente inicia su carrera profesional como comunicadora audiovisual, mientras sigue con su pasión: la escritura.





Books By This Author



El color de tu sonrisa

 

Annette nunca esperó que un dibujo y una chica nueva trajeran tantos problemas a su amistad con Esteban, su mejor amigo desde que podía recordar. Ni tampoco esperó sentir que el cariño que le había tenido desde niña avanzaba a algo mucho más grande de lo que podía imaginar, aun cuando se negó completamente a ello. Esteban siempre tuvo presente el papel tan importante que desempeñaba Annette en su vida y rechazaba por completo que alguien llegase a ocupar el lugar que ella tenía en su corazón. Pero la llegada de Anne —la chica con nombre similar al de su mejor amiga, pero completamente contraria a esta—, pondrá en duda todo lo que, hasta ese momento, había querido. Una promesa, dos mejores amigos y situaciones que les mostrarán que un juramento de niños no es tan inocente y fácil de cumplir como parece. Mucho menos si el cariño dio paso a un sentimiento más grande.

Nuestro secreto

 

Lo que menos Jessia esperaba era verse encima del escritorio de Samuel Boysen, a la vez que este la recorría con sus manos mientras ella estaba pendiente de la puerta del despacho.
El problema no era que sabía que el hombre estaba aprovechando el momento para olvidarse de su difunta esposa. Ni mucho menos que fuera profesor en la universidad a la que iba. Tampoco era problema que aquel hombre le doblara la edad. No. El problema era que el hombre que la abrazaba y la estaba haciendo estremecer era el mejor amigo de su padre, el hombre que había visto desde que nació y hasta sus veintiún años.
Pero cuando el primer botón de su camisa fue desabotonado, supo que desde ese momento, su vida daría el giro que había esperado durante años.
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